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			Presentación

			El libro que el lector tiene en sus manos es el producto final de una línea de investigación de largo aliento. Un camino que emprendimos hace más de una década sobre el estudio de las transformaciones productivas en la periferia metropolitana madrileña de tradición industrial y que se ha desarrollado a través de distintos estudios de caso integrados en varios proyectos del llamado Plan Nacional de Investigación: TRABIN (2004-2007); TRAVIDA (2009-2011) y el reciente RETOSCRISIS (2013-2016)1.

			El primero de estos estudios pretendía realizar un análisis crítico de los efectos de la reconversión industrial en el sur madrileño en los años 80 y 90: el modelo productivo caracterizado por la industria metalmecánica y el obrero masa se transformó profundamente en esos años. La reorganización productiva operada mediante la implementación de los sistemas de fabricación ligera provocó la externalización y deslocalización de actividades industriales a otras regiones, que hicieron emerger nuevos sectores productivos del terciario consustanciales a dichos modelos, tales como el transporte y la logística de almacenaje y distribución. Un nuevo perfil sociolaboral, el del trabajador manual de servicios, tomaba el protagonismo social y cultural en estos enclaves. 

			Por esa razón, más tarde nos interesamos específicamente por un colectivo profesional típico de estas nuevas clases medias emergentes, asociado a estos nuevos sectores productivos: el camionero autónomo de larga distancia. Una ocupación, como veremos en el capítulo 2, estadísticamente muy representativa en el área que estudiamos, que era para nosotros un buen analizador para estudiar los procesos de individualización de las relaciones laborales y la precarización del empleo característicos de estas nuevas formas de producción y distribución. Sospechábamos que la transición a un modelo de desarrollo post-
fordista de “vía baja” en países de la semiperiferia europea como el nuestro, estaba en el origen de fenómenos como la desmovilización de la clase obrera; la psicologización del conflicto capital-trabajo; y los procesos de intensificación del trabajo que mostraban algunos indicadores sociales (la evolución de la siniestralidad laboral; diferentes manifestaciones del desgaste y el sufrimiento en el trabajo; el crecimiento de las enfermedades profesionales…); así como de nuevas pautas de consumo y nuevas formas de organización de la reproducción del trabajo: nuevas estrategias formativas y profesionales, cambios en la estructura familiar y en los procesos de emancipación, o el desarrollo de nuevos modelos residenciales sobre los que se sostuvo, en parte, la llamada economía del ladrillo. 

			Así pues, en el último proyecto de investigación, que iniciamos en el año 2013, nos propusimos analizar el efecto de la crisis económica sobre este tipo de sectores productivos y colectivos laborales que protagonizaron los años del llamado milagro económico español y que fueron los que, con más intensidad, sufrieron los efectos de la Gran Recesión de 2007. Hablamos de sectores como la construcción, investigación de la que se ocupó otro equipo de nuestro grupo, en el caso de Castilla La Mancha. O de nuestro propio caso de estudio, centrado en los efectos de la crisis en regiones que se habían especializado en otro de los sectores muy afectados por la crisis: la logística y el transporte, como era el caso del Corredor del Henares, en Madrid (el capítulo 3 y el Anexo II dan cuenta del auténtico shock que supuso la recesión económica en este tipo de sectores y regiones). Nos interesaba saber qué había pasado con las nuevas generaciones de estos grupos sociales, pertenecientes objetivamente a clases más bien populares, pero que alcanzaron niveles de bienestar relativamente altos en el período de entresiglos y que, tras la crisis, vieron drásticamente degradadas sus condiciones de vida y trabajo, con pocos recursos subjetivos y materiales para gestionar esta pérdida. En muchos casos eran trabajadores jóvenes y mayores que habían abandonado tempranamente el sistema educativo en los años de bonanza ocupando trabajos descualificados, pero bien remunerados, en sectores que, justamente, han sido los que más han sentido el impacto de la recesión. Grupos sociales “desplazados” en los disminuidos nichos de empleo que ocupaban por otros colectivos más cualificados, que también vieron reducidas, por tanto, sus expectativas profesionales y vitales (al análisis de estos efectos dedicamos casi toda la segunda parte del libro –caps. 4, 5 y 6–)

			En definitiva la expulsión del mercado de trabajo de esta cantidad ingente de mano de obra, unida a la paralela degradación o precarización de las coberturas por desempleo (articuladas por los dispositivos de activación vinculados a las nuevas políticas de gestión del paro, como veremos en los capítulos 7 y 8), crearon la tormenta perfecta para producir un tipo de trabajador joven, barato, activado, y relativamente cualificado, cuyo empleo en sectores de bajo valor añadido, en condiciones extremadamente beneficiosas para los empleadores –en cuanto a salarios y condiciones laborales–, van a estar en la base de la “reactivación” de la economía observada a partir de los años 2013-2014. 

			De tal manera que, tras finalizar este último proyecto, y sin habernos trazado previamente un plan de investigación de largo plazo, pensado en clave de esas diferentes etapas, caímos en la cuenta de que había una cierta coherencia en la sucesión de problemáticas que hemos venido tratando. Coherencia, podemos decir, histórica, pues cada una de nuestras hipótesis de investigación ha surgido, claro está, de las propias transformaciones que ha ido sufriendo el modelo productivo español en los últimos años. Pero también teórica, pues la acumulación de reflexiones, documentación y de datos sobre un mismo territorio y sector nos ha permitido encontrar, y fundamentar, preguntas cada vez más relevantes y estimulantes para nosotros en sucesivas propuestas de investigación que, por esa razón, están íntimamente ligadas entre sí. 

			Por ejemplo, nuestro interés por el fenómeno de los nuevos emigrantes españoles en centro Europa –tema al que dedicamos el epílogo del libro y que constituye nuestro actual trabajo de investigación–, es un resultado directo, como comprobará el lector, de las reiteradas visitas a los diferentes centros de empleo de nuestro campo de investigación (prácticamente, en los años más duros de la crisis, las únicas ofertas de empleo que encontrábamos en los paneles informativos y las diferentes páginas web eran anuncios de empresas reclutadoras para “Trabajar en Holanda”). De hecho, uno de los informantes clave de esta nueva investigación es un joven ingeniero industrial español que hoy trabaja en una empresa de logística en Waalwijk, a quien ya habíamos entrevistado para un estudio de caso anterior, cuando trabajaba como acomodador los fines de semana en un conocido teatro de Madrid, y cuya biografía no hemos dejado de seguir desde entontes. La emigración de estos nuevos trabajadores, nietos de inmigrantes llegados a la periferia metropolitana madrileña en los años 50, y las condiciones de vida y trabajo que están sufriendo allí, de vuelta, da sentido último, –es decir, un significado particular–, a cada acontecimiento de los setenta años de transformaciones sociales y productivas ocurridas en este representativo municipio del sureste metropolitano madrileño protagonista de nuestro libro.

			Por lo tanto, hemos procurado analizar y comprender cada apartado y problemática tratada a partir del proceso histórico completo considerado y de su función en el Sistema Social Total de producción y reproducción que hemos escogido. En la medida en que dicho conjunto, en el plano analítico, busca reconstruir una estrategia global de rentabilidad, y en el plano empírico, trata, para tal fin, de delimitar un sistema social cuasi-total de producción y reproducción del trabajo y la vida. Sistema delimitado por ese ente concreto que hemos denominado Ciudad Periferia.

			Por ejemplo, la comprensión de los cambios en los planos productivo, reproductivo y social que se producen en Ciudad Periferia con ocasión de la crisis económica de 2007 –reflexión a la que dedicamos la tercera parte del texto–, pasa por comprender las características del modelo productivo-reproductivo anterior a la misma: la conformación de un espacio de trabajo y vida marcado por la precariedad de las formas de trabajo y empleo que traen los nuevos sistemas de fabricación ligera y la deslocalización de la industria tradicional, y por las pautas de consumo y residencia que adoptan las clases medias emergentes en economías basadas en el Low Cost. Modelo de desarrollo que, a su vez, sustituye a un modelo de ciudad-industrial periférica fordista, diseñada en la segunda etapa de la dictadura franquista: el capítulo 1 explica cómo la creación de Ciudad Pegaso y la colonia obrera anexa en los años 50 fue el pilar sobre el que pivotó el desarrollo del municipio como polo industrial de la automoción. 

			La Causa Eficiente que hemos escogido para encontrar el sentido de cada una de estas transformaciones, decíamos, es lo que podemos denominar el principio de rentabilidad. Cada uno de los modelos productivos descritos 
–manera en que se organiza de forma integrada y coherente la producción en el trabajo y la reproducción de la vida– se define por una “estrategia de rentabilidad” determinada (Boyer y Freyssenet, 2003). Así mismo el carácter dinámico de las relaciones de producción, es decir, del proceso de acumulación ampliada, hace que determinadas formas de obtención de rentabilidad se agoten, por su propio desarrollo y por la propia aparición de nuevas subjetividades y formas de resistencia a que da lugar. Lo que genera la transformación, a veces violenta y dramática, de dichos modelos en nuevas formas de producción de capital. De manera también que podemos identificar una especie de estrategia de rentabilidad de longue durée que da un sentido global al ciclo de transformaciones estudiado. Entendiendo el término Estrategia al modo foucaltiano, es decir, no como un plan diseñado a priori por una fuerza que lo idea y lo impone, sino como el resultado de la dinámica de relaciones de poder (Dreyfus y Rabinow, 1984). En palabras del propio Foucault: “modos de acción sobre la acción posible, eventual, hipotética de los otros” (1988: 19), que en el caso del sistema capitalista se articulan esencialmente por la potencia de valorización del capital.

			En la medida que en todas nuestras investigaciones hemos empleado, fundamentalmente, métodos etnográficos (historias de vida, entrevistas en profundidad, observación participante, visitas a centros productivos, etc.) descubrimos que teníamos también un enorme caudal discursivo y audiovisual, que nos permitía analizar un período largo de transformaciones en las configuraciones culturales y formas de subjetividad que acompañaron esas transformaciones sociales y productivas. En algunos casos, por ejemplo, hemos podido volver a hablar con personas entrevistadas antes de la crisis de 20072. 

			En definitiva, a pesar de que hemos escogido una estructura expositiva clásica, siguiendo un orden cronológico y lineal –la más adaptada, como diría Goody (1985), al llamado “sistema de escritura”–, nuestra intención ha sido pensar más bien en los términos de una “Historia del Presente”, entendiendo su principio y su fin de un modo circular (Castel, 2013). Ciclo, fase de acumulación, en el que las transformaciones y acontecimientos del presente se pudieran explicar y comprender a partir de las dinámicas económicas, y las estrategias empresariales y políticas públicas, tomadas en el inicio de dicho período (los planes de desarrollo puestos en marcha en la segunda mitad del Franquismo y avalados por la comunidad internacional occidental), y a la inversa, construir un relato en el que aquellos acontecimientos pasados adquieren su sentido último y su significado histórico y productivo en el presente. 

			
	



				
	1	Proyectos realizados por el Grupo de Investigación UCM Charles Babbage en Ciencias Sociales del Trabajo, dirigido por Juan José Castillo. En el primer proyecto, Escenarios de vida y trabajo en la “Sociedad de la Información”: jóvenes, mujeres e inmigrantes (2004-2007), nuestro estudio de caso, que se desarrolló junto a otros 10 estudios de caso más en distintos sectores y colectivos laborales en España, versó sobre la transición de una economía industrial a una de servicios, centrada en la logística, en la periferia sur madrileña. En el segundo, Nuevos modelos de vida y trabajo en la sociedad de la información. El caso de las grandes periferias metropolitanas (2009-2011), distintos equipos analizábamos diferentes regiones y sectores productivos de la gran metrópoli madrileña (El trabajo de cuidados realizado por mujeres inmigrantes del sur de la Comunidad de Madrid para familias del norte; la invasión del trabajo en la vida de los trabajadores de los distritos tecnológicos del noreste; y nuestro caso: el transportista autónomo de larga distancia en los sectores logísticos del sureste. En el último de los Proyectos, Retos y alternativas a la precarización del trabajo y la vida en la crisis actual (2013-2016), nos centrábamos en evaluar los efectos de la crisis económica sobre diferentes colectivos de trabajadores que habían trabajado en los sectores protagonistas de los años del “milagro económico español”: un equipo estudió los trabajadores de la construcción en Castilla La Mancha, y nosotros a los trabajadores de la logística y el transporte en el Sureste de Madrid.


						2	En el Anexo I el lector podrá encontrar una descripción y explicación metodológica de nuestra forma de trabajo, así como de los perfiles asociados a las entrevistas en profundidad que hemos utilizado en este texto. De forma que cada verbatim será identificado con una referencia fácilmente localizable en el mismo, señalando la fecha de la entrevista en el caso de los discursos recuperados de los primeros proyectos, para contextualizarla en su época.








			Ciudad Periferia 

			Ciudad Periferia es el pseudónimo de Coslada, un conocido municipio del sureste industrial madrileño, situado en el Corredor del Henares. El uso de este sobrenombre responde a nuestra intención de considerarlo como un arquetipo. Una ciudad cuya historia reciente condensa de modo ejemplar el ciclo de desarrollo económico y de transformaciones industriales que se inicia en nuestro país a partir de la segunda mitad del franquismo, culminando, o más bien alcanzando su ocaso, con el advenimiento de la “Gran recesión” del año 2007.

			Hemos escogido este sobrenombre por varias razones. Por una parte, la categoría “ciudad-periferia” ya ha sido utilizada por otros autores, especialmente geógrafos y urbanistas, para designar el tipo de municipio que responde a “los nuevos modelos de crecimiento y desarrollo en las periferias de las ciudades europeas” (Gómez Villariño, 2011; Roca, Arellano y Moix, 2015). En segundo lugar, pero de forma más significativa para nosotros, indica la posición de la ciudad, en términos económicos, políticos y sociales, en las cadenas globales de producción y distribución y su función en los modelos productivos nacional y europeo. Ciudad Periferia se sitúa en una de las capitales de la llamada Semi-periferia Europea (Alonso y Fernández Rodríguez, 2012)3.

			A través del análisis de las transformaciones económicas, urbanas, sociales y políticas que ha sufrido esta localidad pretendemos hacer un balance de los últimos 70 años de modificaciones productivas en las periferias industriales metropolitanas. Un balance sobre los efectos de un largo ciclo de cambios sociales y económicos orientados a la producción, la reproducción y la acumulación de capital, que se inicia en el municipio en los años 50 y que nos ayuda a comprender, en claves procesuales, la actual fase de intensificación y precarización del trabajo que atraviesa el modelo productivo español. Lo que permite, a su vez, aportar elementos para entender la lógica de este proceso en términos globales. 

			Pero analizamos este ciclo, además, encarnado en las trayectorias de las familias de los habitantes de Ciudad Periferia, transformaciones protagonizadas por cada renovación generacional. Desde la llegada de los primeros migrantes interiores en los años 40 y 50 que, condicionados por el empobrecimiento de la España rural en la primera mitad del franquismo, fueron atraídos por los sueños de modernidad que simbolizaban los nuevos focos industriales de las periferias urbanas, como en nuestro caso la creación de la fábrica de autocamiones Pegaso y la edificación de la ciudad obrera anexa del mismo nombre. Posteriormente los hijos de estos inmigrantes campesinos, devenidos en clase obrera, formaron parte de las primeras movilizaciones sindicales y el movimiento de barrios que constituyó el sujeto político-popular más activo de la Transición. Tanto a nivel de la participación política formal como a nivel de la movilización ciudadana, este grupo social fue clave para la dotación de servicios sociales y planes de vivienda en estas periferias en los años setenta y ochenta.

			Esa segunda generación vivió ya bajo la cobertura del estatuto salarial clásico, accediendo a pautas de consumo y relaciones de empleo características de una economía fordista-keynesiana. Pero, como es sabido, la llamada Norma de Empleo tuvo una vida efímera en nuestro país, sufriendo el primer envite en el año 84, con ocasión de la primera gran reforma laboral del Estatuto de los Trabajadores. Es el inicio de un ciclo desregulador del mercado de trabajo que, unido a un profundo proceso de reorganización productiva en el sector industrial, van a orientar la economía del país hacia un modelo de crecimiento basado en el sector servicios y la progresiva precarización del mercado de trabajo. A raíz de las grandes reconversiones y reorganizaciones industriales (fabricación ligera, fragmentación de procesos, externalización productiva y deslocalización en cascada –de la que será protagonista el desarrollo del Corredor del Henares–) se produce la transición de una economía basada en la industria metalmecánica, a una economía de servicios que, en nuestro caso, se concreta en la transformación de la localidad en un distrito industrial dedicado al transporte y la logística. Actividades estimuladas por la construcción del Puerto Seco en los aledaños del Aeropuerto de Barajas.

			Esta nueva estructura productiva dará lugar a cambios en las formas de vida de la población: genera nuevos espacios de socialización, promueve nuevas pautas de consumo y condiciona nuevas estrategias formativas y profesionales. De hecho, parte de esa población se traslada a nuevos modelos residenciales, abandonando las barriadas obreras de bloques en altura y asentándose en las nuevas formas de desarrollo urbanístico de tipo extensivo característico del boom constructivo anterior a la crisis, con urbanizaciones de edificios de dos o tres alturas y promociones de chalets adosados unifamiliares.

			Las últimas generaciones nacidas tras estas reformas fueron el producto de este conjunto de transformaciones estructurales orientadas hacia la implantación de un modelo de desarrollo de “vía baja”, caracterizado por los bajos salarios, la baja productividad, la escasa cualificación requerida en las tareas y la extrema individualización de las relaciones laborales. El transportista autónomo de larga distancia, entre otros, se presentaba como perfil paradigmático de estos cambios. Eran los años, sin embargo, del “España va bien”, en los que el “Milagro económico español”, en parte protagonizado por estas periferias, se vendía al resto de Europa como el modelo a seguir. Pero eran años también en los que dichos niveles de crecimiento económico se sostenían sobre un conjunto de graves desajustes estructurales, tales como el desorbitado endeudamiento privado, la sobrecualificación de los trabajadores, el descenso de las tasas de emancipación y de natalidad, la degradación del trabajo y del empleo, la deslocalización industrial, etc. 

			De tal manera que las transformaciones urbanas y productivas mencionadas no sólo modificaron las normas de funcionamiento del mercado de trabajo, sino los principales rasgos sociales y culturales de la sociedad de Ciudad Periferia. La sociedad industrial tradicional se caracterizaba por formas y espacios de socialización altamente relacionales (la gran empresa y el barrio obrero); por estrategias de formación e inserción en el mercado de trabajo vinculadas a la realización de carreras profesionales en una única empresa, basadas en la especialización y favorecidas por una cierta estabilidad laboral, consustancial a la formación de mercados internos de trabajo; así como por formas de organización social y familiar de clase obrera. El paso a una sociedad de servicios centrada, en este caso, en el transporte y la logística (que es una actividad fundamentalmente manual en la que se realizan tareas relativamente descualificadas), es resultado de la fragmentación de los procesos productivos, la simplificación de las tareas, la reducción del tamaño de las empresas, la organización en red del espacio urbano, y un sistema de relaciones laborales altamente atomizado (el citado camionero autónomo dependiente como paradigma). 

			Estos factores estructurales del desarrollo económico y productivo de la región han provocado, no obstante, que el impacto de la crisis económica de 2007 haya sido más intenso y rápido que el efecto que causó en el municipio el citado “milagro económico”. De hecho, el transporte es uno de los sectores que más se ha visto afectado por la crisis, tanto por la caída exponencial del volumen de mercancías transportadas en general, como por la especial afectación que han sufrido los sectores en los que mayor presencia tenía, como la construcción. Así, en sólo tres años de recesión la ratio de ocupados en la rama de transportes y comunicaciones en Ciudad Periferia bajó drásticamente de los 92 ocupados por cada mil habitantes hasta los 62 (de los 8.750 ocupados en 2007 a los 6.099 en 2010). Este impacto lo han sufrido,en mayor medida, los autónomos y los pequeños empresarios, pues si en 1999 había registrados 3.624 autónomos, alcanzando la cifra más alta en el año 2007, con nada menos que 5.880, en el año 2010 se habían dado de baja más de mil doscientos autónomos, y sólo se contaban 4.669.

			Una gran parte de los jóvenes de mayor edad, que dejaron de estudiar atraídos por empleos en la logística o la construcción, empleos que requerían escasos niveles formativos, hoy están en situación de desempleo sin muchas posibilidades de reintegrarse al mercado de trabajo y con escasa capacidad para reincorporarse a la escuela. Por otro lado, los jóvenes más jóvenes de estas periferias metropolitanas del sur encuentran igualmente pocos estímulos o expectativas para plantearse estrategias profesionales a medio y largo plazo basadas en una formación especializada.

			En fin, el conocimiento de estos factores estructurales particulares y la profundidad de campo que aporta la perspectiva histórica, nos ha permitido investigar, analizar y comprender de un modo específico, profundamente sociológico, los devastadores efectos de la Gran Recesión en Ciudad Periferia. Tanto en cuanto a las condiciones materiales y morales de la población, como en lo que respecta a las posibilidades de reproducción del sistema económico y productivo hacia el futuro.

			Por último, en la medida en que, como objeto de investigación propiamente dicho, este municipio tiene unas características privilegiadas para llevar a cabo una investigación de este tipo: un tamaño suficientemente grande como para poder analizar, de manera interrelacionada, una parte importante de las transformaciones que ocurren en las esferas productivas y no productivas de una “Organización Social Total” (Glucksman, 2009). Pero es también una ciudad suficientemente pequeña, además de estar sectorialmente especializada, como para habernos permitido controlar –o analizar conjunta e integralmente– un amplio número de aspectos interdependientes de la vida social (trabajo, consumo, formación, vivienda…). Esto a pesar de que, como ocurre en la mayor parte de municipios de la periferia madrileña, especialmente en los vertebrados en torno a los principales corredores de comunicación, la movilidad residencia-trabajo es muy alta: ni en Ciudad Periferia viven todos los que trabajan en su término, ni trabajan allí todos los que viven en él (García Palomares, 2006). Circunstancia que, no obstante, resulta ser un factor representativo más de los propios desequilibrios estructurales de la Comunidad de Madrid en su conjunto, cuyo modelo de desarrollo hace que, aunque las esferas de la producción de mercancías y de la reproducción de la fuerza de trabajo están cada vez más imbricadas (en la medida en que ganan cada vez más peso las actividades de servicios), están cada vez más separadas geográficamente4.



				
					
						3	Además, este estudio de caso se ha realizado en paralelo y en debate constante con dos investigaciones similares sobre municipios periurbanos de dos países geográfica y económicamente muy diferentes. En primer lugar, con el grupo de investigación Rosa Bonheur del Laboratorio CLERSE perteneciente al CNRS Francés (Centro Lilliense de estudios e investigaciones Sociológicas y Económicas), que ha realizado una extensa y detallada investigación sobre la centralidad popular y las nuevas economías morales en ciudades periféricas como Roubaix en la región metropolitana de Lille, Francia. En segundo término, con el grupo de investigación del Ceil-Piette, perteneciente al CONICET argentino, que ha realizado una investigación similar sobre el distrito de La Matanza, coordinada por Juan Montes Cató y Paula Lenguita, en la aglomeración urbana del Gran Buenos Aires. La investigación conjunta ha incluido la organización de visitas al terreno y organización de seminarios en las tres localizaciones, con la asistencia de todos los grupos implicados durante los últimos cinco años.


						4	En el año 2001 sólo un 5% de los habitantes de Ciudad Periferia habían nacido en el municipio mientras que casi el 60% lo habían hecho en otro municipio del Este de la Comunidad de Madrid. Mostrando, así, que el Corredor del Henares es un conglomerado integrado de espacios residenciales y polígonos industriales, que llega, sin solución de continuidad, prácticamente hasta Guadalajara (90 Km). Por lo que tradicionalmente ha habido una alta movilidad intermunicipal de la población dentro de la zona. Avance del Plan de Ordenación Urbanística, 2005, p.125.


				

			



	
			Parte I
De fabricar a conducir camiones

			

			Esta parte del libro está destinada a relatar la conformación de un modelo de ciudad-industrial periférica fordista, diseñada en la segunda etapa de la dictadura franquista, así como las posteriores transformaciones sociales y productivas que sufre la ciudad con ocasión de la reconversión industrial y las reformas laborales que se llevan a cabo en nuestro país en los años ochenta, a partir de la aplicación de los nuevos sistemas de fabricación ligera y el advenimiento de la sociedad de servicios.


		
			

			Capítulo 1

			Industrialización y reconversión industrial de Ciudad Periferia (1950-2000)

			Ciudad Periferia es un gran municipio de carácter productivo-residencial situado en la primera corona metropolitana del sureste madrileño que tiene condición de frontera, de límite exterior de la metrópoli con la gran conurbación central. Es un espacio dinámico; avanzadilla de transformaciones más generales; lugar de localización de nuevas actividades productivas y de servicios adyacentes a los núcleos empresariales y de negocios de la city, relativamente sensibles a los cambios en las estrategias de inversión de los grandes grupos empresariales. Contiene diversos polígonos industriales y parques empresariales, diseñados para dar cabida a actividades diversas y cambiantes. Pero además, es lugar de residencia de amplias capas de las clases medias y populares madrileñas.

			La construcción de Ciudad Pegaso. Industrialización del sur madrileño en los años 50

			Ciudad Periferia tiene una extensión de 12,03 km² y unos 83.000 habitantes actualmente. Se ubica en el Corredor del Henares, en su intersección con la cuenca del Jarama, conformando un conglomerado urbano con el distrito madrileño de Vicálvaro y el municipio de San Fernando de Henares, que también señala un cruce de caminos a la salida noreste de Madrid, entre las autopistas A-2, M-40 y M-45. Localizado a escasa distancia del aeropuerto internacional de Madrid-Barajas, con accesos por ferrocarril y, recientemente, por la línea 7 del Metro de Madrid.

			Fue, hasta hace no más de dos décadas, un espacio metropolitano de tradición industrial prototípico de los años de desarrollo dirigido del franquismo. Antes había sido un pueblo agrícola, dedicado al ganado vacuno y al cultivo de regadío, pues limita con otros municipios, como San Fernando de Henares, situados en la fértil vega del Jarama.

			Pero en el último cuarto del siglo XX, con ocasión del éxodo rural que sufre el país en esos años, comienza a transformarse en un núcleo periférico metropolitano de alta densidad poblacional, junto a otros municipios del sur y este de Madrid.
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	Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Alteraciones de los municipios en los Censos de Población y Vivienda. Instituto Nacional de Estadística, Estadística del Padrón Continuo a 1 de enero de 2017. 
Obtenido de http://www.ine.es/jaxi/Tabla.htm?path=/t20/e245/p05/a2018/l0/&file=00028001.px&L=0 [Consulta: 18-01-2018]. Elaboración propia.

			Coincidiendo con esta afluencia de mano de obra expulsada del agro a los asentamientos suburbiales metropolitanos se produce un importante acontecimiento industrial en este municipio que actúa, a su vez, como foco de atracción poblacional. Se trata, como ya sabemos, de la construcción, por parte del Instituto Nacional de Industria, de la Fábrica de Camiones Pegaso de la empresa estatal ENASA, –junto con la famosa colonia obrera de 163 viviendas edificada a su sombra que será conocida como Ciudad Pegaso–, al norte de Ciudad Periferia, ya en terrenos del distrito madrileño de San Blas. “La Pegaso” (1956-1990) –después Iveco (1990-2010)–, contó hasta los años ochenta con una plantilla de unas 5.000 personas. A los cuales hay que sumar otra importante cantidad de obreros de la industria auxiliar que se fue instalando en los polígonos industriales circundantes. Por ejemplo, la Empresa Nacional de Rodamientos (1947), con su colonia obrera aneja, que daba empleo a 280 trabajadores. Tal es así que a principios de los años 70 el municipio cuenta ya con un millar de pequeños y medianos talleres y empresas industriales instalados en su territorio.

			En esos momentos se inician los primeros planes de ordenación urbana estatales (el Plan del Área Metropolitana es de 1963) a raíz del rápido y anárquico crecimiento poblacional de estos municipios del sureste regional. Por ejemplo, en Ciudad Periferia, todavía subsisten parte de las históricas barriadas de pseudochabolas y viviendas de autoconstrucción como la Cañada Real, que bordea en un tramo importante el perímetro este del municipio. Estos planes, animados en parte también por el incipiente y activo movimiento asociativo vecinal de los últimos años del franquismo, van a consistir, básicamente, en el diseño y la construcción de grandes barriadas de bloques en altura de vivienda obrera, como veremos más adelante.

			Pero la evolución de esta planta sigue una trayectoria parecida a la de tantas otras empresas nacionales (industria de procesos, industria pesada y fábricas de bienes de consumo de masas), que durante la segunda etapa del franquismo contribuyen a la formación de un Modelo de Producción Fordista de Estado articulado por diferentes dispositivos: a) la movilización de mano de obra campesina en las periferias de las grandes capitales (mediante la construcción de barriadas obreras de “casas baratas”); b) la ausencia de libertades y de derechos sindicales; c) el dirigismo público orientado a la introducción de métodos tayloristas y fordistas en las fábricas (Fernández, 2004; Martini, 2000); d) y una política industrial pública –a través del Instituto Nacional de Industria (INI)– dirigida a la dotación de infraestructuras esenciales por una parte, y a la fabricación de bienes de consumo de masas de gamas medias y bajas, tanto para consumo interno como, por supuesto, para la exportación hacia Europa (Maira Vidal, 2009). Pero este modelo político-económico cambia, como sabemos, a partir de los años 80. 

			En el caso de Ciudad Periferia, y en general en el de la industria española de fabricación de bienes de consumo de masas de tipo fordista, el desarrollo de la fase industrial expansiva dio lugar, por una parte –y a nivel local–, a un progresivo encarecimiento relativo de la fuerza de trabajo: por su empleo masivo; por el incremento de derechos laborales producto de sus nuevas posibilidades de movilización; y por la propia posibilidad de emplear nueva fuerza de trabajo más barata en otras regiones. Por otra parte, el bajo precio relativo de los bienes fabricados en España para la exportación estaba coadyuvando a producir transferencias de valor del sur al norte y a un intercambio desigual que, a pesar de hacer crecer la economía nacional, la alejaba en términos de PIB por habitante de los países centrales5. 

			Dejamos momentáneamente aquí la historia económica local de Ciudad Periferia, para ampliar, en los siguientes epígrafes, el foco de nuestra mirada hasta lograr abarcar un somero análisis del conjunto de transformaciones sociales y productivas más generales que se producen en España y la Comunidad Madrileña en estos años. Pues nuestra intención es descender, posteriormente, al plano local, descubriendo los efectos de estas transformaciones en la región, para comprender así la función que le va a ser asignada al llamado Corredor del Henares en el nuevo modelo productivo nacional. 

			Crisis de los 80 en España, reformas laborales y reconversión industrial

			El ingreso de España en la Comunidad Europea, en los años ochenta, dio lugar a tres importantes cambios en el sistema productivo español y madrileño. En primer lugar por la reconversión industrial de sectores clave de la industria metalmecánica, participados mayoritariamente por capital público, una vez finalizado el ciclo de dotación de infraestructuras para la industrialización completa del país. Procesos de reconversión que serán apoyados por planes de reestructuración de empresas y de jubilaciones anticipadas financiados con fondos europeos. 

			

			En segundo lugar, la propia integración plena en el mercado común, que dinamiza los flujos de entrada y salida de mercancías, permite también la entrada de capital extranjero que se hace cargo de parte de esos sectores en proceso de privatización, pero para deslocalizar una parte importante de las fases iniciales de fabricación a países del norte de África, como ocurrió, por ejemplo, con el cemento y el acero. En el caso de la industria de bienes de consumo, estas multinacionales extranjeras aplican las nuevas formas de fabricación ligera basadas en la fragmentación de los procesos, la externalización y subcontratación de actividades, especializando así definitivamente a los centros productivos del país en la fabricación de bienes de consumo de gamas medias y bajas, pero externalizando y deslocalizando progresivamente también hacia otros países las fases más intensivas en trabajo manual. El automóvil, claro está, es el caso más paradigmático (Castillo y López Calle, 2002). 

			Con esa finalidad, en tercer lugar, la transición productiva señalada fue posibilitada por un proceso de profundas reformas laborales de carácter flexibilizador que se inicia en 1984, apoyadas y orientadas por las instituciones europeas, y pensadas para coadyuvar a la implantación de esos nuevos sistemas de fabricación ligera y especialización flexible (programa que fue sistematizado en el conocido Libro Blanco para el Crecimiento la Competitividad y el Empleo de Delors de 1993).

			La llegada masiva del capital trasnacional, que alcanza su nivel máximo en el año 90 con una entrada de 1.800.000 millones de pesetas según el Banco de España, que representan el 18% de la Formación Bruta de Capital Fijo ese año, en primer lugar, y de forma generalizada, no supone tanto la inversión en nuevas actividades productivas, sino la venta de empresas españolas existentes al capital extranjero. Lo cual origina la integración en grandes grupos multinacionales de una gran parte del tejido productivo español en las décadas siguientes, precisamente las fases finales de las grandes líneas de bienes y de servicios al consumidor de producción en masa-diversificada. 

			Precisamente Madrid será uno de los principales centros de atracción de estos capitales en los años siguientes: en la primera década del siglo, según informes de la red Globalization and World Cities (GaWC), Madrid llegó a ocupar el décimo lugar del mundo, y tercero de Europa, por número de sedes pertenecientes a las dos mil mayores firmas transnacionales y una posición similar al considerar su índice de conectividad (aquí se instalan 175 de las mayores empresas de servicios avanzados y los 75 mayores bancos del mundo (Sánchez Moral, 2010). El European Cities Monitor la situó en 2008 en el sexto lugar entre las metrópolis europeas por su capacidad de atracción sobre inversores y empresas (17º lugar en 1990), al localizarse aquí más de la mitad de la inversión extranjera directa recibida en España desde el año 2000 (sexto país receptor en el mundo hasta 2006 según el FMI), junto a casi dos tercios de la inversión de empresas españolas en el exterior (Méndez, 2012). 

			No obstante, como hemos señalado, la estrategia de estas corporaciones, en general, fue la de acaparar la salida al mercado de esos bienes y servicios de consumo masivo, e iniciar a su vez, un camino de externalización o deslocalización de las actividades de transformación, quedándose sólo con las fases de diseño, y en su caso, las de ensamblaje y venta finales.

			Transformaciones que, en su conjunto, van a dar lugar a un rediseño del espacio urbano industrial en el conjunto de la Comunidad de Madrid.

			En Madrid ciudad, por una parte, emergen los grandes distritos financieros, en los que se sitúan también los centros de dirección de las grandes multinacionales, cuyos edificios de alto valor arquitectónico van a actuar también como elementos de representación corporativa. De modo que, además de los ejes clásicos del centro de la ciudad, como el de Castellana, aparecen nuevas localizaciones en zonas exclusivas de la primera corona metropolitana, compartiendo el espacio con grandes superficies comerciales y zonas residenciales de alto nivel adquisitivo, tales como Pozuelo, Las Rozas o Majadahonda, en el norte de la Comunidad.

			Por otra, en el terreno propiamente productivo, se va a efectuar también una redistribución geográfica de los centros de trabajo en función de la fase del proceso productivo que realizan: la fragmentación de las cadenas de producción y distribución, junto a la división de tareas entre empresas, genera una estructura empresarial de forma piramidal, en la que encontramos, en la cúspide, una cada vez mayor condensación de actividades de alto valor añadido, concentradas también en ciertos distritos de la primera corona, pues son resultado de una suerte de externalización hacia arriba de actividades de diseño e investigación que son reintegradas por compañías de alto nivel tecnológico, tales como los servicios de consultoría y soluciones, farmacéutica y biotecnología, electrónica e informática, aeronáutica, o industrias culturales que, en algunos casos, se trasladan incluso a las sedes centrales de los países de origen de las multinacionales. 

			Estas empresas de “servicios avanzados a la producción” se localizan en zonas estratégicas de la ciudad, normalmente con muy buena accesibilidad (en numerosas ocasiones asociadas a la presencia de aeropuertos), determinando así el tipo de desplazamientos atraídos hacia las mismas. La promoción de espacios relacionados con este tipo de actividades se produce mediante la creación de nuevos parques industriales y parques tecnológicos, con unas características determinadas: presencia de entornos ambientales favorables, empresas afines, vinculación a centros de investigación, etc. Además, en lo que a la movilidad se refiere, en espacios claramente vinculados a la red viaria y dotados de grandes superficies de aparcamiento. Presentando pautas de descentralización-concentrada, que en el caso de Madrid se corresponden con espacios muy determinados del norte y oeste de la primera y segunda corona metropolitana. Así, han ido emergiendo distintos parques tecnológicos y de actividades de I+D en determinadas localidades del noreste, como Tres Cantos, Alcobendas o San Sebastián de los Reyes; San Agustín de Guadalíx o Algete en el norte; y en menor medida otros como Las Rozas en el oeste.

			En el polo opuesto, esa misma fragmentación de los procesos productivos –consustancial a la simplificación del trabajo– y la división del trabajo “mental” y del trabajo “manual” entre empresas a que da lugar, permite aprovechar el abaratamiento de los costes laborales producto de las reformas laborales para incrementar la composición de trabajo “vivo” en el conjunto del proceso completo de producción, y la deslocalización a zonas geográficas de bajo coste, tanto del suelo como salarial. Se multiplica así una miríada de medianas y pequeñas empresas de “servicios atrasados a la producción” que, escalonadamente, realizan tareas cada vez más descualificadas y que se distribuyen por los grandes corredores industriales de las coronas metropolitanas, o al otro lado de sus fronteras, alejándose del centro según decae el valor añadido de la fase fabricada en el proceso completo de producción de los bienes y bajan los costes laborales y el precio del suelo. Es el caso de la aparición de grandes nodos logísticos y de transporte –como en Ciudad Periferia– y otras actividades englobadas bajo la rúbrica general de “servicios a las empresas” –por ejemplo el servicio de atención al cliente de low cost del modelo de Call Center–. En estos corredores industriales del sur las empresas de bienes de consumo de masas y las actividades de la industria auxiliar van siendo deslocalizadas a otros países, siendo sustituidas por actividades tercerizadas cada vez más banales a medida que nos alejamos del epicentro de la comunidad, llegando a alcanzar los municipios externos de las provincias de Guadalajara y Toledo.

			El modelo de crecimiento madrileño durante el “milagro económico”

			Entre 1991 y 2011 la población de la Comunidad de Madrid había pasado de cinco a seis millones y medio de habitantes. Si consideramos el ciclo 1996-2006 descubrimos que mientras este incremento de población fue de medio millón de personas, la población activa lo hizo en algo más de un millón. Aunque, lo realmente espectacular fue lo ocurrido con la población ocupada, que creció en más de 1,2 millones (de 1.787.500 ocupados a 3.031.000). Al finalizar la década 1997-2007, la tasa de empleo había pasado del 42% al 60%, y la tasa de paro se había reducido del 19,5% al 6,5%. Sus tres millones de puestos de trabajo convertían a la región en uno de los grandes polos de actividad del continente europeo.

			Estos cambios fueron causados, sobre todo, por la creciente inserción laboral de las mujeres, pero también de los jóvenes varones que abandonaban los estudios ante las oportunidades de empleo en actividades de tipo manual (hostelería, construcción y logística) y a la llegada de numerosa población extranjera, especialmente extracomunitaria. Tres grupos sociales tradicionalmente excluidos del mercado de trabajo, cuya incorporación estará determinada por las reformas laborales que abaratan relativamente su coste mediante fórmulas contractuales excepcionales (contratos de inserción, trabajo a tiempo parcial, contratación temporal, etc.), específicamente dirigidas a ellos, y, por supuesto, por la generación de actividades y nichos de empleo específicamente creados para ellos en los servicios y la construcción (López Calle y Castillo, 2004; Candela, Piñón y Galán, 2010; Iglesias, 2010).

			El empeoramiento general de las condiciones de trabajo se había articulado a través de una creciente polarización del mercado de trabajo en la que muy pocos trabajadores, cada vez menos, disfrutaban de muy buenas condiciones, y muchos, cada vez más, veían precarizada su situación laboral en esos años: “Crecen, sin duda, tanto el estrato de los directivos, gerentes de empresa y cuadros de la administración pública como, sobre todo, el de profesionales y técnicos con titulación superior, sin olvidar un amplio conjunto de trabajadores con titulación media, dedicados a tareas relacionadas con la comercialización y ventas, o con la gestión y administración empresarial. Pero aumenta también la presencia de trabajadores ocupados en tareas de escasa o nula cualificación, más abundantes en las actividades de distribución y en la prestación de servicios personales, que conforman un mercado secundario de trabajo en el que la precariedad en las condiciones laborales y el acceso a las prestaciones sociales, una elevada inestabilidad y bajos niveles retributivos son componentes habituales, acompañados a veces de su carácter informal. […] Se debilita, en cambio, el estrato correspondiente a los obreros industriales cualificados, que tradicionalmente se caracterizaron por un empleo asalariado más estable y regulado, sobre todo en el seno de las grandes fábricas” (Méndez, 2001: s/p).

			

			En términos generales, la tasa de temporalidad media entre los asalariados alcanzó al 30% al finalizar 2006, aunque ese año una nueva reforma laboral iba a reducir los derechos vinculados a la seguridad en el puesto de trabajo del contrato indefinido, acercándolo a las condiciones del temporal. En paralelo, la evolución de los salarios reales fue negativa: según datos de la Contabilidad Regional de España, la remuneración de los asalariados representaba un 57,5% del VAB regional al coste de los factores en 1990 y, pese al fuerte aumento del número de empleados, se había reducido ligeramente, hasta el 56,5% quince años después (Martín-Guzmán, Toledo y López Ortega, 2007).

			A la experiencia de vivir las condiciones objetivas de la precariedad se sumaba, para muchos de estos trabajadores, la incapacidad para comprender la lógica o la racionalidad de este tipo de estrategias. La contratación temporal de estas personas provoca una reducción de los costes laborales, la pérdida de beneficios sociales ligados a la antigüedad, así como un empeoramiento de las condiciones de trabajo (a través de la reducción de efectivos y la prolongación de la jornada). En nuestras investigaciones, como decíamos al inicio, habíamos recogido numerosos testimonios acerca de las frágiles bases productivas y laborales sobre las que se sostuvo el crecimiento económico de aquellos años:

			“Cargaba y descargaba camiones con el traspalé, de hecho intenté sacarme el carné de carretillero porque ganaba un poquito más pero no te promocionaban. Estuve tres años trabajando en eso. Me hicieron un año (de contrato) primero, luego me sacaron a la calle, me volvieron a contratar otro año. Porque no hacían fijos, entonces terminabas tu contrato, te decían, <bueno te vamos a llamar más tarde>.Te ibas seis meses y luego te volvían a llamar, había trabajo, pero…. Cuando supuestamente me iban a hacer fijo tuve un accidente laboral, estuve dos meses de baja porque alguien dejó las uñas del traspale levantado y me di con la uña en la pierna. Casi me corto el pie.” [E4-Lorenzo].

			Al mismo tiempo, la polarización y segmentación del mercado de trabajo mencionada hacía que esas reformas no afectasen a todos los trabajadores por igual, produciéndose un incremento de la desigualdad en las condiciones de trabajo y empleo entre distintos grupos sociales. En el año 2007 la diferencia entre el salario medio anual (19.802 euros) y el salario más frecuente (12.503 euros) era de más de 7.000 euros. Los jóvenes menores de 30 años alcanzaban tasas de temporalidad cercanas al 80%, e índices de siniestralidad laboral que superan el 96 por mil (frente a un índice para esa misma cohorte 10 años antes del 70 por mil). Los extranjeros ostentaban índices de incidencia de accidentes un 12% más elevados (6.567 por 100.000 ocupados en 2008) que los nacionales (4.889). Pues un 22% de los extranjeros ocupados varones eran albañiles y mamposteros o peones de la construcción, mientras que, en el caso de las mujeres el 25% se dedicaban a trabajos del hogar y el 12% a limpieza de oficinas y otros.

			Por último, la transformación del tejido productivo vía incorporación de nuevas generaciones con otras condiciones hizo que a través de esta polarización social se uniera una dualización generacional del mercado de trabajo. Los mercados primarios y secundarios se “balcanizaron”. Es decir, mercados estancos de empleo separados por grupos de edad dentro, a su vez, de la división entre una clase media de obreros tradicionales, trabajadores de oficina y profesionales cada vez más concentrada y el nuevo “precariado”, en los términos en los que lo categoriza Standing (2014), cada vez más extendido. En el primer grupo de ellos encontramos trabajadores adultos hombres, con larga experiencia en sus puestos, sindicalizados y con contratos estables, que realizan esas tareas que hemos identificado genéricamente con el trabajo mental. En el segundo encontramos trabajadores y trabajadoras jóvenes, con bajas retribuciones, que realizan tareas descualificadas y no cualificantes –a pesar de estar muy cualificados–, con altas tasas de rotación, que van pasando por distintos empleos igualmente descualificados a medida que las empresas rotan las plantillas para aprovechar los incentivos a los contratos de inserción y evitar los costes de la contratación indefinida. En el año 2000, por ejemplo, un 25% de los desempleados había estado menos de seis meses en su anterior empleo, cuando cuatro años antes ese nivel se situaba en sólo el 19%. De tal forma que, poco a poco, las formas de contratación atípicas y las situaciones de empleo excepcionales se fueron normalizando hasta convertir el empleo estable y con derechos en un privilegio.

			La balcanización del mercado de trabajo provocó, por tanto, que no sólo se estrechara y alargara la pirámide social, sino que además disminuyera la movilidad social. Es decir, que se reforzara la reproducción de clase: en el 2007, nuestra fecha de referencia, en la Comunidad de Madrid sólo un 13% de los hijos de clase obrera conseguía mejorar su estatus adscrito; esto es, nueve de cada diez hijos de trabajadores manuales seguían empleados como trabajadores manuales.

			Así mismo, la dualización del mercado de trabajo, la sectorialización regional, y la división espacial del trabajo entre empresas, tendrán como consecuencia una creciente geoestratificación social, que relaciona el origen de clase, el precio de la vivienda y las oportunidades de empleo y los niveles de formación, y que se muestra claramente, además de en las fuertes diferencias de renta, en los niveles de estudios medios alcanzados en las distintas zonas urbanas. 

			En primer lugar, la expulsión hacia la periferia de las nuevas generaciones siguió un patrón estructurado por las diferencias de clase. Es decir, hay un fenómeno de movilidad geográfica generacional y general, marcado por el alto precio de la vivienda en el centro, que ha hecho que las familias jóvenes, en el momento de constituirse, se hayan desplazado a los municipios periurbanos situados, en muchos casos, a varias decenas de kilómetros de la capital. Pero mientras unos, hijos de la clase media acomodada o pertenecientes a grupos sociales emergentes y de mayores ingresos, fueron en dirección a las urbanizaciones de los municipios próximos a la sierra del Guadarrama, buscando espacios de baja densidad y cierta calidad de los servicios dotacionales; otros lo hicieron hacia la periferia meridional, la comarca de las Vegas o del Henares, sobre todo, grupos sociales de ascendencia obrera, con menos recursos, quienes se vieron movilizados por un mercado inmobiliario que localizaba ahí sus promociones más asequibles.

			Entre 1996 y 2001, el oeste metropolitano presentó los mayores incrementos en la renta media, casi 4.000 euros, cuando ya partía de la mejor situación (12.600 euros anuales en 1996). En el norte los incrementos superaron los 3.500 euros, con unas rentas de partida de 10.400 euros. Por el contrario, en las coronas metropolitanas este y sur los incrementos son mucho menores (1.800 y 1.500 respectivamente), aun partiendo de rentas mucho más bajas (8.000 y 7.500 euros). De forma que si calculamos el promedio sobre la media de la Comunidad (con su valor igualado a 100), el oeste alcanzaría un incremento promedio de 139.7 y el norte de 117 en 2001, con un incremento en ambos casos de más de 7 puntos respecto a la situación en 1996. Mientras, en el sur el promedio era de 76.16 y en el este de 83, pero además ambos presentan descensos en sus porcentajes sobre la media de la comunidad, más importantes en el sur (–2.41) que en el este (–1.20). En definitiva, a sólo cinco años de la puesta en marcha del nuevo modelo de crecimiento, en el norte metropolitano la renta media ya representaba un 117 % sobre la media de la Región, mientras que en el sur era el 76%, el sudeste el 73% y el sudoeste el 70%. Pero es que en el año 2008 mientras la renta media por habitante en el sector occidental de la Comunidad alcanzaba los 23.135 euros y 19.203 en el septentrional, apenas superaba los 13.000, casi la mitad, en los municipios meridionales y orientales, reproduciéndose ese mismo contraste entre los distritos de la capital.

			

			Del mismo modo, los sectores metropolitanos del norte, y especialmente el oeste, presentaban en el censo del año 2001 una población con un nivel de estudios mucho mayor que la media, indicador muy significativo para caracterizar las desigualdades sociales de clase entre territorios: mientras que en el sur tan sólo un 13.9% de su población había completado una carrera universitaria, alcanzando en el este al 16.5% de la población, esta cifra se duplicaba en el norte (30.5%) y se triplicaba en el oeste (47.6%). Diferencias que igualmente, y a pesar del incremento medio de la formación en el conjunto de la Comunidad, se habían incrementado a finales de esa década, cuando, según el Instituto de Estadística de la Comunidad de Madrid, en la almendra central y la periferia noroeste el 40% de la población tenía estudios superiores, mientras que en la periferia sur y la periferia este sólo alcanzaba ese nivel el 20% de la población. Por el contrario, quienes sólo tenían estudios primarios o menores suponían el 50% de la población en el sur, mientras que en las zonas más ricas esta cifra bajaba al 30%. A medida que nos alejamos del centro estas diferencias aumentan, puesto que en el sur metropolitano el 60% de la población no había alcanzado el segundo ciclo de secundaria en 2007.



				
						5	“El crecimiento a largo plazo en España ha sido similar al de las naciones occidentales, si bien su nivel de PIB por habitante ha sido sistemáticamente inferior”, Prados de la Escosura (2017) afirma que mientras que en 1940 el PIB real per capita de España, Alemania o Francia era de 8,4 puntos logarítmicos (2010=100), en 2010, el PIB en España había ascendido a 10,3 puntos, mientras que en Alemania era de 10,8 y en Francia de 10,5.


				

			

		

		
		
			Capítulo 2

			El Corredor del Henares, una estrella fugaz

			Volvamos ahora, como anunciábamos, a descender al plano local. Como es conocido, el Corredor del Henares, junto al eje de comunicaciones Madrid-Toledo, fue, en los años noventa, una región que experimentó un intenso desarrollo en cuanto a densidad empresarial, generación de empleo e incremento poblacional. Tal es así que sobre estas comarcas se elaboraron multitud de estudios e informes que venían a señalar su carácter de modelos, de laboratorios sociales, y de referentes a seguir por otras regiones de las periferias metropolitanas de tradición industrial en vías de transición o adaptación a la nueva economía de servicios. Ciudad Periferia no sólo se vio afectada por estos procesos, sino que fue un importante agente dinamizador de los mismos.

			Según Méndez, Sánchez Moral y Ondátegui (2007), en los años setenta el 75% de la industria en la Comunidad de Madrid, a excepción de la capital, se concentraba en diez municipios, de ellos cuatro conformaban el eje principal del Corredor: Coslada, Torrejón de Ardoz, San Fernando de Henares y Alcalá de Henares. Esta situación cambiará radicalmente en los años 90, orientándose fundamentalmente hacia la actividad logística (Del Río y Rodríguez, 2009).

			El ocaso de La Pegaso y el auge de la Logística en los 80

			Nuestro caso de estudio será, como veremos, un actor principal en las transformaciones mencionadas de la economía madrileña y española. Transformaciones que, a su vez, en una relación dinámica y dialéctica, serán determinantes para el futuro de la región y sus posibilidades de desarrollo. 

			Los procesos de reconversión industrial orientados, por una parte a la reducción de plantillas y, por otra, a la reorganización productiva hacia sistemas de fabricación ligera, se inician en fábricas de capital público como Pegaso en los años ochenta. La reconversión, financiada con fondos europeos y articulada básicamente a través de planes de jubilación anticipada, allana el camino para la venta de estas empresas al capital privado6, que en el caso de Pegaso ocurre a finales de esa década, cuando es vendida a Iveco, propietaria, a su vez, de la italiana Fiat. La nueva dirección extranjera también irá reduciendo paulatinamente la actividad y la plantilla en las décadas siguientes (el último gran ERE de este ciclo se produce en 2009 con el despido de un millar de trabajadores7).

			Estas transformaciones contribuirán a su vez a la progresiva desaparición de la industria automotriz auxiliar en el entorno y dará paso al continuado incremento del protagonismo del sector servicios en estas regiones. En el caso del Corredor del Henares, y de Ciudad Periferia en particular, se concentra en las actividades de transporte y logística. Nuestro municipio es también un lugar estratégico en tanto que punto nodal en los flujos de transporte del centro de la península, gracias a su cercanía al Aeropuerto de Madrid-Barajas, el acceso a las principales redes viarias de circunvalación de Madrid, y la construcción del llamado Puerto Seco, al que llegan directamente contenedores por ferrocarril de diversos puertos del norte y este peninsular al estar dotado de servicio aduanero. De tal manera que históricamente se han ido asentando distintas actividades empresariales dedicadas al transporte que han dado lugar a la configuración de un gran distrito industrial dedicado a esta actividad, tal y como ha ocurrido en otras grandes metrópolis europeas. Dando paso, al mismo tiempo, a la construcción de diversas infraestructuras orientadas a la logística y al transporte así como a una específica organización del espacio urbano e industrial.

			Bajo la coartada argumental utilizada por la retórica flexibilizadora, que vincula la desregulación de los diferentes mercados a la necesidad de responder más rápidamente a los cambios de la demanda por parte de las empresas, ahorrando costes de estocaje y disminuyendo la rigidez en la gestión de las plantillas, las grandes marcas procedieron a ampliar su gama de productos y comenzaron a fabricarlos en series más cortas, lo que significaba deshacerse de capital productivo inmovilizado, comprando a otras empresas una gran parte de lo que antes fabricaban. Lo que provocó la aparición de nuevas actividades y empresas dedicadas al almacenaje y la distribución8.

			A su vez, esto dotó de mayor complejidad al sistema de transporte, en tanto que, en un marco de crecimiento sostenido del volumen total de mercancías a transportar, el hecho de que su movimiento se efectuara en cantidades relativas más pequeñas vino a incrementar de forma importante la frecuencia de los envíos. Intensificación que incidió en mayor medida en el transporte por carretera, al ser la modalidad que más creció en nuestro país frente a otros sistemas, como el ferrocarril, el avión o el barco. Medios que, además de estar relativamente poco desarrollados en nuestro país, se adaptaban mejor a los flujos estables y al tráfico de bienes de relativo alto valor añadido en relación con su peso y tamaño, dado que además necesitan de rupturas de carga que generan mayores costes y pérdidas de tiempo que en el caso del transporte por carretera (Comisión de las Comunidades Europeas, 2001: 52). De hecho, esas ventajas competitivas respecto a las otras modalidades llevaron al transporte por carretera, en el marco de la Unión Europea, a pasar de una participación del 30,8% al 44,5% en el coste del producto final en el período 1970-1999, mientras que el ferrocarril, por ejemplo, vería mermada la suya en ese mismo tiempo, pasando del 21,1% al 8,1%9. Tal es así que el transporte por carretera copaba en España, a finales del milenio, el 81,7% del tráfico de mercancías nacional, frente a un 11,6% del transporte marítimo o un 4,2% del efectuado a través de ferrocarril.

			Estas transformaciones terminaron por introducir, a su vez, importantes modificaciones en la estructura organizativa del transporte y la distribución, siendo la más llamativa la aparición de los operadores logísticos. Empresas que, por lo común, surgieron de otras ya existentes en el sector –generalmente de tamaño grande o a partir de concentraciones/absorciones de sociedades medianas– pasando a dominar el negocio, erigiéndose en los “gestores” de amplias fases del proceso productivo que se lleva a cabo en él, y que siguieron también la estrategia de la externalización de trabajos, subcontratando buena parte de las tareas que les eran propias, especialmente transporte capilar y de larga distancia. Recurrieron tanto directamente a trabajadores autónomos como a empresas y agencias de transporte, que a su vez también subcontrataban la mayor parte de su actividad con este tipo de transportista autónomo, figura que adquirió finalmente un fuerte peso relativo dentro de esta rama productiva. 

			A medida que las empresas fueron ampliando sus mercados a nuevas zonas geográficas, el apoyo efectivo de las operaciones de fabricación y venta se convirtió en un factor especialmente crítico para tener éxito. Toda vez que esa expansión territorial conllevaba cambios en la gestión de la producción y la distribución que realizaban esas empresas multinacionales: aprovisionamiento en diferentes países, producción en plantas localizadas en diversos ámbitos regionales y con mayor o menor grado de especialización, almacenaje de productos terminados en centros de distribución repartidos por el mundo, y distribución y venta de distintos tipos de productos en distintos mercados internacionales. (Gutiérrez Casas y Prida Romero, 1998: 65).

			En ese contexto “globalizado”, y para llevar a cabo adecuadamente el ingente movimiento de materias primas, mercancías semi-elaboradas, productos terminados, etc., que necesitaban en sus procesos de fabricación y distribución, las empresas transnacionales hubieron de “crear y dirigir una intrincada red logística con múltiples interrelaciones”. Así, además, podían “hacer frente a las estrategias competitivas desplegadas en cada país por las empresas nacionales”; pero como esa red logística internacional implicaba mayores costes, debieron también “enfrentarse a una situación plagada de retos y con un gran potencial de incrementos de coste” (Ibíd.: 66). Para solventarlo muchas de ellas optaron por fraccionar los procesos logísticos y subcontratar cada fracción resultante con empresas especializadas en esas funciones, acomodándolas a su actividad, características y estrategias expansivas.

			Finalmente, la sucesión cada vez más rápida de mejoras tecnológicas, especialmente en el campo de las comunicaciones y los equipos y programas informáticos, fue otro de los principales factores de cambio en el ámbito de la distribución. La combinación de estos medios con soportes magnéticos y ópticos, junto con la tecnología de la comunicación vía satélite, permitía la transmisión de ingentes cantidades de información de forma rápida y económica, así como la racionalización de la gestión mediante algoritmos informáticos.

			En los años noventa se produjo una auténtica revolución tecnológico-organizativa en el sector: la utilización de nuevas tecnologías en el empaquetado y marcado de las mercancías, como los equipos de lectura e impresión de etiquetas, basados en los códigos de barras ópticos o magnéticos; el uso de terminales de radiofrecuencia, que posibilitan la comunicación de información en tiempo real; la instalación de ordenadores de abordo en los camiones, que permiten tanto conocer en el momento su posición como transmitir información “on-line”; o, por finalizar, los equipos filoguiados que se utilizan en la clasificación y movimiento interno de mercancías dentro de los almacenes. El uso de esta tecnología supuso un salto cualitativo en los avances organizativos de los gestores logísticos, tanto en cuanto a la propia organización del trabajo, como a las relaciones laborales y las relaciones entre empresas10. Estos nuevos sistemas permitían no sólo una mayor eficiencia en la asignación de cargas y la gestión del flujo de mercancías, sino un mayor control de los trabajadores –fueran asalariados o no– mediante sistemas de trazabilidad del producto, así como intensificar y abaratar el trabajo del transporte incrementando la competitividad entre los camioneros.

			Dentro del ámbito de la distribución física, la concentración empresarial que se registró en la distribución comercial incidió en la forma de llevar a cabo el movimiento de productos finales, pues la complejidad que presenta el abastecimiento de los numerosos puntos de venta que llegan a poseer los grandes distribuidores comerciales les llevó a tener que dotarse de sus propias plataformas de distribución, donde se recepciona la mercancía que la central de compras ha pedido al proveedor y, después de las pertinentes comprobaciones (cantidad, tiempo, precio, calidad, etc.), se re-expide al punto de venta que la solicitó. De hecho, durante 1995, y según datos de una encuesta realizada en el marco de una investigación promovida por la patronal española de grandes distribuidores comerciales (ANADIF), se observaba que aproximadamente el 65% de la facturación anual que alcanzaban estas grandes empresas en sus puntos de venta (hipermercados, supermercados, grandes almacenes, etc.) provenía de mercancías llegadas de sus propias plataformas, mientras que sólo el 35% restante correspondía a las recibidas directamente de almacenes centrales o regionales del proveedor11.

			Las grandes cadenas de distribución también procedieron a la progresiva externalización de actividades de logística, y de forma especial en el caso del reparto capilar o de proximidad12. Así, como se señalaba en una encuesta realizada en 1992, entre una muestra significativa de empresas fabricantes y distribuidoras de productos de gran consumo, la función logística más subcontratada dentro del ámbito de la distribución física era ya el transporte final a clientes, alcanzando el 29% de sus costes totales13. A una similar conclusión llegaban Gutiérrez Casas y Prida Romero (1998: 164 y ss.), comparando los resultados del Estudio sobre situación y perspectiva de cambio de la distribución física en las empresas industriales españolas que realizó la EOI en 1978 con los datos de una investigación realizada por dichos autores en los mismos subsectores (Detergentes y Electrodomésticos) a la altura de 199714. Dicha comparación mostraba que las empresas fabricantes habían ido reduciendo su red de distribución física, cerrando Almacenes Regionales propios y subcontratando esa actividad a operadores logísticos, de forma que, mientras a finales de los setenta alrededor del 50% de esas empresas realizaban el reparto de proximidad con medios propios, veinte años después todas ellas tenían esa actividad externalizada.

			En suma, durante la última década del siglo pasado se operaron una serie de profundos cambios en la distribución física (reducción de existencias en almacenes del fabricante, emergencia de Plataformas de Distribución de las grandes superficies, aparición de Operadores Logísticos que realizan la distribución a uno o varios fabricantes, ...) que incidieron de manera fundamental en el modelo productivo español, y especialmente en los corredores industriales surgidos al albur de estas transformaciones. Por una parte el creciente peso de las actividades de logística en el proceso completo de producción y distribución de los bienes. Por otra, la transformación profunda de las relaciones laborales y relaciones entre empresas al interior de ese sector de actividad, que terminarán por afectar a la estructura social de las regiones donde se localizan.

			En la década de los noventa, el mercado español de los operadores logísticos creció a un ritmo desconocido. De hecho, su cifra de negocio se multiplicó por cuatro en el período 1993-1999, alcanzando a facturar el último de esos años 244.000 millones de pesetas. Por entonces, operaban en nuestro país unas 130 empresas de este tipo –prácticamente el 50% de ellas en las comunidades de Cataluña y Madrid–, si bien su estructura empresarial estaba presidida por un importante desequilibrio entre grandes y pequeños operadores, al punto que en 1999 las 5 empresas más importantes (Danzas, Gerposa, CAT, Mc Lane, y Excel Logistics) aglutinaban el 38% de la facturación total, sumando las cinco siguientes en importancia sólo el 19%15.

			Y en el centro geográfico y orgánico de estas transformaciones estuvo Ciudad Periferia: la paulatina reducción del peso de la industria de camiones en el municipio será paralelo al crecimiento del sector de la logística y el transporte, que había comenzado a tener un peso específico en el empleo en los años ochenta y se acelera en los noventa. En 1997 se inauguraba el Centro de Transportes, que se ampliará en el año 2005 en más de 156.000 m2, dando lugar a una superficie total de un millón de metros cuadrados que albergan a 116 grandes empresas de la logística y la distribución, tales como AZKAR (absorbida posteriormente por DACHSER Intelligent Logistics), DHL, MAESRK, TDK, etc. Un año más tarde, en 1998, se construía la citada Terminal Intermodal “Puerto Seco”, que combina el transporte por tren, por carretera, por avión y por mar (vía tren) en un área de almacenaje y distribución de contenedores conectada con dicho Centro de Transportes, el Centro de Carga Aérea de Madrid-Barajas, así como con la estación ferroviaria de transporte de Mercancías de Vicálvaro y el Centro de Transporte de Madrid-Mercamadrid.

			[image: mapa de red de carreteras de madrid]
			Por el Puerto Seco de Ciudad Periferia transitaron mercancías con destino, u origen, a Barcelona, Algeciras, Valencia y Bilbao, que llegaron a sumar, en el año 2008, una cantidad de 35.400 UTIS (Unidad de Transporte Intermodal), –cuando en 2002 sólo lo hacían 10.618 al año–16.

			Así la economía municipal sufrirá un rápido e intenso proceso de tercerización en el cambio de siglo17. En el año 2004 (primer dato conocido desagregado, el sector servicios ya generaba el 71% del producto interior bruto municipal, mientras que la industria sólo representaba el 28,9%, pero diez años más tarde, en 2015, la industria sólo generaba ya el 10% mientras que los servicios alcanzaban el 80% del PIB municipal. Como ya hemos indicado, dentro del sector servicios la principal actividad, sin considerar el Comercio y Hostelería –cuyo peso relativo en la ocupación es casi idéntico al de la Comunidad de Madrid (104 ocupados por 1.000 habitantes frente a 107)–, era la de Transportes y Comunicaciones. Por ejemplo en el año 2008 esa actividad ocupaba nada menos que a 92 trabajadores por cada mil habitantes (casi 1 de cada diez), mientras que en el conjunto de su Zona Estadística esa cantidad, en 2008, descendía al 38 por mil, cifra muy similar a la del conjunto de la CAM (37,5). De la misma manera, las “unidades locales” dedicadas a esta actividad suman 399, a razón de 4,4 unidades por cada mil habitantes, el índice más alto de todos los municipios de más de 50.000 habitantes de la Comunidad de Madrid (cuya media está en 2,3 unidades por mil habitantes). No obstante, el número de unidades productivas18 dedicadas a esa actividad era mucho mayor: 1.519 (17 por cada 1.000 habitantes, cuando la media de la CAM era de 8,39). Diferencia que era debida al alto número de autónomos y pequeñas empresas domiciliadas en unidades locales residenciales. La panorámica que puede observarse en la página siguiente puede dar una idea aproximada al lector de la importancia de la presencia del transporte y la logística en la localidad.

			Pero las dinámicas generales y estructurales descubiertas hasta aquí, acerca de las transformaciones de la economía española y del papel asignado a las periferias de las grandes metrópolis de vieja tradición industrial, obviamente, fueron acompañadas, dirigidas, y también animadas, por las estrategias de los diferentes agentes locales y grupos sociales. En las páginas siguientes observaremos cómo se articuló, en lo concreto, esta transformación del espacio industrial y reproductivo de Ciudad Periferia.

[image: Distribución de las zonas industriales de transporte en Ciudad Periferia]Figura 3. Distribución de las zonas industriales de transporte en Ciudad Periferia.Obtenido de https://www.google.com/maps/place/Coslada,+Madrid/@40.4286458,- [Consulta: 21-11-2011]. Elaboración propia.

		
			
			 

			

			A la búsqueda de una Centralidad Periférica

			“En otras palabras, la actuación de carácter estratégico consistente en crear centros de intermodalidad o, más difícil todavía, centros logísticos, pero no garantiza la aparición de un sector logístico propiamente dicho, y puede poner en marcha operaciones inmobiliarias de difícil salida. Se trata de una visión que hace depender excesivamente de la presencia infraestructural la eficiencia del proyecto y que relega a un segundo plano lo que en un análisis de la realidad se demuestra tan importante o más que el propio despliegue de infraestructuras de transporte: la presencia de un complejo tejido de actividades logísticas consolidadas o en transformación que constituyen la base operativa sin la cual nunca podría constituirse un sector logístico. La naturaleza urbana de este tejido representa el aspecto esencial de esta realidad”19.

			La cita corresponde nada menos que al informe elaborado por el despacho de arquitectos que diseñó el plan general de ordenamiento urbano de Ciudad Periferia en los años noventa, cuyos objetivos pasaban precisamente por reconducir y sustituir la “espontaneidad de las primeras instalaciones de almacenaje y distribución logística por la planificación de espacios especiales mediante el procedimiento de crear “polígonos específicos” y “estructuras intermodales asociadas” (p. 15). Pero también se planteaba explícitamente la necesidad de adaptar el espacio urbano y los modos de vida de la ciudad a las nuevas necesidades productivas: “Esto implica que a la teoría general de la espacialidad de los flujos compuesta de redes y nodos, y dentro de éstos, plataformas logísticas y plataformas intermodales, que añadir un espacio de centralidad que converge con otras demandas de centralidad de diferentes genealogías: un centro urbano”. De manera que el Plan “debe convertirse en su última fase en un espacio de articulación, con interfase entre fragmentos productivos (entre espacios productivos y naturalmente sus simétricas desde el lado del consumo”(p. 17).

			Planeamiento de una Zona de Actividad Logística (ZAL). Estructura piramidal en las cadenas de subcontratación del transporte: el camionero autónomo al final de la cadena 

			En primer lugar, el planeamiento del espacio industrial se trató de adaptar a las fases y funciones del proceso de producción de los servicios logísticos que desarrollaban diferentes tipos de empresa y unidades productivas. En los mapas que incluimos más abajo observaremos la distribución geográfica de una red de empresas piramidal que refleja los procesos de externalización de trabajos del transporte y la subcontratación en cascada entre unidades productivas hasta llegar a los camioneros autónomos, tanto en el transporte de larga distancia, como en el de reparto final a clientes (reparto de proximidad o capilar). En concreto, dentro de la estructura empresarial de este subsector productivo, podemos diferenciar tres tipos de agentes intervinientes que, aunque podríamos decir que participan en términos de cooperación en la realización de la actividad de transporte, presentan rasgos muy diferenciados: Empresas transportistas, Agencias de transportes y Transportistas autónomos20.

			Empresas transportistas. Sociedades que trabajan directamente sólo para otras empresas, fabricantes u operadores logísticos, realizando por lo común “transporte de cargas completas”. Su tamaño de plantilla suele ser inferior a 20 trabajadores –si bien existen algunas con mayor número de puestos de trabajo–, registrándose en ellas un importante porcentaje de trabajadores fijos y con bastantes años de antigüedad. Sin embargo, estas empresas recurren cada vez con más frecuencia a la subcontratación de autónomos con vehículo propio ante expansiones de su propio negocio, debido a que las tarifas de los trabajadores por cuenta propia resultan más baratas que el coste que para la empresa representaría un asalariado. En este sentido se ha de reseñar la existencia de una tendencia decreciente del importe de las referidas tarifas en los últimos años, caída de precios que a la altura de mediados de los noventa se consideraba que persistiría, reduciéndose a corto plazo en un 15% más21.

			Agencias de Transporte. Sociedades cuya actividad principal es el transporte de “carga fraccionada y paquetería”, atendiendo a una clientela muy diversa, que va desde otras empresas (fabricantes, operadores logísticos, comercios, etc.) hasta clientes particulares (familias). Sin embargo, aunque se responsabilizan de sus servicios, prácticamente actúan como intermediarios entre los clientes y el transportista que finalmente realiza ese trabajo. De esta forma, en tanto que su actividad real es la organización de ese proceso concreto de trabajo, disponen de instalaciones (oficinas, almacenes, depósitos,...) y personal administrativo y de almacén, pero no cuentan con vehículos propios ni conductores asalariados; sirviéndose para el transporte, propiamente dicho, de trabajadores autónomos que aportan sus medios de producción (vehículo)22. Con todo, las más grandes sí disponen de algún camión en propiedad, con objeto de obtener las tarjetas que facultan para ejercer el transporte y las licencias administrativas correspondientes, y una mínima plantilla de transportistas. En estos casos, a partir de ese núcleo, subcontratando trabajos de transporte –pero también de carga y descarga– generan volúmenes de facturación que multiplican por diez o veinte la capacidad que tendría la empresa de disponer sólo de su propia estructura productiva23.

			Transportistas autónomos. Dentro del conjunto de transportistas, los trabajadores autónomos copaban cerca del 70% de la ocupación total. La gran mayoría de ellos trabajaba en su propio vehículo, aunque podían darse casos de poseer más de uno y subcontratar personal para su conducción. Entre estos trabajadores por cuenta propia se observaba con frecuencia la condición de ex-asalariados de empresas del transporte que, en situaciones de crisis, les ofrecieron la opción frente al paro de la compra de un vehículo y la posibilidad de seguir trabajando para la empresa por cuenta propia24. Así, estos “falsos autónomos”, sin apenas poder de negociación dentro de la estructura del transporte, terminaron por engrosar un submercado de trabajo cada vez más desregularizado y competitivo, que –como ya se apuntó– les obligaba a reducir progresivamente el precio de sus servicios (la tarifa) y precarizar en alto grado sus condiciones de trabajo respecto a las que mantenían como conductores asalariados (más horas al volante, menos tiempo de descanso, mayores riesgos de accidentes, etc.).

			Una de las características más relevantes del subsector es su estructura empresarial atomizada25, que empezaba por el incremento de los autopatronos y las empresas de tamaño muy reducido –estas últimas fundamentalmente constituidas en régimen de cooperativa–, y que terminaría por plasmarse en una organización productiva basada en el trabajo por cuenta propia. Así, incluso las empresas o agencias de transporte de mayor envergadura tenían ya en los años noventa flotas de recogida y reparto en las que era “habitual que como mínimo un 75% de los camiones o furgonetas sean ajenos a la empresa, aunque sean contratados prácticamente con carácter exclusivo” (Mº de Fomento, 1998: 63). En el caso de las flotas de ruta –transporte de larga distancia– “en las empresas que poseían importantes flotas, la mayoría del transporte de ruta se realiza con vehículos propios, si bien cada vez en menor medida, y en las de nueva creación se realiza con vehículos externos” (Mº de Fomento, 1998: 63). Por poner sólo un ejemplo, una de las empresas más relevantes en el sector, que copa una gran parte de la actividad del transporte en Ciudad Periferia, como es Azkar, daba trabajo por entonces a 380 transportistas autónomos26. Un empleado de un falso autónomo que trabaja para esta empresa nos describía así las perversas relaciones contractuales de muchos camioneros:

			

			“Ahora todo funciona por autónomos, hay muy pocas empresas que tengan conductores como si dijésemos de la casa, propios en nómina por que es supercómodo para una empresa decir <oye ven a cargar que necesito> y el día que ya no haya carga <oye que no vengas y así no te tengo que pagar nada salvo lo que has facturado hasta ese día>. El camión está rotulado [con el nombre y el logotipo de la empresas que le ha contratado, AZKAR] y yo voy con el uniforme, lo que pasa es que legalmente el camión no es de la empresa, es de mi jefe que presta servicio a (la empresa).” [E7-Jorge].

			Aunque no obstante, desde el punto de vista de las empresas, estos trabajadores son más bien “colaboradores”:

			“Tenemos una serie de colaboradores, donde a todos se les paga igual y la diferencia las haces tú en función de cómo trabajen y el servicio que te vayan dando. La mayoría de los autónomos es este gremio tiene 3 (vehículos) un camión grande y dos pequeños o dos grandes y uno pequeñito y que la suma de los años (de antigüedad) entre todos no exceda 15.” [E3-Manuel].

			En definitiva, como intuimos en una mirada a vista de pájaro de la localización de los diferentes rangos de empresa en el territorio, esa progresiva externalización de los trabajos de transporte derivó en el hecho de que las grandes empresas del transporte que aparentemente gestionaban el transporte y la logística característicos de la tercerización del modelo productivo español, no eran prestadoras de tal actividad sino más bien meros intermediarios: “la empresa de transporte, cada vez en mayor medida, se encarga fundamentalmente de llevar a cabo las labores de organización del transporte y de intermediación entre el posible cliente y el transportista. Es decir, que se desprende de sus flotas y presta servicios en base a subcontratar el transporte, actuando más bien como un operador de transporte” (Mº de Fomento, 1998: 63). 

			En la implantación de esa estrategia, estas empresas convertidas en meros operadores de transporte, se apoyaron en la aplicación de los avances acontecidos en las tecnologías informáticas y de comunicación para controlar tanto los procesos de trabajo como a los trabajadores que los realizan sin mantener con ellos una relación laboral clásica. A este respecto, uno de los avances tecnológicos más importante será el uso de “los ordenadores a bordo de los vehículos de reparto, que permiten la comunicación continua con la central” (Jiménez, 1999: 18).

[image: Detalle de la distribución de empresas de transporte en Ciudad Periferia]Figura 4. Detalle de la distribución de empresas de transporte en Ciudad Periferia, según tipologías con el nombre de cada una: Agencias de Transporte, Empresas de Transporte, y Transportistas Autónomos. Obtenido de https://www.google.com/maps/place/Coslada,+Madrid/@40.4286458,- [Consulta: 21-11-2011]. Elaboración propia.


			

			Como resultado de todos esos procesos de externalización, concentración, especialización y subcontratación, el transporte, una de las partes fundamentales del negocio logístico, termina por descansar tanto en trabajadores autónomos como en empresas o agencias de transporte y paquetería. Además, como estas últimas, tal y como ya hemos visto en este capítulo, también recurren a la externalización de esa actividad y la subcontratan a cooperativas de transportistas o, directamente, a trabajadores autónomos, ocurre que, finalmente, se ha creado un importante “submercado de trabajo” que se manifiesta en la fuerte atomización empresarial que observábamos en el sector del transporte, característica en la que se apoya –y retroalimenta– la peculiar gestión de esa fuerza de trabajo –y medios de producción adjuntos (los vehículos)– que realizan las empresas que los subcontratan (sean operadores logísticos o agencias de transporte de paquetería dedicadas a la distribución capilar).


[image: Distribución de empresas de transporte en Ciudad Periferia]Figura 5. Distribución de empresas de transporte en Ciudad Periferia por perfiles de empresa. Obtenido de https://www.google.com/maps/place/Coslada,+Madrid/@40.4286458, [Consulta: 21-11-2011]. Elaboración propia.

		
				
			
			

			En la figura anterior se muestran, diferenciándose por colores, la localización de los distintos tipos de empresas dedicadas a la logística y al transporte en Ciudad Periferia en la primera década de siglo, que identificamos consultando las Páginas Amarillas, y que localizamos ayudándonos de la herramienta de Google Earth.

			El polígono remarcado engloba el área industrial de Ciudad Periferia, donde se encuentra el centro de transportes y las principales empresas de logística, que están agrupadas en la Zona 1.

			En los bordes de dicho polígono, identificadas con color verde, se localizaban medianas y pequeñas empresas y agencias de transporte, que disponían de sus propias naves industriales, de mayor o menor tamaño, y que trabajaban directamente para las grandes empresas de logística (Zona 2).

			En un tercer nivel, tanto geográfico como organizativo, dispersas por todo el entorno urbano residencial, e identificadas en color morado, encontrábamos un sinnúmero de direcciones postales pertenecientes a trabajadores autónomos y empresas de transportes familiares (Zona 3).

			Las infraestructuras señaladas, unidas a los nuevos desarrollos de actividades logísticas y del transporte que se fueron asentando en el Corredor del Henares en los primeros años del nuevo siglo, en el intersticio de las provincias de Madrid y Guadalajara (San Fernando, Alcalá, Azuqueca, Alovera, Meco, Cabanillas del Campo,…) hacen de Ciudad Periferia, repitámoslo de nuevo, uno de los más importantes nudos logísticos y del transporte en España. Además de las numerosas agencias de transporte, grandes empresas de logística, pequeñas empresas de transporte, las campas donde los camioneros autónomos aparcan sus camiones, etc., en las zonas industriales y residenciales del municipio que circundan el Centro de Transportes encontrábamos también un gran número de actividades económicas vinculadas al sector que permitían hablar de un auténtico distrito industrial del transporte. Desde los bares y restaurantes de carretera a ambos lados de la A II (antigua Ctra. Nacional II Madrid-Barcelona) que actuaban en ocasiones cual oficinas de empleo y bolsas de carga, hasta talleres mecánicos, concesionarios y agencias de alquiler de vehículos, grandes gasolineras (públicas y privadas), centros de lavado, tiendas de toldos y lonas para camiones (como el caso de la fotografía de la página siguiente), de ruedas, de recambios y complementos, autoescuelas, y un largo etcétera de actividades subproducto de las sinergias profesionales y productivas generadas por el transporte de mercancías.

			Por ejemplo, existía una muy alta densidad de empresas de autobuses de pasajeros, que se concentraban, además, en la antigua Colonia Obrera Fin de Semana, dando cuenta de la estrecha relación profesional existente entre los oficios de camionero y conductor de autobuses, pues en muchas ocasiones estos trabajadores autónomos alternaban ambas actividades.


[image:  Tienda-taller de lonas para camiones al lado de una gran empresa de transportes, en el Centro de Transportes de Ciudad Periferia]Figura 6. Tienda-taller de lonas para camiones al lado de una gran empresa de transportes, en el Centro de Transportes de Ciudad Periferia. C/ Austria. Autor: PLC, 2007.

			
				[image: Localización de algunas empresas de autobuses en la Colonia Fin de Semana]Figura 7. Localización de algunas empresas de autobuses en la Colonia Fin de Semana. Obtenido de https://www.google.com/maps/place/Coslada,+Madrid/@40.4286458, 
[Consulta: 18-04-2014]. Elaboración propia.

			
			El incremento relativo del número de autónomos y de los empresarios sin trabajadores, o con muy pocos trabajadores, provocó que se redujera considerablemente el número relativo de afiliados al régimen general de la seguridad social. Por ejemplo, mientras en el conjunto de la Comunidad de Madrid en el año 2007 había 440 afiliados por cada 1000 habitantes, en Ciudad Periferia esa cifra bajaba a los 342. Además del alto número de autónomos, el tamaño de las empresas era muy reducido: en 2008 existían nada menos que 10.000 unidades productivas con menos de tres trabajadores (que ocupaban a 8.878 personas) y otras 893 con una plantilla entre 3 y 9 trabajadores (4.567), y sólo 115 empresas con más de 50 trabajadores, de un total de 11.428 unidades productivas.

			Los trabajadores autónomos altamente dependientes en el sector de servicios de logística y transporte en Ciudad Periferia son el paradigma y la punta del iceberg del nuevo modelo de producción madrileño. Modelo que ha visto fragmentados los procesos productivos entre empresas; externalizando actividades y simplificando las tareas; y orientando las estrategias de rentabilidad empresarial al bajo coste laboral y la intensificación del trabajo. Gracias, también, a la extrema individualización y desregulación de las relaciones laborales. Perfiles profesionales desempeñados por trabajadores de origen de clase obrera, que se incorporaron al mercado de trabajo durante esa efímera fase de altos niveles de crecimiento económico y del empleo, y que se sitúan, sociológicamente hablando, en un nuevo terreno de nadie en la estructura de clases tradicional (López Calle y Fernández Gómez, 2013). 

			Se va configurando, así, una nueva sociedad de trabajadores de servicios, en muchos casos hijos de familias de clase obrera industrial, que adquiere nuevas formas de vida y de trabajo. Un nuevo grupo social que se caracteriza por ocupar nuevas tipologías residenciales y formas de organización del espacio urbano; que adopta nuevas pautas de consumo y de ocio; y que incluso porta una nueva subjetividad, al relacionarse mediante nuevos canales de comunicación y nuevos espacios de socialización.

			La sociedad de servicios, en la términos de Bauman, “licúa”, paulatinamente, el trabajo. Generando una suerte de “desparramamiento” de la actividad productiva por el espacio de la ciudad; la progresiva integración del trabajo en la vida, que deja atrás la separación estricta de tiempos y espacios de producción, distribución y reproducción de la ciudad fordista hace de Ciudad Periferia un ejemplo, y un laboratorio, de esta transición. 

			El Plan General de Ordenación Urbana de 1992 se enfatiza, de hecho, la importancia crucial de esa integración trabajo y vida: “Puede decirse que la capacidad de integración logística (en una lógica de sector) del conjunto de actividades relacionadas con el transporte, el almacenaje, la distribución, el control productivo, el tránsito de mercancías, etc., depende más de su posible configuración como una economía de urbanización en contacto con la ciudad, que de una exhaustiva presencia multimodal que optimiza los costes del transporte en la cadena logística cuya importancia nadie duda pero que tampoco parece ser suficiente a la vista de los procesos en curso”27. Evidenciando claramente la intención de integrar el espacio urbano y el espacio industrial del municipio, constituyendo una unidad, cuyo factor estructurante es claramente la actividad logística: “la logística es un instrumento fundamental de la nueva racionalidad del espacio productivo en tanto que espacio colectivo, y en cuanto que producto “social” coherente del sistema productivo” (Ibídem, p. 9).

			En primer lugar, como veremos a continuación, esto tiene un claro reflejo en los nuevos tipos de vivienda, los modelos residenciales y de organización del espacio urbano. Transformaciones que estarán estrechamente vinculadas, en cuanto a su contribución neta, a la llamada burbuja inmobiliaria del cambio de siglo, que afectará especialmente, como es sabido, a las periferias metropolitanas de las grandes capitales.

			Reorganización urbanística y transformaciones productivas en Ciudad Periferia

			Haciendo un poco de arqueología urbana podemos identificar diferentes estratos urbanísticos y constructivos que reflejan las transformaciones de los modos de vida y los perfiles sociolaborales de los habitantes de Ciudad Periferia en función de la evolución de la estructura productiva. Es decir, se pueden extraer un conjunto de correlaciones entre el diseño y la evolución urbanística del municipio y la estructura ocupacional y empresarial.

			Como se observa en la figura 8 el municipio se divide en cuatro grandes distritos que circundan La Rambla, que en los años noventa se trató de establecer definitivamente, aunque con relativo éxito, como centro neurálgico local28. El distrito 1 engloba al Casco viejo (CP Pueblo) –al que se le sumó el Barrio del Puerto, de posterior construcción, muy próximo a la carretera de Vicálvaro–. Este distrito tiene una población censada de 31.336 habitantes, y representa el 36,8% respecto al total poblacional, siendo el más poblado del municipio, y constituye hoy parte del núcleo comercial y administrativo de la ciudad, que en parte ha sido desplazado hacia el eje de la Rambla. El casco viejo, no obstante, conserva algunas de las características formales del poblado de tipo agrario tradicional que fue en origen. 


[image: Distritos de Ciudad Periferia]Figura 8. Distritos de Ciudad Periferia. Obtenido de https://www.google.com/maps/place/Coslada,+Madrid/@40.4286458,
[Consulta: 21-11-2011]. Elaboración propia.

		
			La Cañada, sin embargo, en el que hoy habita sólo un 6% de la población, y que se sitúa en el límite con San Fernando de Henares, al sur del primer polígono industrial del municipio, es el barrio obrero más antiguo, construido en los años cincuenta, y presenta rasgos característicos de las barriadas obreras de autoconstrucción que levantaron los primeros inmigrantes procedentes de entornos rurales en los municipios del sur y este madrileño.

			Como nos contaba un responsable de Empleo del Ayuntamiento, estos barrios más antiguos hoy son los barrios más segregados donde habitan las clases más populares y excluidas:

			“Los Inmigrantes, bueno, sobre todo están muy localizados en los espacios más... digamos..., de asentamiento más antiguos de la ciudad, pues la zona de La Cañada que es un barrio de… La Cañada Real ¡eh! Que es el primer asentamiento en los años 50, 40 y tantos, 50 ¿no? que es... bueno..., ya van 3 o 4 generaciones de personas así muy asentadas allí, bueno más o menos son la gente de los barrios así más antiguos de Ciudad Periferia, en fin.... 

			Y luego en cuanto a la distribución urbana luego tenemos un barrio que también es muy interesante desde ese punto de vista porque es el barrio de la Estación. Es el barrio que está más cerca del aeropuerto, que siempre está muy condicionado por las circunstancias de… las condiciones físicas ¿no? del entorno ¿no?. Muy muy castigado en el sentido del ruido de los aviones; el Jarama muy contaminado y demás, que ha ido cambiando completamente su composición, y ahora mismo hay... –es un dato curioso– empadronadas personas de ¡treinta nacionalidades diferentes! Es impresionante ¿no? y bueno pues también es una cuestión más anecdótica realmente que otra cosa, pero bueno, es curioso ¿no?.” [I1- Responsable de Empleo del Ayuntamiento de Ciudad Periferia].


[image: Detalle de la Barriada de viviendas de autoconstrucción, La Cañada]Figura 9. Detalle de la Barriada de viviendas de autoconstrucción, La Cañada, levantada en los años 50. C/ La Fragua, entre Ciudad Periferia y San Fernando de Henares.Autor: PLC, 2012.

			Los distritos 3 y 4 son resultado de los años del desarrollismo industrial madrileño. El distrito 4, con una población censada aproximada de 20.000 habitantes (representa el 24% respecto al total poblacional). Lo forman el Barrio de la Estación y Valleaguado Norte (el segundo barrio más poblado del municipio –15.022 habitantes; 17,7%–). El distrito 3 lo forman barrios como Valleaguado Sur, Ciudad 70 o Ciudad San Pablo, con una población censada de 30.687 habitantes (representan el 36% respecto al total poblacional). 

			Son barrios que agrupan a los ensanches urbanísticos de los años sesenta y setenta coincidiendo con el gran éxodo que se produce desde zonas rurales periféricas del noreste de la provincia y de Guadalajara, en la época de la formación de las llamadas ciudades dormitorio en la corona sur y este metropolitana madrileña29. Por ejemplo, Ciudad 70, que se llama así por haberse edificado en los años 70, es el barrio más poblado de este distrito (11.241 habitantes), y el tercero con respecto a la población total del municipio (13,2% de la población). Sin embargo no es de los barrios más extensos en cuanto a territorio, debido a sus construcciones residenciales de alta densidad características de las barriadas de clase obrera industrial de la época: el bloque de pisos de continuación.

			


[image: Bloque de pisos del barrio Ciudad 70 en Ciudad Periferia]Figura 10. Bloque de pisos del barrio Ciudad 70 en Ciudad Periferia, C/Viena. Autor: PLC, 2012.

			Barrios como La Espinilla (9.393 habitantes; 11%) y Valleaguado Sur (5.058 habitantes; 5,9%), de las mismas características constructivas, ocupan el tercer y cuarto puesto en número de población, a pesar de su relativamente reducida extensión. 

			“Porque es una ciudad artificial, o sea una ciudad que ha ido creciendo pues a golpe de ladrillaco, es decir hago aquí una promoción de viviendas en vertical que son de las más altas de… por la densidad creo que Ciudad Periferia es una de las más altas de España, por la densidad demográfica, y vivienda en altura, toda la zona de Valleaguado son de 11 pisos, que no es habitual ¿no? es muy concentrado, un término municipal muy pequeño…, no hay territorio, ya no hay terreno, ya está todo…, el último desarrollo urbanístico –éste del barrio del Puerto–, ya no tiene más…[espacio], salvo que cojan y recalifiquen el Humedal y hagan ahí chalets ¡je! Pero bueno, supongo que no.” [I1- Responsable de Empleo del Ayuntamiento de Ciudad Periferia].

			Un estudio sociológico del año 1995 del citado Barrio de la Estación, como sabemos una zona del municipio cercana al aeropuerto en la que se mezclan espacios fabriles y zonas residenciales, nos aporta los rasgos sociológicos característicos de las barriadas obreras industriales de la periferia metropolitana en los años noventa30. El estudio se realiza en plena fase de declive y pérdida de centralidad de las familias obreras industriales como grupo sociológicamente más representativo.

			Este barrio adolece en los años 90 de una elevada tasa de envejecimiento del vecindario, que es consustancial al constatable deterioro de las edificaciones y los espacios dotacionales. Bloques en altura del tipo “casas baratas” que adquirieron sus habitantes a su llegada a la capital en los años cincuenta y sesenta y que, en el momento del estudio, comenzaban a mostrar problemas de cimentación. 

			Se trata de viviendas de 60 m2 con una media de 3,3 miembros por hogar. Vecinos cada vez más envejecidos en la medida en que, según afirmaba dicho estudio, “los hijos, una vez se emancipan, emigran, dada la escasa rotación en la ocupación de las viviendas y la inexistencia de promociones recientes”. Es un barrio con un nivel de vida medio-bajo en el que no existen situaciones de “precariedad extrema o de marginalidad. Pero tampoco existen situaciones de alto acomodo”. Un tercio de los cabezas de familia están jubilados o prejubilados y por cada residente ocupado había 2,3 parados o inactivos.

			El tiempo medio de residencia en el barrio era muy alto, de forma que los padres de las respectivas familias de prácticamente todas las personas entrevistadas “entraron” a dichas viviendas al casarse. La mayor parte de ellas fueron adquiridas en propiedad (sólo el 5% de las viviendas se hallaban en régimen de alquiler) mediante créditos hipotecarios que terminaron de pagarse generalmente en los años 80. 

			Se trataba de enclaves residenciales en muchos casos directamente vinculados a factorías industriales. Como el caso de la urbanización “Rodamientos” –promoción de la empresa SKF de los años 50–, cuya denominación identifica claramente este espacio de vida con su razón productiva.

			Aunque muy pocos habitantes eran autóctonos de Ciudad Periferia, el largo tiempo que llevaban viviendo en él –de 25 a 30 años de media– había creado situaciones de “arraigo”. En la medida en que, además, se había establecido una densa telaraña de relaciones de parentesco mediante los vínculos matrimoniales de la segunda generación, pues casi la mitad de los cabezas de familia tenían ya en los noventa “un familiar residiendo en él”.

			


[image: Vista panorámica oblicua del enclave residencial “Rodamientos”]Figura 11. Vista panorámica oblicua del enclave residencial “Rodamientos”, en Ciudad Periferia. Obtenido de https://www.google.com/maps/place/Coslada,+Madrid/@40.4286458,[Consulta: 2-02-2014]. Elaboración propia.


			Muchos entrevistados en el citado estudio se refieren al Barrio de la Estación como un “pueblo en el que todos nos conocemos”, a lo cual contribuyen las prácticas de ocio y de consumo desarrolladas en espacios de sociabilidad abiertos y comunitarios, tales como los patios y parques interbloques, los espacios deportivos…, y por un tejido comercial de cercanía: Tiendas de alimentación y diferentes bienes de consumo, estancos, bares, restaurantes y cafeterías, que son además negocios familiares de los propios residentes situados en los bajos de los citados bloques.

			En definitiva, se trataba de una población que había perdido ya, en términos censales, una parte importante de los miembros de las nuevas generaciones (un 37% tenían 60 o más años) en la medida en que el mercado de trabajo de estas nuevas generaciones se había deslocalizado y se había ido dispersando por toda la Comunidad de Madrid (aunque todavía en esos años la mitad de los ocupados lo hacían en el municipio). Nuevas generaciones que van a protagonizar las dos grandes transiciones sociales paralelas de los años noventa. Por una parte, la transformación industrial mencionada y por otra la transición urbanística que muestran los nuevos desarrollos urbanos del municipio en esos años.

			Pues, a diferencia de los casos anteriores, el desarrollo residencial que se inicia a partir de los años ochenta y noventa en el Distrito 2, adquiere características urbanísticas muy diferentes. Planificaciones de más reciente construcción, como El Esparragal, La Colina o Las Conejeras, no superan ninguna el 3% de población, aunque ocupan una extensión de terreno relativamente importante, pues en ellas se han edificado viviendas de baja densidad, como son los chalets adosados, pareados y unifamiliares. Barriadas que fueron ocupadas generalmente por los hijos de aquéllos primeros inmigrantes de condición obrera industrial y que representaron, a nivel local, el proceso de “formación de la clase media” española en esos años. Por ejemplo, hoy la media de edad en este distrito es de unos 40 años. Son urbanizaciones que, en muchos casos, fueron promovidas a través de cooperativas de vivienda social, gracias a lo cual obtuvieron facilidades para acceder a suelo edificable relativamente accesible dentro del municipio.

			[image: vista de barrio de concejeras (arriba) y del barrio del esparragal (abajo)]
			De manera tal que los vecinos de estos nuevos desarrollos han experimentado una suerte de movilidad social ascendente, si bien hoy sabemos que efímera, no carente de algunas contradicciones, entre sus condiciones objetivas de vida y trabajo y las condiciones subjetivas de identificación y reconocimiento en la estructura social. Desclasamiento ascendente que provocará previsiblemente también algunas discordancias ideológico-culturales entre diferentes generaciones y que se hace visible, por ejemplo, en contrastes como la aburguesada tipología de las viviendas y del diseño urbanístico y los referentes ideológicos que dan nombre a calles y parques (Miguel Hernández, García Lorca…, e incluso el Parque de Carlos Marx –en la parte inferior de la imagen–). 

			En una entrevista a Carlos Sánchez-Casas, como ya sabemos el arquitecto-jefe del despacho que venía diseñando los diferentes Planes de Ordenación Urbana de Ciudad Periferia desde la transición, éste nos señalaba la dificultad de planificar, en vistas a su ordenación, un espacio no sólo sometido a tensiones urbanísticas, comerciales y productivas externas tremendamente fuertes, sino también pronosticar formas de vida y de consumo de una población en constante transformación social y cultural:

			“Es que para mí … el trabajo en Ciudad Periferia, ha sido desde el año 78 un intento de ir consiguiendo una cosa, un cierto planeamiento, y nunca lo hemos conseguido del todo. Muchas veces por oposición, porque muchas veces las ideas que tu tienes no tienen por qué coincidir con la gente que vive ahí … Yo me acuerdo que aquí, en Valleaguado, que tenían un espacio privado de uso público, y al final lo único que se ha conseguido pues es que lo vallen y sea de uso privado [...] la gente llega a vivir aquí [El interlocutor señala la zona de Valleaguado en el plano de Ciudad Periferia] y la trama [urbana] se queda vacía, la gente se va de aquí, y se viene aquí, se queda vacío lo otro, empieza la inseguridad … que eso también lleva a eso, que la gente empieza a decir que los patios a ver si se pueden cerrar, que a ver si puedes ir privatizando zonas de calles para... [...] entonces el ayuntamiento no tiene dinero para prestar esos servicios, entonces les cede el terreno y se valla.” [Carlos Sánchez-Casas I8].

			Por ejemplo, los residentes de estos barrios se autodefinen como “ciudadanos de nivel económico medio”31, aunque en términos objetivos se encuentran en ese lugar indefinido de la estructura social característico del nuevo proletariado de cuello blanco. Proletariado de servicios típico de los modelos de tercerización low cost que habría adoptado, no obstante, niveles de consumo ligados a dicha identificación formal con la clase media, que no se correspondían con el valor agregado que realmente aportaba en términos productivos. Gap trabajo-consumo que se habría sostenido coyunturalmente gracias, como veremos, a las facilidades financieras que permitieron altos niveles de endeudamiento privado.

			

			
						[image: proporcion de poblacion nacida fuera de españa y dentro de españa y el padrón en el que están registradas]Tabla 2. Proporción de población nacida fuera de España en función del Barrio en Ciudad Periferia, padrón continuo de abril 2005. Fuente: Avance del Plan General de Ordenación Urbana de 2005, p. 110.


			Paralelamente a estas transferencias internas de población entre distritos llega nueva población a los antiguos barrios. En el período comprendido entre 2000 y 2008, justo en los años previos a la crisis, la población de Ciudad Periferia toma un impulso notable, creciendo en 11.000 nuevos habitantes. Esta tendencia creciente seguirá hasta 2012 fecha en la que el municipio alcanza su mayor tamaño con 91.832 habitantes. Pero esta última fase de llegada de inmigrantes, al contrario de la que cubrió los años 1960-90 fue protagonizada fundamentalmente por inmigrantes extranjeros, principalmente de origen rumano, coincidiendo con la incorporación de este país a la Unión Europea. En este año (2012) nada menos que el 23,9% de la población de Ciudad Periferia era de origen extranjero. Estos nuevos habitantes van a ocupar los pisos de las barriadas obreras que van abandonando las nuevas generaciones de oriundos.

			Contribuyendo a crear una estructura territorial que se asemeja a los “guetos”, pues diferentes grupos sociales se concentran en determinados barrios y plazas de la ciudad. Veremos más adelante, cómo estos procesos de segregación son consustanciales a una segmentación local del mercado de trabajo en la que los hombres y las mujeres de estas familias ocupan actividades (construcción, en el caso de los hombres, y servicio doméstico, en el caso de las mujeres) que coadyuvarán a abaratar también el acceso a diferentes servicios de cuidados de una gran parte de la población anteriormente asentada en Ciudad Periferia, gracias a sus bajos salarios, o bien transfiriendo directamente renta a esta población española mediante el alquiler de sus antiguos pisos (Caeiro García, 2017). Como es sabido, esta situación generará ambiguas y contradictorias actitudes hacia los inmigrantes por parte de las clases medias y populares nacionales en regiones de muy alta inmigración como el Corredor del Henares, donde se detectaban en todo el ciclo una de las tasas más altas estatales de voto a partidos de ultraderecha32.

[image: vista de ciudad periferia donde se distinguen las tipologías residenciales]Figura 13. Vista panorámica oblicua de Ciudad Periferia, donde se aprecian claramente las diferentes tipologías residenciales: las primeras viviendas de autoconstrucción de la Cañada a la derecha; las barriadas obreras de bloques de viviendas en altura en el cuadrante superior derecho de la imagen, y los nuevos desarrollos residenciales de viviendas de baja densidad en el centro y el cuadrante inferior derecho. Obtenido de https://www.google.com/maps/place/Coslada,+Madrid/@40.4286458,- [Consulta: 2-02-2017]. Elaboración propia.

		

			El camionero autónomo, paradigma de la intensificación del trabajo y la individualización de las relaciones laborales

			El camionero autónomo, en la medida en que es un grupo profesional estadísticamente significativo en Ciudad Periferia y que ejemplifica la transformación del obrero industrial tradicional en trabajador manual de servicios, representa también las características estructurales de este tipo de clases medias emergentes cuyos niveles de bienestar se habían alcanzado, hoy sabemos, sobre la base de la esquilmación de sus saberes, su capacidad física y sus rentas. 

			En el oficio del transportista, como en tantos otros, el principal factor de competitividad es la carga individual de trabajo que cada operario está dispuesto a entregar por un determinado precio. Esta forma de competitividad requiere de una alta individualización de las relaciones laborales, como explicaba, a su manera, un empresario del sector en una de las entrevistas de la investigación que realizamos en 2004-2007:

			“La vida del autónomo es muy difícil porque yo hoy les llamo y mañana no y hay que agradecer muchas veces que sean fieles. Siempre se hace un control muy grande, que estén al pago de sus responsabilidades diarias.Intentamos que todo vaya en regla, que paguen sus impuestos, que estén los operarios dados de alta, me toca pedir los TC2 (cotizaciones sociales), comprobar los DNI de cada persona que viene. Es la forma de tener un poco controlado. Hay veces que tienes que abrir la mano. Siempre son (empresas) más pequeñas que nosotros. Aquí a la competencia no se la llama ni a tiros. Aquí se llama siempre a gente muy pequeña, gente que no tiene capacidad para dar lo que tú tienes y a precios muy asequibles.“ [TR1-Empresario de una Agencia de transportes. Entrevista realizada en 2007].

			Los niveles de remuneración se logran mantener, o incrementar, por tanto, aumentando la jornada laboral, reduciendo los descansos, alargando las horas de conducción y reduciendo las medidas de seguridad (López Calle, 2016). A medida que el trabajo se intensifica lógicamente el desgaste y la fatiga de estos trabajadores aumentan, y las carreras profesionales tienen un recorrido más limitado, dando lugar a tasas de envejecimiento profesional mayores. Otras veces, la mayor remuneración obtenida por la ampliación de las jornadas, debe ser destinada a la renovación de los medios de producción, cuyos ciclos de reposición se hacen cada vez más cortos.

			“La mayoría son pequeñas empresas con gran capital invertido, con facturaciones altas. Una empresa podía facturar dos millones y medio al año, pero en gastos habías tenido 2.300.000 euros con lo cual tenías 200.000 euros para pagar sueldos, esto, lo otro. El tema es que dejas de facturar y tú tienes que seguir pagando 5.000 de la letra y 5.000 euros de seguro y todos los sueldos, pero dejas de facturar, el margen es tan irrisorio, tan pequeño. Estamos abocados siempre a la renovación de vehículos, con lo cual es un ciclo sin fin. Algo que yo en plan de negocio siempre lo he visto como algo negativo.” [E3-Manuel].

			El trabajo de transportista, como el de la construcción, era muy atractivo para hijos de clase obrera que abandonaban la escuela, o tenían dificultades materiales para acceder a grados superiores. Pues los sueldos en estos sectores eran altos en relación a la cualificación exigida. Pero todavía eran más altas las rentas de los camioneros autónomos respecto de los salarios de los conductores por cuenta ajena. Su rentabilidad, no obstante, es muy engañosa. En el caso de los asalariados, por ejemplo, hay una parte del salario que es diferida para ser recibida posteriormente en forma de subsidios de desempleo o de jubilación. En el caso del autónomo, no se suelen tener en cuenta los costes derivados de la inversión de capital en su actividad. La necesidad de renovar y mejorar constantemente sus medios de producción para desplegar la carga de trabajo en menos tiempo y amortizarlos más rápidamente, supone obtener un mayor rendimiento del trabajo personal, pero éste realmente estaba destinado a pagar incrementalmente ese sobrecoste:

			

			“El transporte es muy engañoso en el sentido de que se factura mucho, de que hay que facturar mucho para llegar a fin de mes, según el observatorio de costes que hace el ministerio, entonces si divides entre los días laborales estamos hablando de que alrededor de 200 € día, es lo que te cuesta, salvo que haya un margen de un 10 a un 15% en función de una serie de cosas, porque puedes incorporar amortización del vehículo, etcétera, pues estamos hablando en torno a los 240 € diarios. Entonces claro tú tienes que facturar al día por lo menos 500 €, para que te quede para comer, para pagar eso y algo de beneficio. Entonces qué ocurre, que claro multiplicas eso y las facturaciones en el trasporte son muy grandes, pero empiezas a descontar el precio del gasóleo, y el resto de costes, y lo que queda es muy poco. De una facturación enorme que puede ser a lo mejor de 10.000 € al mes, al final limpios te quedan a lo mejor 2.000, y claro es un riesgo muy grande, porque si tú tienes que adelantar 10.000 € para sacar 2.000, porque el precio no lo cobras a lo mejor inmediato, a pesar de la ley de morosidad y de todas las protestas que hacemos, la morosidad se ha incrementado y estamos hablando de 120 días. Pues tú tienes que adelantar el dinero que pagas mensualmente, cobrar a tres meses, y encima que te quede poco dinero, pues la verdad es que la situación está bastante difícil” [TR3-Alberto R., Responsable de la Federación de Transporte de CCOO de Aragón. Entrevista realizada en 2006].

			Además de todo esto, –y como ocurre con la mayor parte de los sistemas de organización del trabajo que articulan la remuneración del operario, o la propia conservación de los empleos, exclusivamente a través de la carga individual de trabajo–, la propia competencia entre ellos hacía que la remuneración por cada unidad de tiempo se fuera reduciendo. Esto es, que se incrementara la carga de trabajo relativa que debían entregar para acceder a la misma renta.

			“El transportista no tiene una seguridad, es cierto que hoy en día nadie tiene una seguridad en su puesto de trabajo, pero en el transporte todavía es más duro, los precios están… fluctuando siempre, precios libres… porque las mercancías que transportas también cambian de precio, y un servicio que tú estás haciendo por un porte puede venir alguien y negociarlo a la baja, o pueden ofrecértelo al día siguiente por menos, porque ya no compensa transportarlo a ese precio.” [TR4-Honorio S., 40 años, dueño de una empresa de transporte familiar (10 empleados). Entrevista realizada en 2007].

			

			En otras palabras, la propia necesidad de incrementar sus beneficios contribuía al abaratamiento de su propio trabajo, que se evidenciaba, por ejemplo, en la sobreoferta de personas dispuestas a trabajar bajo condiciones cada vez más exigentes.

			“Aquí lo traen todo ellos. Se le paga por todo, por el coche, por la gente que traiga, hay veces que por kilometraje. Se han abaratado mucho los costes, o sea encontrar una persona que sea de buen hacer, que tenga conciencia de lo que hace, prácticamente la encuentras a diario. Estando en el paro, estando el hombre con sus dificultades, ofreciéndole un contrato ¡lo tienes! La verdad es que el hecho de que haya tanto profesional en la calle facilita mucho a las empresas encontrar cualquier persona apropiada en menos de quince minutos” [TR3-Alberto R., Responsable de la Federación de Transporte de CCOO de Aragón. Entrevista realizada en 2006].

			Como luego veremos, la financiarización de las economías domésticas en esta etapa fue el artificio que permitió mantener niveles de consumo relativamente altos con condiciones de trabajo y empleo en proceso de degradación. En el caso de este tipo de camionero autónomo dependiente el endeudamiento afectaba también a su propia actividad profesional, pues del grado de capitalización de su empresa dependía la competitividad frente a sus colegas de profesión, pero ese endeudamiento encarecía el coste relativo para él de dichos medios de producción e incrementaba la renta que debía transferir a sus prestamistas:

			“Hombre, cuando entras con un solo camión tienes que comprar la tarjeta, ahora están baratas, pero antes había que pagar pues 40 a 50.000 € de media. Ahora pueden ser unos 30 o 36.000 €. Claro, si sumas treinta y tantos mil de la tarjeta, más el vehículo, aunque sea de segunda mano, estás hablando de una inversión muy grande. El camión, si lo compras nuevo, unos 100.000 o 120.000 –estamos hablando de camión con remolque–, si estás hablando de usado, pues menos, pero en el usado claro, normalmente como te lo venden con la tarjeta, pues sube de precio. Quiero decir que el pack completo pues podemos hablar de una cosa media para entrar en el transporte, uniendo tarjeta y eso, pues podemos hablar de una media de 150.000 sumando las dos cosas. Así que el autónomo trabaja como nadie, porque tú estás avalando con tus bienes presentes y futuros, es decir aunque seas una sociedad limitada, si no tienes un capital fuerte, qué ocurre, que el banco para darte dinero para comprar el camión, pues tú tienes que poner el piso en garantía, o tus padres firman y avalan. Entonces qué ocurre, que el pequeño empresario, es que aguanta hasta más allá de lo que puede. Es mi opinión”. [TR3- Alberto R., Responsable de la Federación de Transporte de CCOO de Aragón. Entrevista realizada en 2007].

			Nuevos propietarios muy pobres: clases medias emergentes del terciario en los años del “milagro económico español”

			Como decíamos, el camionero autónomo no es un caso atípico. Sino más bien un ejemplo de la emergencia de un nuevo y fragmentado proletariado de servicios; cuyas formas de empleo son cada vez más flexibles, cuya movilidad laboral y profesional es cada vez mayor, y cuyas relaciones laborales son cada vez más inestables y más arrelacionales. Un trabajador que realiza tareas de relativa baja cualificación pero que disfruta de niveles de consumo y formas de ocio relativamente altos. 

			Hoy sabemos que los años del “milagro económico español fueron un espejismo para casos como Ciudad Periferia. Pasar de fabricar camiones a conducirlos supone pasar de una economía basada en un trabajo industrial relativamente productivo a una economía basada, en términos marxistas, en un trabajo improductivo33, ocupando con ello un lugar relativamente periférico también en los procesos completos de producción de bienes de equipo y de consumo. Sin ir más lejos, un representante de una asociación de empresarios lo explicaba a su manera: 

			“El problema del transporte es que tampoco podemos hacer nada por crear el servicio que prestamos, es que nosotros somos subsidiarios, es que si yo produzco algo puedes crear nuevos mercados, pero es que transporte es una consecuencia de la actividad ajena, en la que yo no puedo incidir [...]Es el problema que tenemos nosotros, que al ser un eslabón, nos ven como coste y no como algo que aporta valor, por eso no se pagan precios por encima del mínimo que se pueda pagar. Es decir, que el trasporte desde el punto de vista del consumidor no se ve como algo que le aporta la posibilidad de vender sus productos y todo eso, que es lo que yo creo que es, sino que se observa como un coste, a mí me da lo mismo quien lo traiga porque parece que no aporta valor al producto, cuando no es así, pero bueno.” [TR2, Presidente de Tradime. Entrevista realizada en 2007] .

			Correlativamente a las nuevas pautas de residencia y propiedad, se produce el paso de una comunidad obrera-industrial a una sociedad tercerizada, caracterizada por la emergencia de una generación, hijos de clase obrera que viven el relativo ascenso hacia una clase media de características concretas. 

			Una reciente tesis doctoral publicada en Francia y titulada precisamente La Metrópolis Logística: estructura metropolitana y los problemas de desarrollo. La dualización de los espacios logísticos metropolitanos reflexiona sobre la formación de esta suerte de distritos logísticos altamente concentrados en determinadas regiones de las periferias de las grandes metrópolis europeas, señalando el relativo bajo valor añadido de esta actividad en relación con otras actividades industriales y la relativa degradación económica y social de dichos territorios (Heitz, 2018).

			En definitiva, este ciclo de crecimiento económico se soportó, por tanto, sobre el desarrollo de un perfil de actividades económicas (logística, transporte, construcción, servicios, comercio, hostelería, call centers…), caracterizadas por el trabajo manual y descualificado como por formas de empleo altamente precarizadas34. Proceso, como recordamos, favorecido por la regulación de una nueva miríada de nuevas formas de contratación de carácter finito –no sólo contratos de duración determinada– (contratos de formación, prácticas, contratos de inserción, contratos de obra y servicio, de “fin de obra”, contratos de puesta a disposición, etc.) pensadas para facilitar la incorporación al mercado de trabajo de estos perfiles pero que facilitarán también el cese de las relaciones cuando las tasas de rentabilidad de este tipo de actividades comiencen a descender. De modo que durante esos años se produce una desfiguración progresiva del estatuto salarial facilitada por dos elementos. Por una parte, gracias a que la derogación no se produce directamente mediante la eliminación de derechos contenidos en los diferentes Estatutos de Trabajadores, sino mediante la regulación de nuevas fórmulas laborales excepcionales destinadas a grupos sociales concretos35. Trabajos sin horarios, sin ingresos estables, con escasos beneficios sociales y con escasos derechos y recursos indirectos adscritos a los puestos de trabajo. Por otra parte, gracias a que el incremento de la flexibilidad interna de los contratos (salarios variables, inclusión de pluses de productividad, gestión por objetivos) que permitía ligar directamente la productividad individual al salario percibido facilitaba también a los trabajadores lograr a título individual incrementos de renta sin el aparente corsé que imponía el sistema de salario fijo y la regulación de condiciones estándares de trabajo. 

			El “arreglo espacial” español36

			La tercerización de la economía española y la especialización de Ciudad Periferia en uno de los sectores más característicos de esta transición, el logístico, produce, de forma derivada, las denominadas economías Low Cost (Alonso y Fernández Rodríguez, 2012). Estas transformaciones generales interfieren exteriormente en los planes industriales y urbanísticos de la ciudad, descentrando los ejes de consumo y de comunicación planificados en aras de conseguir una centralidad periférica (Del Río y Rodríguez, 2009; Gallo, Garrido y Vivar, 2010). 

			En primer lugar, los bajos tipos de interés provocados por el paulatino retiro del capital industrial intensivo en capital fijo, que requiere largos plazos de amortización, provocan, es sabido, el desplazamiento de la búsqueda de rentabilidad hacia la especulación urbanística, capitalizando ésta una gran parte de las rentas de las clases medias altas que se veían obligadas a invertir en vivienda para mantener o incrementar sus ahorros, y cuya actividad hacía crecer a su vez los precios de la vivienda en modo de burbuja especulativa. Otra parte de las clases medias obtenían préstamos hipotecarios muy accesibles, tanto para adquirir su vivienda principal como para mantener sus niveles de consumo.

			La deslocalización de la actividad fabril de bienes de consumo a países emergentes por parte de grandes multinacionales, igualmente, provocó un abaratamiento sin precedentes de estos bienes para el consumidor medio europeo. Las cadenas de distribución y venta de estos bienes pasarían a estar controladas también por grandes marcas que promoverán, al mismo tiempo, el consumo de gran superficie, fuera de los barrios, a través de la creación de macrocentros comerciales en la periferia metropolitana. En el caso del Corredor del Henares son particularmente numerosos este tipo de macro-complejos de consumo y ocio a lo largo de la Carretera Nacional II: desde el Parque Corredor; El Corte Inglés; Plenilunio o la Dehesa. Lo que trastocó, por ejemplo, el objetivo del plan de ordenación urbanística de Ciudad Periferia de 1993 de destinar avenida de La Rambla, arteria central del municipio, como punto neurálgico del comercio, mediante superficies como Zocoslada o el propio centro comercial La Rambla, y eje vertebrador de la ciudad:

			“El Plan de 1994-96, redactado cuando ya las necesidades dotacionales habían sido cubiertas y cuando a nivel regional se había clarificado la estructura viaria del entorno, lleva a cabo la definición de un modelo de ciudad unificada. Las conexiones entre las diferentes piezas no son sólo cosido “micro” de tejidos periféricos unidos por la idea central de la Rambla, sino integración “macro” de los diferentes barrios en una estructura en la que la Rambla se constituye en el centro lineal descongestionado de tráfico de paso, mediante una estructura viaria que modifica sustancialmente la prevista en el Plan General de 1985”.37

			Así, otro de los estudios realizados a finales de los años 90 sobre los hábitos de compra de los habitantes de Ciudad Periferia mostraba muy a las claras estos cambios de las prácticas de consumo protagonizados por las nuevas generaciones38. En primer lugar los resultados de la encuesta reflejaban que “El análisis de la población por distritos pone de manifiesto que la adquisición de productos dentro del barrio de residencia presenta diferencias importantes según se trate del tipo de producto y distrito de residencia del encuestado”. Desde las pautas de consumo diario y tiendas de proximidad y supermercados en las barriadas obreras de bloques en altura, como Valleaguado Norte y Sur, en los que un 80% de los encuestados declaraba realizar la mayor parte de sus compras en el interior del propio barrio; hasta el consumo genérico de fin de semana en la gran superficie comercial por parte de los residentes en los desarrollos urbanísticos de vivienda de baja densidad, como Las Conejeras o El Esparragal, con tasas de compra interna –dentro del barrio– que no alcanzaban el 30%. De hecho, en estos últimos distritos se constataba que “cualquiera que sea el producto adquirido se realiza en su mayor parte en vehículo privado”.

			Se produjo así, lo que en el avance del nuevo Plan General de Ordenación Urbana del municipio Carlos-Sánchez venía a denominar una suerte de “desestructuración” urbana, provocado por un desplazamiento de la centralidad de la ciudad39. En la medida en que “La centralidad depende de la cultura y las características de la población de una ciudad y del papel que la ciudad juegue en el sistema de ciudades de una realidad urbana” los centros comerciales y de ocio “atraen centralidad hacia sus espacios cerrados, donde la mercantilizan (…) Succionada desde esos macrocentros –generalmente situados en la periferia– y desde la pantalla del ordenador, va desapareciendo de la calle, y la calle queda desierta y aumenta la inseguridad y proliferan los vallados y los vigilantes de seguridad, y la ciudad mediterránea va muriendo”. 

			La transferencia de recursos humanos, especialmente de las generaciones más jóvenes, desde el sector industrial al de servicios de venta y distribución en estas periferias fue consustancial a estas transformaciones. Trabajos de escasa cualificación y empleos precarios ocupados por jóvenes que en muchos casos pertenecían a los grupos y clases sociales que consumían los servicios de ocio y los bienes de bajo coste que ellos mismos servían. 

			

			Cadenas productivas-reproductivas que constituían, por tanto, espirales de bajo coste incremental cuyos desequilibrios, en última instancia, se compensaban, por una parte, gracias al endeudamiento privado (que permitía cubrir el gap entre salarios y niveles de consumo) o bien gracias a mecanismos de empobrecimiento de las posibilidades de reproducción a medio plazo de las nuevas generaciones (retrasos en la edad de emancipación, caída de las tasas de fecundidad, siniestralidad laboral, movilidad laboral horizontal, etc.…) (López Calle y Castillo, 2004).

			Una simple vista a la perfecta forma de “hongo” que adquiere la pirámide poblacional de Ciudad Periferia en el año 2003 muestra su condición de avanzadilla de la estructura que iba adquiriendo también la pirámide española. Las tasas de fecundidad de las generaciones entre los 20 y los 40 años comienzan a decrecer justo cuando estas generaciones son afectadas por las grandes reformas laborales de los años 80 y 90. 


[image: poblacion en 2003, se observa el decrecimiento de la natalidad]Figura 14. Pirámide de población 2003. Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Estadística del Padrón Continuo 
a 1 de enero de 2003. Obtenido de  http://www.ine.es/dynt3/inebase/es/index.htm?type=pcaxis&file=pcaxis&path=%2Ft20%2Fe245%2Fp05%2F%2Fa2004  [Consulta: 18-01-2018]. Elaboración propia.

			La financiarización de la economía doméstica desplazó hacia delante, hasta el momento catártico y disciplinante de la crisis de 2007, las tensiones y conflictos sociales que pudieran haberse derivado de un empeoramiento real de las condiciones de vida acompañando a la degradación de las condiciones de empleo y de trabajo.

			Veremos, el especial impacto que la crisis económica mundial tuvo en nuestro país, motivado, en una gran parte por los desequilibrios de este modelo de producción y reproducción que conllevó el capitalismo depredador de los años del “milagro económico”, se presentará sin embargo, como el resultado de la ambición desmedida de las clases medias de “vivir por encima de sus posibilidades”.

			Pero los efectos de esta crisis tendrán un resultado desigual sobre diferentes regiones y grupos sociales a nivel nacional, no sólo afectaron más y más rápidamente a los países de la periferia sur, sino que dentro de éstos, la crisis se ensañó con los grupos y regiones más periféricas dentro de estos países. Pues las diferencias estructurales en cuanto a la capacidad para soportar la recesión eran también muy desiguales y se habían configurado igualmente en décadas anteriores. Algunos datos estadísticos referentes a estas diferencias estructurales de desarrollo entre las periferias metropolitanas del sur y los municipios norteños, dentro de la Comunidad de Madrid, eran muy significativos: en el caso del PIB per cápita, que en el 2008 era de 22.819 euros en Ciudad Periferia, en el conjunto del Este Metropolitano ascendía a los 23.403, y en la CAM era de 31.650 euros. Lo cual se correspondía con la desigual distribución de la Renta Disponible Bruta per cápita (14.691, 14.747 y 18.103 euros respectivamente). En cuanto al nivel educativo medio de la población en 2009, si bien el porcentaje de población sin estudios era similar al de la CAM (10%), el 20 % tenía sólo estudios de primer grado (frente al 17% en la Comunidad); el 59% estudios de segundo grado (sólo el 51% en la región) y el 10% estudios superiores, (en la Comunidad el doble: 21%). Así también, el paro registrado en el año 2010 era de 8%, mientras que en el conjunto regional era algo menor (7,4). La tasa de paro en 2011 de los menores de 25 años era de 12% mientras que en la CAM era del 10,8%. En el ANEXO II, “El shock en cifras”, el lector podrá encontrar un extenso análisis estadístico de los efectos de la crisis en el municipio.

			
		


 
				
						6	Tenemos información, por ejemplo, del primer gran expediente de regulación de empleo en una noticia de El País del 07/10/1977.


						7	Ello a pesar de que, en la última década, la planta había aumentado su producción desde las 14.734 unidades en 2001 a las 21.498 en 2008, y de que había aumentado la plantilla de los 1.799 trabajadores en 2004 a los 2.401 en 2.008. Pero, como ocurrirá en otras muchas empresas, la recesión económica de ese año, permite a muchas empresas tramitar expedientes de regulación sin muchas reticencias por parte de la administración. Sobre todo en una empresa cuya demanda depende de uno de los sectores que, como hemos visto, más duramente se ve afectado por la citada recesión.


						8	Cfr. Gutiérrez Casas y Prida Romero (1998: 24 y ss.), donde se puede obtener una visión más amplia de la incidencia de la crisis económica de los setenta en el ámbito de la distribución física.


						9	Ello a pesar de que ya en Libro Blanco sobre Política de Transporte y desarrollo sostenible (diciembre de 1992), figuraba como una de las principales preocupaciones de la Comisión Europea la necesidad de favorecer el desarrollo del ferrocarril e incrementar su participación en el reparto modal, especialmente en el ámbito del transporte de mercancías. Y, más a más, el nuevo Libro Blanco sobre Política Común de Transportes (Comisión de las Comunidades Europeas, 2001) volvía a presentar como uno de sus objetivos principales el reequilibrio de los modos de transporte, en la idea de favorecer el ferrocarril, para aprovechar las infraestructuras existentes, limitando el crecimiento de las modalidades correspondientes a la carretera y el aéreo, por ser éstas las de mayor impacto ambiental. En torno a esta cuestión, el nuevo Libro Blanco proponía medidas que gravasen el uso del transporte por carrereta o el aéreo –como el establecimiento de una política de precios que internalizase los costes externos generados por cada modo de transporte–, y mejorar la calidad de los modos marítimo y ferroviario (Véase al respecto, la posición que mantenía el gobierno español en Ministerio de Fomento, 2001, p. 20 y ss.). 


						10	Para mayor detalle, puede verse: “Factores condicionantes de la logística: una presión constante”, Logística Profesional, número especial sobre Operadores Logísticos, págs. 20-23.


						11	La muestra de la citada encuesta la componían 145 empresas fabricantes de los sectores de Alimentación y Droguería, 55 operadores logísticos, y 50 distribuidores comerciales. Los datos, y la referencia de la investigación comentada, en Farrán y Casanovas (1999: 60 y ss.).


						12	La distribución es el último eslabón de la cadena logística, y se puede realizar mediante cargas completas (envíos a 3 ó 4 destinatarios a lo sumo, mediante un camión que carga sólo para nosotros), rutas de reparto o capilares (bastantes más destinatarios que en el caso anterior; pueden ser rutas de larga distancia que siempre tienen el mismo origen o rutas de hasta 200 km.), envíos a plataformas (nódulos intermedios de una red de transporte, donde se producen consolidaciones/rupturas de carga con el fin de organizar más económicamente el transporte), o envíos por agencias de transporte (utilizadas en los casos de cargas medianas y pequeñas a destinos alejados –más de 200 km.–). Véase “Almacenaje y distribución física. El último eslabón”, Operadores Logísticos, nº 19, octubre de 2001, págs. 44-45.


						13	Cfr. “El transporte final al cliente, la función logística más subcontratada”, Super Aral Lineal, nº 1.180, 9-15 de diciembre de 1993, págs. 14-15; donde puede verse también que en el ámbito estricto de la produccción los costes del transporte eran menores: 16%. Sin embargo ya aparecía como la función logística que más tenderían las empresas a subcontratar para lograr un correcto aprovisionamiento y flujo de producción.


						14	La investigación se basó en una encuesta a 39 empresas del subsector “Detergentes, perfumería y afines” y 16 fabricantes de “Electrodomésticos”, complementado con 15 entrevistas en profundidad a directivos de empresas pertenecientes a ambos subsectores de actividad


						15	Los datos en “Los operadores logísticos facturaron 244.000 Mptas. en 1999”, Manutención y Almacenaje, nº 349, junio de 2000, págs. 8-9.


						16	http://www.puertoseco.com/historicodetraficos.html [Consulta: 7-11-2018].


						17	Los datos utilizados en este apartado corresponden a las estadísticas del Instituto de Estadística de la Comunidad de Madrid. Obtenidos de http://www.madrid.org/iestadis/fijas/otros/inforgen.htm [Consulta: 7-11-2018].


						18	Unidad productiva: Unidad básica en el espacio generadora de actividad económica, coincidiendo en la mayoría de los casos con conceptos análogos como el establecimiento o la unidad local. Sin embargo, la unidad productiva agrupa igualmente a las actividades móviles (sin local estable), así como las actividades de otros autónomos, que se localizan convencionalmente en la dirección postal que se declara que, en muchos casos, coincide con el domicilio familiar habitual del profesional.


						19	Plataforma Logística Barajas-Coslada. integración de las infraestructuras, equipamientos y servicios de Coslada (1992). Diaplan. S.A. Coordinador: Carlos Sánchez-Casas Padilla [xerocopiado cedido por el autor]. p.12. El Estudio de Carlos Sanchez-Casas elaboró el Plan General de Ordenación Urbana de Ciudad Periferia de 1993, y sus distintas modificaciones hasta 2007.


						20	No consideramos en este apartado a los Operadores Logísticos, en tanto que si bien son empresas que participan directamente en la distribución física y, evidentemente, una de sus funciones es la organización del transporte de mercancías, dicha actividad como tal no la llevan a cabo con medios propios. Es decir, los operadores logísticos no son transportistas sino organizadores del transporte.


						21	Sobre este asunto, véase: “Los expertos consideran que las tarifas caerán alrededor de un 15 por cien”, en Super Aral Lineal, nº 1.189, 21-27 de febrero de 1994, págs. 6-11.


						22	De esta forma consiguen: a) librarse de los costes fijos del mantenimiento del parque de vehículos; b) no tener que controlar a los conductores asalariados; c) No tener que planificar el trabajo de organización de los recorridos; d) Ser más flexibles en sus procesos de trabajo; y e) Tener a su disposición un importante número de proveedores de transporte en situación de debilidad frente a la empresa. Véase al respecto, García Villalobos (2000: 124).


						23	En algunas de estas empresas “resulta generalizado el subempleo de trabajadores por horas o trabajo realizado para tareas de carga y descarga, sin relación contractual alguna. Trabajos que pueden calificarse de subsistencia, fatigosos y mal retribuidos, en los que se registra una importante presencia de inmigrantes y colectivos marginales.” (USMR de CC00, 1994: 181-2).


						24	Las empresas, buscando “flexibilizar sus procesos de producción como mecanismo para hacer frente a los períodos de recesión económica trasladaron sus efectos sobre los trabajadores, a los que vendieron los vehículos para que, posteriormente, prestasen sus servicios como autónomos en las empresas en las que han trabajado durante años como asalariados” (García Villalobos, 2.000: 124). El modus operandi, tal y como señala el citado autor, consistía en que “Las empresas de transporte les venden los vehículos y las autorizaciones y les retienen una parte de la facturación que les correspondía en concepto de pago del vehículo. Esto da lugar a la picaresca de algunas empresas que, en el contrato formalizado entre ellas y el transportista autónomo y hasta entonces asalariado establecían condiciones especiales: no se fijaba el precio y si el trabajador autónomo dejaba de trabajar para la empresa, automáticamente se rescindía el contrato y perdía el camión o furgoneta y el dinero entregado hasta ese momento”.


						25	En 1996, ya el 71% de las empresas españolas del transporte de mercancías por carretera poseían sólo un vehículo, y otro 24% tenía entre 2 y 5, resultando así que sólo un 5% de las empresas tenía flotas de 6 o más vehículos. Cifras que redundaban en que, atendiendo al número total de vehículos autorizados, casi un 40% de ellos pertenecían a autopatronos del transporte (Colomer Ferrándiz, 1998: 22). A partir de entonces es verdad que se constata cierta tendencia a la baja de las empresas con un solo vehículo, pero todavía a finales de 1999 resultaba que las 128.019 compañías existentes generaban unos 260.000 puestos de trabajo: es decir, una media de dos trabajadores por empresa. De hecho, en ese año sólo el 0,5% del total de las empresas del transporte tenía más de 20 vehículos y, sin embargo, los cinco grandes operadores del sector (Grupo Seur, Grupo Guipuzcoana, Grupo Azkar, Tradisa y Gefco) aglutinaron una cuota de mercado conjunta del 10%, proporción que sólo se elevaba en 5 puntos agrupando a los diez primeros operadores; lo que muestra claramente la atomización existente en el sector. Véase, “Crecimiento sostenido. Estudio DBK sobre Transporte de Mercancías por Carretera”, en Operadores Logísticos, nº 14, abril de 2001, pág. 23.


						26	“El autónomo busca apoyo en las grandes compañías”, en Todotransporte, nº 194, noviembre de 2000, pág. 4.


						27	Plataforma Logística Barajas-Coslada. integración de las infraestructuras, equipamientos y servicios de Coslada (1996). Diaplan. S.A. Coordinador: Carlos Sánchez-Casas Padilla [xerocopiado cedido por el autor], p.8.


						28	«Recuperar la idea de “distrito logístico” es imposible sin un centro y es ahí donde el tejido urbano propiamente dicho es insustituible como se ha mostrado siempre que el discurso de la centralidad ha actuado separándose de la ciudad. Crear de la nada esa centralidad es largo, costoso y de resultados inciertos. La Rambla de Coslada es una oportunidad fundamental para componer ese espacio central siempre que se conciba como un proyecto integrado con el conjunto logístico del entorno, y se estudie adecuadamente su programa de usos y de suelo» ibíd. p 62


						29	Los Planes de Ordenación Urbana parciales datan fechas y número de viviendas de cada zona residencial: Ciudad San Pablo (1968), 3.305 viviendas multifamiliares; Valleaguado Sur (1971), 6.744 viviendas multifamiliares; La Espinilla de 1973 y Las Conejeras (1976).


						30	“Estudio Sociológico del Barrio de la Estación de Coslada”. Plataforma Logística Barajas-Coslada. integración de las infraestructuras, equipamientos y servicios de Coslada (1996). Diaplan S.A. Coordinador: Carlos Sánchez-Casas Padilla [xerocopiado del estudio cedido por el autor]. El estudio se basó en la realización de 20 entrevistas en profundidad a informantes clave, 539 entrevistas a vecinos del Barrio y 41visitas a locales de negocios.


						31	Obtenido de la web de la Asociación de vecinos de “El Cerro”: http://www.avelcerro.com [Consulta: 7/9/2012].


						32	El informe RAXEN de 2007 que edita anualmente el Movimiento por la Intolerancia detectó la más alta densidad de delitos de odio en toda España en el Corredor del Henares, produciéndose ese año incidentes en 30 de sus municipios. De hecho, el partido España 2000, principal partido de la extrema derecha con representación en ayuntamientos hasta la irrupción de VOX en 2019, contaba con 7 concejales en toda España en 2015, 6 de los cuales estaban en municipios del Corredor del Henares, “REPUNTE DE LA ULTRADERECHA EN EL CORREDOR DEL HENARES”, El País, 19/05/2015


						33	Es decir, el transporte es considerada una actividad improductiva en el sentido de que no produce plusvalor, sino que el beneficio que produce a quien la desarrolla proviene del devengo de una determinada cantidad del plusvalor obtenido por los fabricantes de las mercancías que se transportan. Dicho de otra manera, trabajo productivo es aquella actividad que, además de producir un valor de cambio –y por lo tanto que tiene un valor de uso, una utilidad–, genera un plus-valor. O sea, el trabajo productivo no se diferencia del trabajo improductivo por su mayor o menor utilidad –que se da por supuesta en la sola consideración de una actividad como trabajo (que crea valor)– sino por su condición de generador o no de capital (Colliot-Théléne, 1977; Rubin, 1974).


						34	En el año 2007, justo antes de la nueva Gran Recesión, el personal no asalariado suponía el 33% de las personas ocupadas en el Transporte de Mercancías por Carretera, mientras que en el conjunto de la población ocupada esa proporción sólo alcanzaba al 14%. Y fundamentalmente eran conductores: de las 424.244 personas ocupadas en el transporte de mercancías en 2008, aproximadamente 336.000 eran camioneros y de ellos, 130.000 eran autónomos.


						35	“Non-traditional forms of employment may be regulated with the ultimate goal of deregulating more traditional forms of employment. But the result is the creation of a paradoxical situation: far from deregulated flexibility, more regulation is being introduced to increase flexibility of the labour markets.” (Michon, 2006: 19).


						36	El “Arreglo espacial” es un concepto utilizado por Harvey (2014) para explicar cómo la crisis de acumulación provocada por el agotamiento del modelo Fordista keynesiano en los años ochenta en occidente se arregla coyunturalmente –aunque aplazando e intensificando sus efectos– mediante la expansión urbanística y la burbuja financiera, dando lugar a un “circuito secundario de acumulación” basado en la extracción de plusvalía vía la actividad rentista. 


						37	Avance: Revisión y Adaptación del Plan General de Ordenación Urbana de Coslada, 2005. Dirección: Carlos Sánchez-Casas Padilla. Diaplan SA. 


						38	Estudio sobre hábitos de Compra de los habitantes de Coslada. Diaplan. S.A. Coordinador: Carlos Sánchez-Casas Padilla [xerocopiado cedido por el autor]. p.12.


						39	«La estructura urbana de una ciudad no debe confundirse con su tejido urbano, es decir, con el conjunto de calles que la conforman. La estructura urbana es el tejido urbano utilizándose por sus ciudadanos. Obviamente, en la forma en que los ciudadanos usan su ciudad intervienen las características que tengan sus espacios públicos, sus calles y plazas, pero los habitantes de una ciudad no se mueven de manera aleatoria, sin ninguna intencionalidad […] La estructura urbana de una ciudad es el conjunto de esas actividades desplegándose en el espacio, que la hacen distinta de un asentamiento rural, y la capacidad que tiene la ciudad de generarlas es lo que denominamos “centralidad”» Avance… op. cit. p. 35


				

			



			Parte II 
 Crisis y experiencias de la pérdida

			

			En esta segunda parte, que engloba los capítulos 3 a 6, analizamos, en primer lugar, las principales causas del agotamiento del modelo de desarrollo de vía baja, basado en actividades intensivas en trabajo manual y el mantenimiento artificial de relativos altos niveles de consumo, desarrollado en las décadas de entresiglos. Factores que contribuyen a explicar el especial impacto que tendrá la gran recesión económica de 2007 en nuestro país, particularmente en regiones como Ciudad Periferia. Las características estructurales de aquél modelo de desarrollo hacen que se produzca una rápida huida del capital productivo hacia los países emergentes y que, en términos sociológicos, el shock económico y social provocado por la crisis (procesos de desclasamiento, pérdida repentina de niveles de bienestar, culpabilización, etc.) se traduzca en formas de subjetividad precaria caracterizadas por una escasa capacidad de reacción colectiva; una alta disposición al empleo precario y diferentes formas de “consentimiento en la producción”. Todo lo cual sentará las bases para el inicio de un nuevo ciclo de acumulación cuyas características esenciales analizaremos posteriormente en la tercera parte del libro.


		
			

			Capítulo 3

			Crisis y huida del capital transnacional

			–¿Desde que empezó la crisis? Sí, mucha gente del aeropuerto ha sido despedida, muchas mujeres que hacían el catering, la limpieza, que trabajaban en las tiendas. Sin contar, las parejas, los maridos, que también trabajaban en temas de maletas de no sé qué ¡esos…! Y luego en el tema de la construcción, fue ¡tremendo! Claro, ahí todas las profesiones relacionadas con el ladrillo ¡fuera!, y todas las profesiones relacionadas con la logística, aunque todavía queda algo, pero fuera también.” 

[I5- responsable de Igualdad Ayuntamiento de Ciudad Periferia].

			Como acabamos de ver, las bases estructurales del modelo de crecimiento del llamado “milagro económico español” descrito más arriba no sólo son la causa directa del especial impacto de la crisis económica en nuestro país, sino también del carácter selectivo del mismo40. O dicho de otra manera: las rápidas transformaciones económicas y sociales acaecidas desde el año 2007 en países de la semiperiferia europea como el nuestro, muestran el precipitado de una serie de transformaciones de más largo plazo vinculadas al modelo productivo que venían produciéndose en décadas recientes. El fuerte impacto social de la crisis mundial en España tiene que ver con el modelo de crecimiento diseñado a partir de las reformas de los años 80 y 90, principalmente basado en la esquilmación de las nuevas generaciones. Lo que ha generado un progresivo empobrecimiento de los recursos técnicos y humanos existentes, limitando así la reproducción del sistema social a medio y largo plazo. De hecho, las trabas a la renovación natural del mercado de trabajo debidas a la balcanización del mismo, en mercados primarios y secundarios, impidieron la renovación de los trabajadores más antiguos en puestos de responsabilidad por trabajadores más jóvenes; así como otro tipo de limitaciones a la propia reproducción natural de la fuerza de trabajo: el retraso de la edad de emancipación; la mencionada caída de las tasas de fecundidad; y el envejecimiento de la población41. Problemas que se sumaban al paulatino debilitamiento de la capacidad de la ciudadanía para revertir este proceso, tal y como analizaremos en sus causas más adelante42.

			Como apuntábamos anteriormente, los efectos inmediatos de la lenta y continua esquilmación de las posibilidades de reproducción de las generaciones más jóvenes se habían neutralizado e invisibilizado en aquélla etapa gracias a la intensa financiarización de la economía y el consiguiente crecimiento sin precedentes del endeudamiento familiar (Ibáñez Rojo y López Calle, 2012). En segundo lugar, la especialización de la economía en sectores de baja composición de capital, cuyo principal factor de competitividad es el coste laboral, ha hecho que el capital productivo se marche con facilidad cuando ha encontrado mejores condiciones para incrementar su tasa de ganancia en los llamados países emergentes43.

			

			De hecho, el devenir de los indicadores económicos en los años posteriores a la recesión muestra cómo los primeros síntomas de la crisis se corresponden con una suerte de visibilización de dinámicas anteriores (Moliner, 2011). En primer lugar, el gran peso del capital ficticio en el modelo provocó un rápido desinflamiento de la economía. Sabemos que en Madrid, el PIB regional a precios de mercado que aún era del 6,8% en 2007, en el 2008 cae al 3,5%, para alcanzar ya valores negativos en 2009 (–2,7%) y mantenerse en niveles próximos al estancamiento en los dos años siguientes (0,1% y 0,9% respectivamente), según datos de la Contabilidad Regional de España. De forma que desde 2008 el PIB por habitante en Madrid se redujo desde los 30.989 euros de promedio en ese año hasta los 29.731 del año 2011, lo que supone una caída del 4,1%. Mientras tanto, en el conjunto del Estado pasó de 23.858 a 23.271 euros, experimentando una reducción del 2,5%.

			En el año 2007, justo antes del impacto de la crisis, Madrid era una de las comunidades con tasas más bajas de desempleo (6,4), cuando la media nacional se situaba en 8,6. Sin embargo en sólo cuatro años, a finales de 2011, la región triplicó su tasa de desempleo hasta alcanzar el 18,5, creciendo a un ritmo anual superior al del conjunto del Estado en ese periodo, siendo la octava comunidad que más rápido destruyó empleo, subiendo dos puestos en el ranking de comunidades con mayor tasa de desempleo.

			La intensa reducción del empleo tras la crisis se efectuó, principalmente, mediante la no renovación de los contratos de trabajadores temporales, lo que contribuyó a reducir la temporalidad desde el pico máximo del año 2006 (30%) al 16% en 2012. También se redujeron los derechos asociados a la contratación indefinida (que se incentiva con desgravaciones para las empresas). Esta es una de las razones que explica el fuerte incremento, en los años posteriores a la crisis, de los nuevos contratos temporales, que representan un 86% del total.

			Es decir que, como señalábamos, la destrucción de empleo se centró en aquellos sectores y grupos sociales que mayor protagonismo tuvieron en el crecimiento de la ocupación durante los años de bonanza. Dado que, como vimos más arriba, ese tipo de empleos que se crearon tras las reformas laborales de los años 1984 y 1994 fueron, en la inmensa mayoría, empleos precarios ocupados por determinados grupos sociales (jóvenes, mujeres e inmigrantes) y en determinados sectores como los servicios a las empresas y la construcción. De tal manera que el desempleo se concentró en la población más vulnerable. Por una parte los jóvenes, otra vez: uno de cada cuatro empleos desaparecidos correspondía a trabajadores jóvenes menores de 25 años, que alcanzan tasas de paro del 44%. Por otra los inmigrantes: el drama social de la fuerza de trabajo inmigrante extracomunitaria (que en Madrid alcanzó en 2012 una tasa de paro del 33% –13 puntos más que la tasa del conjunto de la población madrileña: 20%–), se ve intensificado porque es la población con menor capital social (acceso institucional a las ayudas sociales, ausencia de redes de apoyo locales, dificultad de acceso a la formación, cuando no directamente discriminación y racismo). 

			La industria, que en las décadas anteriores había acometido un intenso proceso de reconversión para ajustar su capacidad productiva, fue, con diferencia, el sector con mejor comportamiento cuantitativo en la destrucción de empleo, no sólo frente a la construcción, sino también respecto a los servicios. Aunque porcentualmente la industria sufrió una reducción de empleo del 18% (se destruyeron 62.000 empleos industriales entre el primer cuatrimestre del 2008 y el último del 2012, pasando de 335.000 ocupados a 273.000), en los servicios, a pesar de que el descenso relativo fue menor (el –4%), se destruyeron casi cien mil empleos –97.000– en esos cinco años, pues se pasó de 2.371.000 ocupados a 2.274.000. Finalmente, en la construcción, que como sabemos había alcanzado cifras de ocupación similares a la industria en el fin de ciclo de la burbuja inmobiliaria, con 325.000 ocupados a principios de 2008, se ha destruido el 57,5% del empleo (187.000), pues a finales de 2012 sólo había 138.000 ocupados.

			Al mismo tiempo el desempleo se incrementó en aquéllos hogares con menos ocupados entre sus miembros (en 2016 eran ya 150.000 familias con todos sus miembros en paro), lo que, obviamente, intensificó las tasas de desempleo en regiones de Madrid con menor nivel de renta y cualificación: el aumento del paro ha sido máximo en municipios del sureste como Arganda del Rey (230,8%), Parla (212,9%) o Rivas-Vaciamadrid (196,2%), frente a tasas de crecimiento mucho menores en localidades noroccidentales como Villaviciosa de Odón (88,7%), Torrelodones (97,1%) o Pozuelo de Alarcón (101,7%). Dentro de la capital (115,6%), esa dualidad se repite entre sus distritos, con máximos en Villa de Vallecas (247,5%), Vicálvaro (177,2%) o Villaverde (157,1%) y mínimos en Retiro (66,3%), Chamartín (67,6%) o Salamanca (75,9%). Alcanzando especial intensidad en núcleos de pequeño tamaño pero con un rápido crecimiento reciente, situados siempre al sur de la capital, en las coronas metropolitanas más alejadas del centro.

			El impacto de la crisis supuso la profundización de la brecha social que ya constatábamos bajo el modelo de crecimiento anterior: el cociente que mide la desigualdad de rentas entre el primer y último quintil de la pirámide social madrileña, que era ya de 5,5 en 2007, se elevó en solo cinco años a 7,8. Según la Red Europea contra la Pobreza, la población en riesgo de pobreza y exclusión aumentó hasta el 18,1% en 2010, casi cuatro puntos por encima de la registrada tres años antes (Méndez, 2013:132).

			En Ciudad Periferia, por ejemplo, los niveles educativos son notablemente más bajos que en el conjunto de la Comunidad de Madrid. En 2011, sólo el 20,4% de los habitantes de Ciudad Periferia de 16 y más años tenían estudios superiores (39,4% en la Comunidad). Pero en 2017 pasaba lo mismo con las personas desempleadas: el 7,8% de las locales tenían estudios universitarios por el 14,7% en la Región.

			Como afirma Ricardo Méndez (2012:15): “la crisis inmobiliaria también fue mayor para los sectores sociales y urbanos más desprotegidos, provocando una menor desvalorización de aquellas viviendas de mayor calidad y precio, accesibles a grupos de mayor renta y de nuevo en el sector noroeste, frente a las viviendas de menor calidad y accesibles a los grupos sociales más vulnerables, localizadas sobre todo en el sur metropolitano. Así, por ejemplo, en San Sebastián de los Reyes (–12,1%), Alcobendas (–14,6%), Tres Cantos (–15,7%), o Pozuelo (–20,7%), las caídas fueron moderadas, pero resultaron bastante mayores en Aranjuez (– 39,6%), Getafe (–37,0%), Móstoles (–36,1%) o Parla (–35,4%). Aunque el lado más oscuro de esta evolución es la multiplicación de desahucios que, según el Consejo General del Poder Judicial, afectaron en Madrid a 27.479 viviendas entre 2008-2011, lo que equivalía nada menos que a una veintena de desalojos diarios”.

			El transporte y la logística, sectores muy sensibles a la recesión

			Como la espuma de un soufflé, la actividad económica en estos sectores se redujo tan rápido como había crecido en la década anterior. Pues la condición estructural de la logística en la era de la flexibilidad, entendida ésta realmente como forma de obtención de rentabilidad a partir del mercadeo por parte de las grandes multinacionales con la diferencia de precios entre bienes y servicios a escala global, es precisamente su gran volatilidad: se deslocaliza y desplaza rápidamente con los flujos de comercio internacional. La estructura organizativa y laboral dota a este sector de una gran capacidad de adaptación cuantitativa, en cuanto a personal y medios de producción, a los vaivenes del mercado a escala global. A lo cual hay que sumar, además, el hecho de que las prácticas organizativas de la denominada fabricación ligera están orientadas a descapitalizar al máximo los procesos productivos para aplicar estrategias de rentabilidad basadas en el abaratamiento de costes laborales y reducción de stocks, gracias a la posibilidad de las empresas de orientar rápidamente las inversiones hacia distintos tipos de producto. Para poder mover así el capital fácilmente de un sector a otro, de una región a otra, o de un país a otro, en función de dichos costes.

			Así, en febrero del año 2009 una noticia aparecida en un diario de tirada nacional anunciaba: “Camioneros en quiebra, el otro drama de la carretera: en seis meses han desaparecido más de 6.000 empresas de transporte (...) cerca de 200.000 camiones, un 40% de la flota española, están parados” (El mundo, 17-02-2009). De hecho, el parque de vehículos pesados autorizados para el transporte de mercancías se redujo de 400.000 a 349.593 sólo en cuatro años (2007-2011), pasando el número de operaciones de transporte en ese periodo de 332 millones a 200, lo que supuso bajar de 2.408.978 de toneladas transportadas en 2007 a 1.466.502 en 201144. 

			El valor añadido bruto de la rama de actividad Transporte y Comunicaciones, que venía suponiendo un 7% anual del total nacional hasta el año 2007, bajará un punto sólo en tres años, dando cuenta del impacto exponencial de la crisis en este tipo de sectores. Según el Observatorio Social del Transporte por Carretera del Ministerio de Fomento del año 2012, en el año 2008 la ocupación ‘conductor de camión’ tuvo 49.418 demandas de empleo por sólo 3.000 ofertas, y en el año 2011, el número de demandas alcanzó la cifra de 70.625, mientras el número de ofertas sólo llegó a las 1.737. Es más, se incrementó notablemente la temporalidad de esas nuevas contrataciones, pasando del 75% en 2007 al 92% en 2011. Pero además, por supuesto, el trabajo por cuenta propia fue, con diferencia, el que más se vió afectado por esta situación. Baste dar un dato: si los camioneros autónomos realizaban más del 33% de todas las operaciones de transporte en 2007, en 2011 sólo se hacían cargo ya del 15%. 

			En el caso concreto de Ciudad Periferia, la ratio de empleados por cuenta ajena en la rama de transportes y comunicaciones bajó de 92 trabajadores por cada 1.000 habitantes en 2007 a 67,21 en 2009, pasando de los 8.750 ocupados en el sector en 2007 –el máximo histórico– a 6.099 en 2010. En el caso de los empleados por cuenta propia del sector la caída relativa fue mayor: los autónomos y los pequeños empresarios, que en 2007 llegaban a ser nada menos que 5.880, eran sólo 4.669 en 2010, pues se habían dado de baja más de mil doscientos autónomos. De tal forma que, si en el año 2005 el porcentaje de no asalariados respecto de la población ocupada era del 35%, en el año 2011 se había reducido al 29%. En este contexto de extrema individualización de las relaciones laborales los datos de desempleo en el sector son engañosos: tras la crisis se mantienen tasas de desempleo bastante por debajo de la media nacional (en torno al 10% frente al 25%) debido a la reducción del número de ocupados, proporcionalmente mayor que en otros sectores, y también a la disminución del número de activos, pues una parte de ellos son, como sabemos, trabajadores autónomos que cesan en su actividad. 

			Por otro lado, la crisis no sólo conllevó perdida de actividad industrial y de empleos, sino, como cabía esperar en el contexto de atomización y dispersión que presenta tradicionalmente el sector, también originó peores condiciones de trabajo entre quienes lograron conservar sus empleos. De hecho, el transporte es uno de los sectores donde antes se empezó a notar el incremento de la accidentalidad laboral, en cuyas causas y tipologías nos detendremos más adelante, pasando de los 21 a los 27 accidentes con víctimas por 10.000 toneladas transportadas entre 2007 y 2011, un incremento del 22% en el índice de peligrosidad. Además, el endurecimiento de las condiciones de trabajo también se va a reflejar en datos como el número de kilómetros recorridos por vehículo, pues, a pesar de la reducción drástica de la actividad, no ha dejado de aumentar desde el año 2007, cuando alcanzó la ratio más baja de toda la década, 12.168 km por vehículo, mientras que en el 2011 esa ratio alcanzó la cifra de 13.449, según el Observatorio Social del Transporte por Carretera de 2011.

			La espiral de la precarización en economías Low Cost

			La caída de las actividades con un peso importante en el empleo regional se contagió como un virus respecto a las actividades relacionadas con los servicios al consumidor, incrementando las tasas de desempleo en aquéllos sectores más proclives a emplear jóvenes con escasa formación. Se constituyen, por así decirlo, espirales de precarización, o una suerte de retroalimentación en círculos Low Cost entre producción y consumo. Por ejemplo, el desempleo femenino hace decaer la demanda familiar de servicios de cuidados, lo que a su vez contribuye a disminuir el desempleo femenino:

			 “Ten en cuenta que en las Escuelas Infantiles tú dejas al niño en la escuela si trabajamos los dos, no es como luego el colegio, que lo llevas a un colegio público y lo que tienes que pagar es sólo el material y demás. Aquí, si tu dejas a un niño en la escuela [infantil] es porque trabajáis los dos; y si uno está en casa … y no andas muy bien de dinero porque uno está en paro y demás, al niño no le llevas a la escuela infantil. Y en eso, claro, pues la crisis influyó. Hubo menos niños y dejaron de contratarnos.” [E14- Esmeralda].

			De esta forma la espiral de precarización en la que se sumergen este tipo de economías periféricas implica que, en la medida en que una parte del ajuste de la economía familiar proviene de la privación de actividades de ocio y bienes de consumo más prescindibles, esto supone la reducción de oportunidades de empleo para los jóvenes de estas clases medias y populares.

			La primera medida de austeridad que adoptaron los jóvenes, según hemos podido constatar en nuestras entrevistas, fue “dejar de salir”, toda vez que las formas de ocio en las que muchos de ellos se socializaron, prácticamente, además, las únicas posibles en este tipo zonas residenciales peri-urbanas, están asociadas al pago monetario de algún tipo de bien o servicio (“es que ir a jugar al fútbol ya ¡te cuesta dinero!”). Tal es así que, por ejemplo, poder pasar el tiempo de ocio en zonas rurales realizando actividades que no requieren una mediación mercantil se ha llegado a convertir en una práctica de ahorro:

			“Mi novio trabaja de lunes a viernes, entonces algunos de los fines de semana que salimos nos vamos al pueblo, que nos sale más barato. Es que ¿ves? estamos siempre en lo mismo, ya no nos quedamos aquí porque aquí quieras o no si sales, bajas al bar te tomas una copa, dos cocas, ya te has gastado mucho más dinero, entonces nos vamos al pueblo (en la provincia de Ávila) y nos hacemos rutas de senderismo. (…) su tía tiene allí una casilla que no la tiene ocupada ni nada y entonces pues vamos ahí y estamos un poco a nuestro rollo, te gastas menos dinero, comemos si eso con la familia, (…) y entre semana no nos vemos porque él trabaja … tiene 3 turnos: una semana de mañana, una de tarde y una de noche, entonces entre semana… nada, los fines de semana.” [E5-Leticia].

			Algunos datos del Shock en Ciudad Periferia45

			En La doctrina del schock. El auge del capitalismo del desastre, Naomi Klein (2007) analiza el impacto de la crisis económica no sólo en términos de los efectos materiales para amplias capas de la población sino también en términos políticos. La dureza y la rapidez con la que se sucedieron los acontecimientos económicos, en forma de shock, neutralizó también la capacidad de reacción de la ciudadanía, inmovilizándola, provocando actitudes defensivas y estrategias individuales de salvación.

			Ciudad periferia perdió 7.000 habitantes entre 2010 y 2016, sobre todo a causa de la marcha de personas extranjeras (6.000), intensificándose la pérdida de peso relativo de jóvenes de 16-30 años que venía experimentando el municipio: hoy ese grupo de edad representa sólo el 16,3% de la población, siendo extranjeros el 25,3% de ellos.

			[image: evolucion de la población empadronada en ciudad periferia entre 1970 y 2016: se ve un aumento progresivo aunque con un ligero descenso en los últimos años]
			El tejido productivo destruyó 7.400 empleos-afiliaciones entre 2008 y 2016. Su ratio de ocupados por 1.000 habitantes siempre fue inferior al regional, pero la diferencia se ha acentuado desde 2011: hoy la CAM tiene 150 ocupados más por 1.000 habitantes que Ciudad Periferia, un 50% más en términos relativos.

			

			La representación del trabajo autónomo (16,5% de la afiliación) es bastante más alta que en la región (12,9%). El 49,3% de los empleos locales corresponden a servicios de distribución y hostelería (28,5% en la CAM), sobresaliendo también respecto a la Comunidad los porcentajes en construcción (11,6 por 5,3%) e industria (9,7 por 6,7%). Por el contrario, los servicios a empresas y financieros tienen mucho menos peso relativo en el municipio (12,8%) que en el ámbito regional (30,9%).

			La pérdida de ocupación en la localidad ha conllevado el descenso relativo de residentes que trabajan en ella, pasando del 21,5% en 2010 al 18,3% en 2017, a la par que ha crecido la proporción de los que trabajan en Madrid capital: del 50,7% al 55,9%.

			El impacto de la crisis en el desempleo local se mostró enseguida de forma descarnada: durante el primer año el paro subió un 50% (de 4.445 a 6.704 personas), afectando en mayor medida a hombres que a mujeres, y a jóvenes menores de 30 años.

			El 43,4% de las personas desempleadas son paradas de larga duración (2 puntos más que en la Comunidad), y lo que es más grave aún: el 16,9% llevan en desempleo más de cuatro años (también 2 puntos más que en la región)

			Las ocupaciones elementales y las de los servicios de restauración y personales suponen el 47,9% del paro registrado. Por el contrario, sólo el 14,9% corresponden a profesiones técnicas y profesionales de apoyo (7 puntos menos que en la CAM), si bien la juventud en desempleo del municipio tiene aquí mayor peso relativo que la media (20,7%), equiparándose a la regional (21,2%).

			Antes de la crisis las empresas de Ciudad Periferia realizaban unas 34.500 contrataciones al año, pero en 2009 esa cifra se redujo el 50% y en 2013 al 38%. Aunque a partir de entonces han ido creciendo, los 20.216 contratos de 2016 no llegan ni al 60% del volumen anual pre-crisis. Sin embargo, en la Comunidad de Madrid se registran ese año un 8,5% más que en 2008.

			A la hora de contratar, las empresas del municipio muestran mayor preferencia por los hombres. Cuando escasea el empleo se expulsa a las mujeres hacia el ámbito doméstico. Esta preferencia es mayor entre las empresas de Ciudad Periferia (68,5%) que entre las de la región (53%), manteniéndose en cambio porcentajes parecidos en cuanto a los grupos de edad. Las empresas de Ciudad Periferia contratan casi al mismo porcentaje de personas menores de 30 años que las de la Comunidad de Madrid: 38,3% frente a 39,5%. El sector servicios es el principal empleador (83,8%), mostrando una preferencia especial por los jóvenes (90,6%).

			

			Finalmente, como en el conjunto del Estado, la precariedad de la contratación es muy alta, y la crisis ha acrecentado sus rasgos más negativos: el 43% de los contratos son de jornada a tiempo parcial mientras en 2008 sólo eran el 26,4%; el 80,8% son de carácter temporal; el 53% tenían una duración menor de 30 días (32,8% en 2008), porcentaje que sube al 65,3% para las personas menores de 30 años.

			Un Páramo Laboral

			Una trabajadora social de una organización del tercer sector, que trabaja en la inserción en el mercado laboral de los jóvenes de clases populares en la región, nos muestra con dos pinceladas el panorama laboral para muchos de ellos:

			“–La mayoría de los contratos que tenemos son contratos temporales, muy cortos

			–¿Pero como de cuánto…?

			–Pueden ser 3, 6 meses, 1 mes; pero vamos lo más normal sería unos 3 meses..., unos 3 meses

			–Y más o menos ¿en qué salarios se mueven?

			–Pues... a ver... por ejemplo. en el caso de la ayuda a domicilio eh… unos 800 euros por una jornada de 30 horas o así, más o menos, en el caso de limpieza pues más o menos, 30, 35 horas también 800.” [I2-Trabajadora social de NARANJOVEN].

			Como vemos, el Ethos sociolaboral se va transformando de manera radical mediante la incorporación de las nuevas generaciones al mercado de trabajo con otras condiciones de empleo y de trabajo. Tal es así que, por ejemplo, la edad se ha convertido en un indicador sociológico clave para adivinar el tipo de relación laboral del ocupado. Entre los jóvenes que hemos entrevistado, menores de 35 años, muy pocos han conocido un contrato laboral de tipo indefinido: “Hasta el día de hoy nunca he tenido un trabajo de 8 horas al día todos los días. No lo he conseguido.” [E18-Alicia]. Situaciones de precariedad plenamente normalizadas entre las nuevas generaciones que sin embargo contrastan con la relativa estabilidad de las vidas laborales de sus padres, tanto para empleos de baja como de media cualificación:

			

			“Mis padres de momento trabajan los dos, sólo que en empleos … pues mileuristas. Mi padre es vigilante de seguridad en una empresa [hace 25 años]. (…) Y mi madre es monitora en una residencia de discapacidad de daño cerebral [desde hace 6 años].” [E5-Leticia].

			“Mis padres trabajan para los servicios públicos del Ayuntamiento de Ciudad Periferia. Mi padre en la oficina de empleo y mi madre es conserje (...) de los polideportivos. (…) Mi madre estudió un módulo de peluquería, luego con los años cerró la peluquería y estuvo un tiempo cuidándonos (a mi hermano y a mí) y luego sacó las oposiciones. Mi padre también estaba en recursos humanos (en el Ayuntamiento) y luego se cambió a (la concejalía) de Empleo. El sacó un módulo de Gestión y ahora está estudiando la carrera (de Derecho).” [E8-Iván].

			Según datos de Eurostat, en el año 2016 el 26,1 % de los trabajadores españoles carecía de contrato indefinido frente al 14,2 de la media de la Unión Europea. Durante el mes de marzo de 2018 se efectuaron en Ciudad Periferia un total de 2.037 contratos laborales46, de los cuales fueron indefinidos 340, es decir, el 16,7% del total de los contratos efectuados ese mes. Los menores de 35 años participan todavía en menor medida de la contratación indefinida: solo el 7,8% de los contratos indefinidos efectuados en Ciudad Periferia, en el mismo mes, se realizaron a personas menores de 35 años.

			La sensación de estas personas jóvenes es que quienes accedieron al mercado de trabajo hace más de 15 años, en puestos de trabajo de tipo manual y descualificado, hoy disfrutan de mejores condiciones de trabajo que quienes lo hacen ahora con mayores niveles de instrucción.

			“Tengo la percepción de que aquellas personas que en su día, porque claro estamos hablando que éste chaval tiene 30 años, entonces fue hace 15 años, que en su día no valían para estudiar, antes te formabas en un oficio y ya podías estar trabajando. Yo creo que éste chaval con un poco de suerte puede ya tener su trabajo para toda su vida, porque es un buen… Es un profesional, o sea tiene 15 años de experiencia laboral reconocida, porque ya la tiene reconocida. Es un oficio, o sea porque la mecánica se aprende todos los días, entonces creo que puede tener trabajo para toda su vida.” [E5-Leticia].

			

			Aunque, objetivamente, sólo era cuestión de tiempo que el asalariado con contrato estable, aparentemente protegido, además, por el alto coste de su despido, viera mermadas sus condiciones de trabajo por efecto de la creciente disponibilidad de fuerza de trabajo más barata, más joven, y más preparada:

			“Mi padre sí que lo ha tenido complicado, porque ha habido despidos en su empresa y él se ha quedado, y está ahí un poco … ahora él tiene más trabajo porque está repartido entre menos gente, entonces sí que está un poco más apretado, más fastidiado.” [E13- Emilio].

			“A mi padre le han quitado… un montonazo de cosas que ganaba antes, porque sí, pues complementos salariales se los han quitado pues por ¡porque sí! <Porque ya no te lo doy> y ya está, y bueno nosotros lo estamos denunciando pero…. Mi madre, ha hecho ahora, ya les han quitado los trienios, no tiene derecho a trienios, entonces ahora la correspondían en marzo, en marzo hizo los 6 años o sea ahora ya hace 7, en marzo hizo los 6 la pertenecía un segundo trienio, y no se lo están pagando, un trienio. Entonces ¡claro que creo que ha perjudicado laboralmente a todos!.“ [E5-Leticia].

			Tal es así, que los trabajadores maduros y con experiencia que han conocido la contratación indefinida, cuando son expulsados del mercado de trabajo, muy rara vez consiguen reincorporarse, constituyendo grupos de parados adultos de larga duración con escasas expectativas de reinserción laboral.

			El trabajo temporal es hoy la modalidad más extendida entre los hombres y mujeres jóvenes de Ciudad Periferia. De acuerdo con las estadísticas del mercado de trabajo de la Comunidad de Madrid, el 83,3% de los contratos registrados en el municipio durante el mes de marzo de 2018 fueron temporales. Más de la mitad de estos contratos (el 52,2%) corresponden a personas menores de 35 años. Esto explica por qué los servicios municipales de empleo y las Organizaciones No Gubernamentales (ONG’s) que gestionan programas de formación e inserción laboral únicamente reciben ofertas de empleo de muy baja calidad:

			“Los perfiles que demandan las empresas han cambiado. También ha habido un cambio en cuanto a las condiciones, ha pasado la oferta de ser más de jornada completa a jornadas parciales, y de ofrecer contratos temporales con posibilidad de indefinido, a ser contratos por obra y servicio muy temporal, como muy temporal, y a exigir más condiciones de acceso, o sea hace años decían <Pues mozo de almacén> vale, sabías que es un sector que tienen que ser personas mayores de 18 años, no había más requisitos, pero ahora nos solicitaba ese mozo de almacén hoy ya dice <Carretilleros o mozos de almacén. Imprescindible carnet de carretillero en vigor y además con experiencia y además que viva en el municipio de Ciudad Periferia>.“ [E4- Técnico de empleo del Ayuntamiento de Ciudad Periferia].

			“La mayoría de los contratos que tenemos son contratos temporales. Pueden ser 3, 6 meses, 1 mes; pero vamos lo más normal sería unos 3 meses, unos 3 meses. unos 800 euros por una jornada de 35 horas o así, más o menos, en el caso de limpieza.” [I2-Trabajadora social de NARANJOVEN].

			En muchos casos, quienes acceden a estos empleos, encadenan contrato tras contrato, cada vez de menor duración, pues la temporalidad laboral era, como sabemos, una característica estructural del modelo productivo español, que, ahora, se ve agravada y extendida desde el inicio de la crisis. 

			“¡Si no he tenido 100 no he tenido ninguno! ¡Con tanto trabajo temporal (…) o sea, terminaba uno y encontraba otro. (…) a los dos meses de echarme del ejército ya tenía 5 o 6 empleos pero eran de trabajo temporal. O sea, desde el 2003 yo creo que hasta el 2007, esos 4 años han sido … por trabajo temporal. Frutero, Mozo de almacén, ayudante del camionero cuando salía a repartir, … estuve en el IFEMA montando y desmontando stands (…) siempre era la misma empresa. Del 2003 al 2007 más o menos. Yo trabajaba por horas por aquél entonces.” [E-11 Juan].

			En sectores de actividad muy descualificados como el comercio, la hostelería o la logística y distribución de mercancías, ocupando puestos como dependientes de comercio, mozos de almacén o camareros.

			“He descargado camiones, he sido frutero, dependiente de una tienda, he trabajado una noche en Merca Madrid vendiendo pescado, bueno preparando los pedidos de pescado. De lo que salía más bien. Había periodos que a lo mejor te contrataban solamente por 4 o 5 días y había periodos que a lo mejor juntabas 5 o 6 meses seguidos. Eran por obra y servicios, los contratos eran a fin de obra, entonces si la obra acababa a los 3 días pues 3 días y si a lo mejor a la empresa le interesaba te ampliaban más en la ETT, hasta un máximo de un año creo que era, yo nunca he llegado a cumplirlo. Me solían ir solapando más o menos los contratos“. [E7-Jorge].

			

			“Los primeros [trabajos] que tuve pues el primero creo que fue repartiendo prensa gratuita; luego estuve bastante tiempo en Telepizza. ¿Qué más? … He estado de azafata de acreditaciones ahí en IFEMA; he estado de promotora ¿sabes? Lo típico de los supermercados que tienes que dar a degustar alimentos; eh… y luego en el que estoy actualmente, en una zona infantil que hay en el aeropuerto, como monitora de ludoteca podría decirse.” [E18-Alicia].

			Crece con fuerza la modalidad de contratación temporal a tiempo parcial, sobre todo en el sector comercial y en los servicios como la hostelería o los servicios de cuidados (servicio doméstico, atención a dependientes, etc.) con el objeto de adaptar la fuerza de trabajo a los horarios de afluencia de los consumidores. Así, el consumo cobra una importancia creciente e impone su lógica a los sistemas productivos generando efectos laborales como los que describe una de nuestras entrevistadas.

			Trabajo “de monitora de dinamización en cumpleaños en un parque infantil en la bolera de Plenilunio, me hicieron un contrato de 3 meses, se acabo el contrato y a la calle. Era un contrato de media jornada, 19 horas semanales, estaba contratada como camarera pero yo considero que era más monitora que camarera (...) me pagaban 563 € con pagas extras prorrateadas. Cuando yo entre está el convenio que eran 563 € por 19 horas y luego al mes se firmó un nuevo convenio y entraron nuevas chicas con 30 horas por 600 €. O sea 11 horas más que yo sólo por 40 € más. Todos son temporales. Tienen una encargada fija y luego van entrado y van saliendo chicas y chicos todos los días casi.

			[...] Donde estoy ahora llevo bastante tiempo. Lo que pasa es que por ejemplo he entrado fija ahora, antes iba sólo por temporadas. (…) ahora tengo un contrato fijo, lo que pasa que también es de muy pocas horas, sólo los fines de semana. Mi contrato es de doce horas a la semana. (…) Son seis y seis. Seis los sábados y seis los domingos y luego a veces festivos … o que tenga que cubrir alguna baja, porque alguna [compañera] entre semana no puede, pero eso ya me lo pagan aparte.” [E5-Leticia].

			Este modelo de empleo contribuye a intensificar el trabajo e incrementar las jornadas laborales endureciendo las condiciones de trabajo.

			“Me pluriempleo en el aeropuerto. En Iberia que en ese momento me daban horarios de mañana y luego entraba por la tarde en el otro lado. Comía y me iba en el autobús interno del aeropuerto. Me cambiaba de ropa y me metía en el otro lado. Por qué claro un sueldo de mil ochocientos euros, merece la pena un poquito de esfuerzo. Tenía que ir coordinando a la gente, coordinando todo dentro y fuera del avión. Y todo esto en veinte minutos. Acabas uno y te vas a otro. Todo así. Es mucho estrés.“ [E4-Lorenzo].

			Los trabajadores y trabajadoras temporales son los nuevos jornaleros de las economías avanzadas, y los sitios web de internet y las agencias de trabajo temporal son los espacios virtuales que han sustituido a las plazas de los pueblos para su contratación. El capital modifica las formas pero mantiene sus lógicas originales. 

			“Pues me levanto, desayuno … pues si esa mañana no tengo nada que hacer pues me meto en internet y busco trabajo y tal. Si tengo que hacer algún recado pues lo hago. Entro todos los días, mandaré unos 3 o 4 currículos cada día. En ETT sí que he llegado a trabajar alguna vez, que me llaman pero muy de vez en cuando, necesitan a alguien para ir un día o varios días, por lo que sea, y a veces me llaman y voy. Yo ahí me inscribí a través de internet. Y ellos me llamaron, me hicieron una entrevista, y en su … como en su base de datos, y muy de vez en cuando, me llaman.” [E18-Alicia].

			“Todos los días me pongo un poco con internet, una hora. Y los correos que me van llegando me voy metiendo también en bolsas de empleo.” [E9-Gracia].

			“En un principio lo que iba es … de puerta a puerta, pero hace poco estuve hablando con los de la Cruz Roja [técnicos de empleo de Cruz Roja en Ciudad Periferia] y me dijeron que dejara un poco de lado lo de la puerta a puerta y que me centrara más en internet, porque yo en internet sí al principio lo … como no podía salir me metía en internet, pero es que muchas de las veces no son trabajo, son casi estafas.” [E11-Juan].

			Estas modalidades de contratación incrementan la discrecionalidad empresarial y endurecen las condiciones de trabajo hasta el punto que están contribuyendo a crear una nueva categoría laboral de trabajadores y trabajadoras pobres, antes reservada a las personas que no podían acceder al empleo. “Casi el 14% de la población ocupada son personas que a pesar de tener empleo no logran salir de la pobreza. El 58% de ellas son mujeres”47. Poco a poco se han ido generalizando los llamados “sistemas de trabajo a llamada” que minimizan el pago de salarios mediante la reducción de la jornada laboral, pero que generan enormes cargas a las personas trabajadoras que han de estar disponibles para acudir a la empresa en el momento que ésta lo requiera.

			“Me llamaron el día antes y me dijeron <mañana para el New Yorker> era la campaña de navidades, era para poner alarmas y colgar (la ropa) y luego como no acabamos me dijeron <¿te importa venir también mañana y pasado?> y la ETT me hizo otro contrato de otros dos días más.(…) Te dan un papelito que te lo tiene que sellar la empresa y cuando (terminas el trabajo) tiene que pasar por la ETT y luego no te pagan hasta el día 10 del mes siguiente.” [E5-Leticia].

			“(…) a lo mejor trabajaba una semana seguida o a lo mejor trabajaba sólo un día a la semana, o un día al mes.” [E20-Vicente].

			“Va todo por trabajo temporal. Además no te contrata la empresa, te contrata una empresa de trabajo temporal y si rechazas el trabajo te hacen la cruz, a un compañero mío no le han vuelto a llamar porque no se quedó a echar horas extra.” [E4-Lorenzo].

			“En la actualidad no puedo vivir de lo que gano. No ¡hombre!. Bueno, y en lo de antes tampoco, porque claro si son trabajos parciales, ganas el sueldo mínimo, me permite pues eso, mis gastos y ya está, pero por ejemplo no me permite independizarme ni … ni nada de nada.(…) los que están en fin de semana como yo, tienen el mismo contrato que yo; y luego están los que están entre semana … que esos hacen seis horas al día por cinco días, o sea, treinta horas más o menos [a la semana]. (…) Yo veo difícil conseguir un puesto de semana, porque los que están entre semana llevan ahí mucho tiempo y … y no les veo con perspectivas de que se vayan a ir a otro sitio. No sé cómo se apañan, ja, ja, ja. Porque también es un sueldo muy bajito.” [E18-Alicia].

			Junto al trabajo a tiempo parcial, los que denominamos contratos de inserción laboral son otra de las modalidades de contratación que más han crecido entre las personas jóvenes. Entendemos aquí por contratos de inserción todos aquellos que establecen bonificaciones en las cuotas de Seguridad Social y en algunos casos autorizan retribuciones inferiores al salario mínimo interprofesional y que, aparentemente, tienen como finalidad facilitar el acceso al empleo a grupos de personas con altas tasas de desempleo: jóvenes, mujeres, personas desempleadas de larga duración o personas con diversidad funcional. Entre todos ellos los más generalizados son los contratos de formación y aprendizaje. El objeto de estos contratos es cualificar a las personas con bajo nivel educativo. Sin embargo se utilizan, al igual que otras modalidades bonificadas, de forma generalizada. Como los diseñados para facilitar la inserción laboral de jóvenes en busca de su primer trabajo, o los diferentes programas de becas y prácticas. 

			Según el estudio “Contratos para la Formación y Contratos en Prácticas” (CC.OO., 2018), el 92% de los contratos de formación y el 80% de los de prácticas se efectuaron en la hostelería y el pequeño comercio, lo que una vez más evidencia el escaso peso que la formación y la cualificación tienen, en la práctica, en este tipo de contratos. La reforma laboral de 2012 (RD. 1529/2012) facilitó su extensión y acentuó el carácter precario de ésta modalidad de contratación al elevar la edad máxima de los trabajadores beneficiarios de 25 a 30 años; ampliar la bonificación de las cotizaciones de la Seguridad Social hasta el 100 %; permitir el encadenamiento de contratos, antes prohibido; y eliminar la exigencia de que las personas contratadas tuviesen bajos niveles de instrucción. 

			 “(…) era una escuela de la Comunidad pero gestionada por una cooperativa. Y van haciendo contratos en prácticas a algunas personas que salen de estudiar. Y ahí seleccionan y te hacen un contrato de dos años, a media jornada. Y van renovando plantilla cada dos años. Tienen 3 o 4 personas fijas más las cooperativistas, que son las que trabajan fijas, y cada dos años van renovando plantilla auxiliar. Tienen 12 aulas, todos los años tienen muchísima gente de prácticas, y tiran de esa gente para ir contratando los años siguientes.” [E14-Esmeralda].

			“He hecho otra entrevista de teleoperadora, en San Fernando, en Tanscom para Orange (…) me dijeron que me cogían pero yo no acepté, me pareció que me estaban engañando, tenias que hacer una formación de 5 semanas, trabajando 8 horas diarias para luego hacerte un contrato de dos meses; o sea, la formación era más del 50% del contrato, y esa formación era sin remunerar a no ser que superes el primer mes de contrato. Si aguantas el primer mes te pagan la formación al 50%. ¡Más de un mes yendo a trabajar gratis! Eran 800 euros que no estaba mal pero me sentó muy mal lo de trabajar gratis.” [E5-Leticia].

			Pequeños empresarios, autónomos y falsos autónomos

			En el último trimestre de 2017 el trabajo autónomo representaba algo más del 10% del empleo del país. La Encuesta de Población Activa (EPA) correspondiente al cuarto trimestre de 2017 estimaba el empleo en España en prácticamente 19 millones de personas ocupadas. De ellos 1,99 millones pertenecían de la categoría de “empleador sin asalariados o trabajador independiente”.

			Tabla 4. Empleo según situación profesional en España 2008, 2011 y 2017 
(en miles)

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Situación profesional
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							Trabajadores por cuenta propia: total

						
							
							 3.574,7 

						
							
							 3.024,8 

						
							
							 3.069,8 

						
					

					
							
							Empleadores

						
							
							 1.139,5 

						
							
							 974,4 

						
							
							 968,3 

						
					

					
							
							Empresario sin asalariados o trabajador independiente

						
							
							 2.146,8 
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							Miembros de cooperativas

						
							
							 71,5 
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							Ayuda familiar
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							Asalariados: total

						
							
							 16.817,4 

						
							
							 15.120,8 

						
							
							 15.922,6 

						
					

					
							
							Total Empleo

						
							
							 20.392,1 

						
							
							 18.145,6 

						
							
							 18.992,4 

						
					

				
			


			Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Encuesta de Población Activa. Resultados nacionales. Obtenido de https://www.ine.es/dynt3/inebase/es/index.htm?padre=990&capsel=993 [Consulta: 21-12-2018]. Elaboración propia.

			En Ciudad Periferia el trabajo autónomo está, como sabemos, muy representado, sobre todo en el sector del transporte, la logística y la distribución. Pero recientemente se ha extendido a otros sectores, gracias, en parte, a la aprobación en 2007 del Estatuto del Trabajador Autónomo, y de la figura del Autónomo Económicamente Dependiente (TRADE), que son aquellos que “realizan una actividad económica o profesional a título lucrativo y de forma habitual, personal, directa y predominante para una persona física o jurídica, denominada cliente del que depende económicamente al percibir de él al menos el 75% de sus ingresos por rendimientos del trabajo y de actividades económicas o profesionales”48. Mientras el espíritu de la ley era reducir en algún grado la incertidumbre y la inseguridad de los falsos autónomos, esto no ha hecho, en la mayor parte de los casos, sino disminuir la competitividad de éstos trabajadores, al ver encarecidas sus condiciones de contratación (por esa razón, por ejemplo, los propios camioneros se han opuesto a ser integrados en esa categoría) y en otros casos, la regularización de estas situaciones ha sido un estímulo para que muchas empresas transformen la relación laboral con sus trabajadores en una relación mercantil, como autónomos dependientes, que en todo caso reduce algunos de los derechos del trabajador por cuenta ajena. La nueva regulación tiene efectos positivos para el colectivo afectado, elevando su protección, pero contribuye a la precarización del conjunto del mercado de trabajo, pues regularizar una fórmula contractual particular supone desregularizar una norma general.

			De este modo la transformación formal de las relaciones laborales tradicionales en relaciones mercantiles se produce arbitrando nuevos estatutos laborales y figuras empresariales: empresas multiservicio, plataformas digitales, cooperativas de trabajo… Incluso algunas grandes empresas (tradicionales) de alimentación, construcción, etc.. subcontratan y externalizan el trabajo a través de la creación de falsas “cooperativas”49. En la construcción, por ejemplo, parece ser también la pauta habitual de contratación:

			

			“Ahora el trabajo en la construcción, si se encuentra, te quieren como autónomo, no te quieren con contrato, no se paga. Tengo un amigo que trabaja y paga 300 euros cada mes y una vez cada 3 meses paga otros 600, entonces paga más de 1000 euros en tres meses (....). He estado un mes como autónomo para poder trabajar en la construcción. Pagaba yo, perdía dinero ¡Se paga mucho!.” [E2- Yanic].

			Pero también ocurre en el sector de telecomunicaciones:

			“–Sí, sí. Vale, mirar, otro sector efectivamente que hemos detectado que… que está floreciendo, es el del autónomo económicamente dependiente, es decir empresas sobre todo en el tema de la instalación de fibra óptica y en el tema del transporte, que lo que contratan es personas que como autónomas <Yo te voy a dar mi trabajo como empresa, pero tú eres autónomo. O sea tu empresa eres tú. Contrato tus servicios> ¿vale? entonces ahí las condiciones es <Sí, te puedo garantizar un año de trabajo para mi empresa> Pero no dejas de ser tú tu propia empresa, porque tienes que darte de alta como un autónomo.” [E4- Técnico de empleo del Ayuntamiento de Ciudad Periferia].

			Por no hablar de la figura clásica del “comercial”, un trabajo tradicionalmente muy individualizado, que gracias a estas nuevas figuras contractuales ha visto totalmente mercantilizada su relación con las empresas para las que trabaja.

			“Todo lo demás tiene que ver con ofertas relacionadas con el sector comercial, pues empresas de seguridad, empresas de seguros, y lo que ofrecen son unas condiciones en el marco del contrato mercantil.” [E4- Técnico de empleo del Ayuntamiento de Ciudad Periferia].

			Las altas en el Régimen Especial de Trabajadores Autónomos (RETA) de la Seguridad Social se incrementaron, entre 2006 y 2017, en un 34% mientras que las altas en el Régimen General se han mantenido relativamente estables. 

			En definitiva, la transformación de las relaciones laborales; el debilitamiento de la negociación colectiva a favor de los pactos bilaterales trabajador-empresa; la fragmentación de los procesos productivos entre empresas; la articulación de la competitividad en torno a la intensidad del trabajo; y la escasez de empleo y las bajas remuneraciones, lógicamente, están generando también un incremento en la división, las tensiones e incluso la violencia entre los propios trabajadores.

			“La gente contratada por autónomos o propios autónomos, es un nido de pirañas. Un autónomo vive de lo que factura y entonces dicen <Yo soy de la ley de que para que no coman mis hijos no comen los tuyos> A la empresa le viene bien <ha bajado el gasoil pues bajas la facturación un 2%>, a la agencia le interesa más negociar de autónomo a autónomo. El día a día de los autónomos es muy complicado. Es una tensión que se lleva. Se mastica en el aire, pero no se muerden en la yugular, pero ahí está.” [E7-Jorge].

			El Trabajo Informal

			El trabajo informal y la llamada economía sumergida han caracterizado el modelo productivo español de las últimas décadas. La crisis, por una parte, actuará como revelador de la ausencia de seguros y protecciones asociada a estas actividades y por otra ha supuesto un incremento en su volumen, aunque, claro está, resulta difícil determinar su dimensión. Es muy frecuente encontrar a trabajadores y trabajadoras que realizan una actividad laboral regular (no esporádica) sin una relación formal (contrato de trabajo) con la empresa que los emplea. Dentro de este grupo podemos diferenciar tres subcategorías: los trabajadores y trabajadoras regulares sin contrato, los esporádicos, y los becarios y becarias o los estudiantes que realizan prácticas no laborales.

			Estas situaciones son frecuentes entre los trabajadores y trabajadoras que ocupan las posiciones más débiles en los procesos de negociación laboral: especialmente los que buscan su primer empleo y los trabajadores extranjeros. En algunos casos, por ejemplo, parece que se ha convertido en una práctica normal y habitual efectuar el reclutamiento de personal mediante periodos de trabajo sin contrato en tareas que requieren poca cualificación y cuyas jornadas de trabajo son variables y flexibles, como en el caso del pequeño comercio y la hostelería, pero también en otras actividades vinculadas a la limpieza, los cuidados, servicios auxiliares, etc. Actividades que suelen ser banalizadas por quienes las realizan como trabajos puntuales que suponen una forma de cubrir sus “gastos personales”: clases particulares, cuidados de niños y ancianos… Hemos encontrado numerosos ejemplos de estas formas de trabajo ilegal en las entrevistas realizadas: “Hice unas sustituciones de socorrista el verano pasado [en piscinas privadas por horas, a 5 euros/hora, sin contrato], pero no… no he tenido un trabajo todavía…” [E13-Emilio].

			El relato de Leticia acerca de sus diferentes experiencias laborales es uno de los ejemplos más clarificadores:

			“Trabajo así formal, formal no he tenido más que uno … ahora por ejemplo estoy haciendo acompañamientos con personas mayores pero … no son trabajos … no cotizas, … es pan para hoy y hambre para mañana. Estoy ahora con una señora mayor que está empezando con Alzheimer y voy con ella todos los días, la doy de comer, trabajo un poquito con ella. Lo he calculado con las horas que voy y son 4,40 euros la hora. (… ) Y luego las clases particulares como son chavales que conozco y eso pues las doy a 8 euros, entonces ¿qué me puedo sacar? Pues 300 euros como mucho, un mes con otro, 300 euros como mucho.

			[...] El otro día también estuve eh… la mamá de una niña a la que yo doy clases, tiene una clínica de estética (…) y pues están intentado un poco para empezar pues dar publicidad y eso, y como ella físicamente no tiene tiempo para dar la publicidad pues me dijo < ¿Me repartes la publicidad y te doy 50 euros?> y he estado dos mañanas buzoneando repartiendo publicidad por 50 euros. Esos son las…. Y como saben que cualquier cosilla que tal pues voy cogiendo.” [E5-Leticia].

			Estos jóvenes acceden a este tipo de empleos a través de redes informales de personas de su entorno (amigos y familiares), lo que coadyuva a presentar, encubriéndola, la relación laboral como una suerte de intercambio recíproco (ayuda económica a cambio de colaboración).

			 “Por conocidos, todo por conocidos, ¡este tipo de trabajo es por conocidos! (…) pero claro son cosas ¡no es nada formal! Por ejemplo, la señora con la que estoy ahora es la madre de un compañero de mi madre que trabaja en la residencia“. [E5-Leticia].

			En el caso de los trabajadores de origen extranjero que no tienen papeles en regla, los empleadores justifican estas prácticas por su imposibilidad de contratarles legalmente: “Estuve una época trabajando sin papeles (contrato). Me pagaban 800 euros. La empresa no tenéis ningún problema. Mientras yo venía a trabajar. Porque antes no te hacían los papeles el primer día, tardaban yo que sé, 15 días” [E26-Vanesa]. En muchas ocasiones las personas que acceden a los empleos informales se consideran a sí mismos responsables por desconocer el funcionamiento o la normativa laboral cuando son las empresas las que están infringiendo la legalidad. Este sentimiento de culpa es especialmente frecuente en los grupos de trabajadores y trabajadoras más jóvenes y los migrantes:

			“Al principio no me han hecho contrato porque entonces se han aprovechado. He estado dos años sin contrato. En la carnicería. Y cuando tuve no me acuerdo que tipo de problema y me he presentado en el INEM, he presentado el contrato y me han dicho que eso era una estafa, se lo he comentado a la dueña y ha hecho un contrato y después de un mes me ha echado por no superar el periodo de prueba.” [E21-Daniela]. 

			Becas y prácticas no laborales: meritorios en busca del primer “empleo” 

			El trabajo sin contrato, decíamos, no sólo afecta a los trabajadores de origen extranjero y poco cualificados, también es una modalidad muy extendida entre los trabajadores y las trabajadoras de origen español con elevados niveles de cualificación. Por ejemplo Carla afirmaba no haber “trabajado como educadora musical… hice las prácticas solamente, en un colegio de San Blas, que estuve cuatro meses haciendo las funciones de profesora de música” [E15-Carla]. En este caso las becas son una modalidad de trabajo sin relación laboral que pueden ser remuneradas (aunque sin estar reconocida la relación laboral) o no –cuya compensación es simplemente la cualificación adquirida y la experiencia–. En muchos casos, no obstante, los trabajadores encadenan una “beca” con otra, sin encontrar una forma de acceder a un contrato de trabajo. 

			“Mi mejor amiga ahora mismo lo único que está trabajando es de becaria. Otra amiga se ha tirado 3 años…, estudiando periodismo y ¡se ha tirado 3 años de becaria! En la Sexta, en Mediaset y en Europa Press. Ha estado en las tres y todo de becaria, de becaria ganaba 120 euros al mes ¡120 euros al mes!” [E5-Leticia].

			El estudio The experience of traineeships in the EU (Comisión Europea, 2013), señala que en España el 61% de los becarios no recibe una retribución. A su vez, el sindicato Comisiones Obreras50, en la guía “Aprendices, becarias/os y trabajo precario”51, observa también que en nuestro país había, en 2017, casi un millón y medio de jóvenes trabajando en prácticas no laborales sin recibir ninguna remuneración ni cotizar a la Seguridad Social.

			Jóvenes en paro en búsqueda de su primer empleo, la figura del Ni-ni

			La situación de precariedad más común entre las personas jóvenes menores de treinta y cinco años es combinar periodos de paro con trabajos temporales. De acuerdo con los datos de la Encuesta de Población Activa correspondiente al cuarto trimestre de 2017, durante los años más duros de la crisis económica se han destruido en España casi tres millones y medio de empleos entre las personas menores de 35 años. Cuanto menor es la edad de los ocupados, más grande ha sido la destrucción52. Al punto que el 67,4% de los empleos ocupados por menores de 19 años han desaparecido en los últimos diez años. Por esta razón en este periodo el paro ha crecido mucho entre estos grupos de edad (en más de cuatrocientas mil personas), pero no tanto como los empleos destruidos. Lo cual se explica porque ha aumentado mucho la inactividad entre las personas más jóvenes (en 2017 hay casi trescientos mil menores de 24 años inactivos más) y entre las mujeres (las inactivas se incrementa casi en doscientas mil personas en la década).

			Ante este desolador panorama existen también jóvenes expulsados del mercado de trabajo desencantados y jóvenes más jóvenes que han dejado de estudiar, pero que ni siquiera buscan activamente trabajo ante la ausencia total de expectativas.

			Sabemos que la economía de servicios low cost en Ciudad Periferia en décadas anteriores había permitido modelos de inserción temprana al mercado de trabajo y altas tasas de abandono escolar de jóvenes atraídos por la abundancia de un tipo de empleo relativamente accesible, caracterizado por la autonomía organizativa y las altas remuneraciones, en muchos casos disponible en el seno de la propia economía familiar (que actúa como unidad productivo-reproductiva), cuya división del trabajo, además, atribuye a la mujer tareas tanto productivas como reproductivas. 

			

			La reducción de las rentas medias ha hecho que el número de este tipo de puestos no solo se haya reducido sino que, como veremos, hayan sido ocupados por jóvenes de mayor cualificación. Dando lugar a un grupo de trabajadores jóvenes desempleados y descualificados que se ha visto desplazado de los puestos de carácter manual que ocupaban antes:

			“En estos cuatro últimos años no, o sea vienen jóvenes con experiencia eh…, es verdad que vienen jóvenes que no tienen titulación pero tienen experiencia, es decir que hace 4, 5, 6 años estaban trabajando en la construcción, en la logística, incluso sin titular empezaron a trabajar y ahora fruto de la crisis son los primeros que se han visto excluidos y los primeros que vienen diciendo <Sí, he sido carretillero. He sido peón de la construcción>, pero ni tienen más cualificación ni tienen formación ni tienen el hábito ni las habilidades para buscar empleo, ni para afrontar una entrevista. Esto es otra de las realidades.” [E4- Técnico de empleo del Ayuntamiento de Ciudad Periferia].

			Parece que, por pura inercia, esas dinámicas de abandono escolar han continuado, a pesar de que hoy no está motivado por la consecución de un empleo. Encontramos tasas de abandono más altas y un nivel de estudios más bajo en Ciudad Periferia con respecto al contexto regional. Por ejemplo, según el último Censo, en nuestro municipio sólo el 10% de la población tenía estudios superiores, mientras que en la Comunidad de Madrid esa cifra era del 21%, más del doble. No obstante, mientras los estudios clásicos más relevantes en el campo de la sociología de la educación han explicado el abandono y el fracaso escolar característico de las clases populares y obreras como un efecto de los dispositivos de reproducción de clase (Willis, 1984), en muchas ocasiones se suele invertir la relación de causalidad de estos factores, y se explica la precariedad y las dificultades para acceder a empleos bien remunerados de estos colectivos precisamente a partir de su animadversión al trabajo intelectual y sus altas tasas de abandono escolar: 

			“Yendo más a lo mejor a ¿cómo impacta la crisis? Pues no lo sé, porque la verdad que yo creo que habría que matizar un poco en qué sentido ¿no? es decir los jóvenes de Ciudad Periferia o sea el colectivo de jóvenes de Ciudad Periferia siempre se ha caracterizado quizá a lo mejor por, por cierto alejamiento de lo que pueda ser la vida académica entendida como un proceso eh… que termina en la universidad, es decir los índices (estoy hablando de hace tiempo ¡eh!, que teníamos a lo mejor un conocimiento más específico más profundo de los datos estadísticos) daban menores estudiantes o sea daban menores índices de estudio universitario, o sea la juventud de (nuestra ciudad) estudiaba menos en la universidad en comparación con la media de la Comunidad de Madrid u otra, eh… igual os digo que es algo empírico, se caracterizaban también y esto era contrastado con la opinión que nos daban por ejemplo directores de institutos, lo difícil que era mantener a chicos en el proceso o en los itinerarios escolares porque, bueno había muchos autónomos, familias de autónomos donde los hijos pues iban a ayudar a los padres a los trabajos y entonces había pues como una especie de abandono de la formación académica a favor de una incorporación rápida laboral y… y bueno, pues precaria, muy cercana a lo que son pues eso, experiencias cercanas de… de profesionales ¿no? ayudar a los padres o… o desconocidos y demás en chapuzas y trabajos de pequeño calado, pero bueno, y claro eso le reportaba inmediatamente dinero. Con lo cual dicen <Bueno, pues ya está>. Y eso era un elemento cuantitativo también, importante, interesante. Luego el hecho también de tener pues el tema de los transportes aquí, daban trabajo también muy estacional, muy de campañas de carga y descarga, de yo qué sé, de todo esto. Claro, todo esto se ha venido un poco abajo y ahora estos chicos no lo tienen tan fácil.” [I1- Responsable de Empleo del Ayuntamiento de Ciudad Periferia].

			Por otra parte, la capacidad de los servicios públicos de empleo para recibir y tramitar nuevas ofertas de trabajo ha disminuido, al igual que su calidad. Al mismo tiempo, al haber aumentado la competencia por el empleo también se han incrementado considerablemente los requisitos empresariales:

			“La precariedad, hemos hablado de los perfiles que han cambiado que demandan las empresas, pero es verdad que también ha habido un cambio en cuanto a las condiciones, eh… ha pasado la oferta de ser más… más de jornada completa a jornadas parciales, y de ser… de ofrecer contratos, bueno, temporales con posibilidad de indefinido, a ser contratos por obra y servicio muy temporal, como muy temporal, y a exigir más condiciones de acceso, o sea hace años decían «Pues mozo de almacén» vale, sabías que es un sector que tienen que ser personas mayores de 18 años, no había más requisitos, pero ahora la propia… si hiciéramos nosotros la comparativa, pero la propia empresa que hace 6 años nos solicitaba ese mozo de almacén hoy ya dice «Carretilleros o mozos de almacén. Imprescindible carnet de carretillero en vigor y además con experiencia y además que viva en el municipio».“[E4- Técnico de empleo del Ayuntamiento de Ciudad Periferia].

			A lo largo de este capítulo hemos analizado las transformaciones productivas de Ciudad Periferia y su repercusión en el mercado de trabajo. Hemos visto que el desarrollo del modelo productivo español, desde su inicio en los años sesenta, está basado en la contención salarial, la fragmentación del proceso productivo, la baja cualificación y las duras condiciones de trabajo. El proceso de reorganización de la actividad productiva y la desregulación del mercado de trabajo es anterior a la gran crisis económica, pero la crisis contribuye a acelerar e intensificar esta transformación generalizando la precariedad laboral y acentuando la división del trabajo entre empresas. A través de las personas entrevistadas que residen en Ciudad Periferia analizamos las nuevas, y no tan nuevas, formas de trabajo y sus condiciones laborales, muchas veces situadas al borde de la legalidad. Todo lo cual indica, como veremos en las experiencias concretas del siguiente capítulo, que realmente se ha producido una especie de degradación en cascada del trabajo a todos los niveles. Degradación que ha sido vivida por muchos de sus protagonistas en términos subjetivos como un proceso de desclasamiento.


  
				
						40	Un botón ilustrativo: en el año 2013, cuando los efectos sociales de la crisis económica habían alcanzado su grado máximo, “El número de ricos en España crece un 11% en 2013 pese a la contracción del PIB”, El País, 18 junio 2014. Obtenido de https://elpais.com/economia/2014/06/18/actualidad/1403103969_522720.html [Consulta: 25/05/2017].


						41	Por ejemplo, a mediados de la primera década de siglo, en el 2005, sólo 3 de cada 10 jóvenes madrileños menores de 35 años se habían logrado emancipar. La tasa de fecundidad de los españoles residentes en la Comunidad de Madrid había caído al 1,2 (uno de los índices sintéticos de fecundidad más bajos del mundo), la edad media de la madre al tener el primer hijo había subido en tres décadas de los 25 a los 32 años. Indicadores de un crecimiento natural negativo en distintos aspectos, sólo neutralizados, o más bién encubiertos, por la llegada masiva de familias de inmigrantes jóvenes y adultos a la capital: en el año 2010 Madrid tenía 1,1 millones de inmigrantes, un 17,3% de la población regional y la quinta parte de los contabilizados en España (Pozo y García Palomares, 2011).


						42	Un botón de muestra: en la Comunidad de Madrid, justo a partir del año 1994, se empieza a reducir drásticamente el número de convenios de empresa (de 323 en 1993 a 299 en 2001), a pesar de haberse incrementado enormemente el número de empresas. El número absoluto de trabajadores afectados por convenios de empresa sólo había aumentado de los 86.700 en 1994 a los 95.000 en 2005, pero el número de efectivos laborales pasó de 1.389.000 personas a 2.157.500, de manera que a finales de la década sólo un 4,4% de los ocupados estaba afectado por un convenio de empresa (López Calle, 2008). En cuanto a la conflictividad laboral, y a nivel nacional, las estadísticas de huelgas hablan por sí mismas: a pesar de que el número de huelgas no decrece sustantivamente (en el año 2000 se produjeron 725; en el año 2009, el momento álgido, 1000; y en el año 2018, 725), sí lo hace muy significativamente el número de participantes, que pasa de 2,3 millones en el año 2000 a los escasos 300 mil del año 2018.


						43	En el Global Financial Centers Index, editado semestralmente con el patrocinio de la City de Londres y la Qatar Foundation, Madrid descendía en marzo de 2007 al 28º lugar del mundo (en el 2006 era el sexto) en el ranking de receptoras de capital extranjero, siendo superado, entre otras ciudades centroeuropeas y norteamericanas que recibieron capital repatriado por sus multinacionales de origen, por diversos paraísos fiscales.


						44	Ministerio de Fomento, Encuesta permanente de transportes de mercancías por carretera, Año 2010. Obtenido de: https://www.fomento.gob.es/el-ministerio/informacion-estadistica/transporte/transporte-de-mercancias-por-carretera/publicaciones-de-la-encuesta-permanente-de-transporte-de-mercancias-por-carretera/encuesta-permanente-transporte-mercancias-carretera-ano2010 .[Consulta 7-9-2012].


						45	En el Anexo II el lector encontrará en detalle los datos, las cifras y los gráficos que muestran la notable dimensión de los efectos de la crisis en Ciudad Periferia. Efectos que se producen, lo reiteramos de nuevo, en un muy corto período de tiempo.


						46	Estadística del Mercado de trabajo. Contratos registrados en la Comunicad de Madrid marzo 2018. Obtenido de https://gestiona.madrid.org/tdpcweb/html/web/InicioContratos.icm?ESTADO_MENU=2 [Consulta: 14/04/2018].


						47	La cita es de Joaquín Estefanía, de su Prólogo al informe de OXFAM Intermón, dirigido por José Moisés Martín: (2018) ¿Realidad o ficción? La recuperación económica en manos de una minoría. OXFAM Intermón. Ver también a este respecto los diferentes informes de la Fundación Primero de Mayo, como el de 2014: “Informe 2014. Pobreza y Trabajadores Pobres en España.”


						48	Ley 20/2007 de 11 de julio del Estatuto del Trabajo Autónomo. La Ley 6/2017 de 24 de octubre de Reformas Urgentes del Trabajo Autónomo establece bonificaciones fiscales y en las cuotas de la Seguridad Social lo que sin duda está contribuyendo a extender el trabajo autónomo en diversos sectores productivos.


						49	Según CC.OO esta práctica afecta ya al 10% de los ocupados en el sector cárnico español, incrementándose estas cifras hasta el 30% en Castilla La Mancha o el 40% en Galicia. Según el Instituto Nacional de Estadística la subcontratación en el sector cárnico aumentó un 27% entre 2010 y 2015. Los mataderos están recurriendo a la contratación de “falsos autónomos”, la mayoría emigrantes procedentes de África y Europa del Este que “trabajan en condiciones de esclavitud, mano de obra barata y con una flexibilidad sin límites”. El Secretario General de Industria de este sindicato describe cómo “las empresas usuarias establecen un acuerdo mercantil de prestación de servicios con falsas cooperativas para hacer funciones esenciales y propias de la actividad. Las empresas cárnicas externalizan su actividad, diversifican sus riesgos, abaratan costes y lo hacen en base a autónomos que no tienen sindicatos, convenio colectivo ni nada por el estilo” De este modo se trasladan una parte de los costes laborales a los propios trabajadores. El sindicato estima que las empresas que organizan el trabajo de este modo obtienen un ahorro del 45% de los costes salariales respecto a la contratación de trabajadores asalariados. Noticias de Navarra, 24 de marzo de 2018: “CCOO denuncia falsos autónomos en la industria”.


						50	El País: “Más de 1,4 millones de becarios no cotizan ni reciben remuneración según CC.OO”, 9 de febrero de 2018. Obtenido https://elpais.com/economia/2018/02/16/actualidad/1518799287_922409.html [Consulta: 16-02-2018].


						51	CC.OO: “Aprendices, becarios y trabajo precario”, Madrid 2015. Obtenido de http://www.ccoo.es/120783d5a984807c630c0304a75f13f1000001.pdf [Consulta: 7-09-2016].


						52	Según datos de la EPA del 4º trimestre de los años 2007 y 2017, la destrucción de empleo en el conjunto del mercado laboral ha sido de 1,7 millones de empleos en esa década.


				

			

		

		
		
			Capítulo 4

			Vivir la caída

			La trayectoria vital de tres trabajadores, con experiencia laboral durante los años de bonanza, describe muy bien los efectos de la evolución del mercado de trabajo en Ciudad Periferia tras la crisis. Es más, nos sirve para encarnar en sus experiencias de pérdida de estatus y deterioro de sus condiciones de trabajo lo que muestran los datos estadísticos.

			Manuel: de coordinador de tráfico a hacer mudanzas

			Manuel es un caso prototípico de pronta inserción al mercado de trabajo en actividades vinculadas al mundo del transporte que, tras el impacto de la crisis, ha visto frustradas sus expectativas profesionales. Tiene 37 años, está casado y tiene dos hijas. Su madre vino de Baracaldo y su padre de Murcia. Dejó sus estudios en tercero de BUP, aunque ya con 15 y 16 años empezó a trabajar, los veranos, como camarero. Entonces se marchó al Servicio Militar y comenzó, mientras lo terminaba, a trabajar como electricista de vehículos industriales a los 21 años.

			“Empecé a limpiar en el taller y poco a poco te van dando cosas, te van enseñando, y a los tres años estaba ya muy formado. Estamos hablando de camiones, plataformas tractoras, camiones pequeños.... Ahí estuve 4 años y medio y entonces ya con veinticinco años pude dar el salto a un taller Bosch Class Service, que ya era una marca reconocida, te hacían muchos cursos, te formaban muy bien. Y ahí estuve desde los 22 hasta aproximadamente los 29, 30 años.

			En 2006 estaba en pleno apogeo el tema del transporte, y tuve la oportunidad de cambiar radicalmente de trabajo, o sea, de pasar de estar de mecánico a ser jefe de tráfico de vehículos en una empresa de autocares. Eres jefe de tráfico de servicios, y llevas vehículos y operarios, controlando sus movimientos. El saber de mecánica te sirve también, cuando tienes una avería en esos mismos vehículos, para conocer cuánto tiempo procesa, qué precio de facturación puedes tener ahí en esa avería [...] Allí, ganaba más dinero y estaba sentado en la oficina. Pasé de trabajar físicamente a trabajar mentalmente. Noté mucho el cambio y me costó un poco la adaptación porque tratar con personas es complejo. 

			Era una empresa más bien familiar porque había gente de mi familia metida ahí trabajando. Tenía 9 personas a mi cargo, lo gestionaba todo, desde el inicio, desde la primera llamada, hasta la finalización de la facturación. Hablaba con los clientes, darles el presupuesto, atención y seguimiento en el servicio. 

			A mí el transporte de viajeros me encantaba..., pero fue una pena, tuve que dejarlo, pues esta empresa empezó a no funcionar muy bien, estuve 6 meses en paro, 7 meses, y me tuve que cambiar de empresa. [...] Tuve la oportunidad de cambiarme a este tipo de negocio y es un cambio radical porque esto también es transporte pero es transporte de mudanzas, otro gremio de estos cerraditos. 

			Tenemos las mudanzas locales que son las más económicas, una persona que reúne a lo mejor 600 euros y no quiere pegarse un panzada, pues nos llama. Pero es lo que menos trabajamos porque hay mucha oferta, todo el mundo quiere algo económico y hay mucha gente trabajando en B, mucha gente sin contrato. Luego están las mudanzas internacionales que ya son un poquito más caras y sobre todo las están usando empresas para sus pequeños directivos..., nuevas localizaciones.... Las oficinas ya iríamos a un tercer nivel, porque el mobiliario de oficina, ya estaríamos hablando de grandes marcas. Por ejemplo nosotros hemos hecho Vips, las oficinas de Castellana, llevarlas a otro sitio o al revés. Son empresas muy muy grandes que mueven muchisimos puestos de trabajo de un sitio a otro. Y luego ya tendríamos las más caras que serían mudanzas internacionales de grandes directivos: embajadores, personalidades, famosos.... Básicamente trabajamos con organismos oficiales.” [E3-Manuel].

			A pesar de que Manuel dedica una gran parte de su relato a dignificar su actual trabajo en el sector de las mudanzas, básicamente haciendo referencia a su vinculación con una gran empresa de gestión de mudanzas internacionales, lo cierto es que estas grandes empresas operan con pequeñas franquicias locales, como la de Manuel, con plantillas muy pequeñas, en las que los responsables hacen también gran parte del trabajo físico, junto al resto de la plantilla. 

			Además, el impacto de la crisis económica en sectores como el transporte no sólo ha supuesto una reducción drástica de la actividad –dando lugar a un fuerte incremento de la competencia por los portes en los eslabones más débiles y la consiguiente caída de los precios–, sino que ha servido para forzar una vuelta de tuerca más en la racionalización organizativa del sector.

			“Ahora lo que están haciendo muchas empresas es descentralizar, o sea todas las empresas de transporte ya ni siquiera operan con agencias españolas. La carga es española pero la tractora es portuguesa o rumana o polaca o húngara, o lo que sea, de tal manera que ellos eximen la responsabilidad incluso de la normativa que deben cumplir los camiones, porque ya sólo contratan un servicio de transporte como un cliente más... ‘a mí me haces ese servicio‘ [...] Plataforma española, pero camionero polaco, o lo que tú quieras, y además que el tío este dispuesto a hacer todo. Porque españoles no...., o sea, aquí las sanciones son delito. Sancionan a la empresa y al conductor –si el conductor reconoce a la empresa–, y luego al final te llega la multa a tí.” [E3-Manuel].

			Estas pequeñas empresas de transporte y mudanzas franquiciadas seguirán prestando a aquéllas grandes compañías servicios a precios atractivos –a pesar de las variaciones de la demanda–, recurriendo, a su vez, a subcontratistas autónomos [‘colaboradores’] cuando éstas están saturadas de carga, dado su reducido capital fijo, lo que ocurre con frecuencia: 

			“Todo lo de Madrid lo asimilamos nosotros, todo lo que subcontrataban lo hacemos nosotros ahora. Tenemos 4 vehículos. Todo lo que viene de más lo empezamos a trabajar siempre con un autónomo. Contratar autónomos aquí es el pan de todos los días. [...] Tenemos una serie de colaboradores, donde a todos se les paga igual, y la diferencia las haces tú en función de cómo trabajen y el servicio que te vayan dando. La mayoría de los autónomos en este gremio tienen 3 (vehículos) un camión grande y dos pequeños o dos grandes y uno pequeñito y la suma de los años (de antigüedad) entre todos no puede exceder de los 15 años.

			Entonces la vida del autónomo es muy difícil porque yo hoy les llamo y mañana no, y hay que agradecer muchas veces que sean fieles. Siempre se hace un control muy grande, que estén al pago de sus responsabilidades diarias. Intentamos que todo vaya en regla, que paguen sus impuestos, que estén los operarios dados de alta, me toca pedir los TC2 (cotizaciones sociales), comprobar los DNI de cada persona que viene. Es la forma de tener un poco controlado. Hay veces que tienes que abrir la mano. 

			Pero siempre llamamos a empresas más pequeñas que nosotros. Aquí a la competencia no se la llama ni a tiros. Aquí se llama siempre a gente muy pequeña, gente que no tiene capacidad para dar lo que tú tienes y que lo hace a precios muy asequibles. Lo traen todo ellos. Se les paga por todo, por el coche, por la gente que traigan, hay veces que por kilometraje. Se han abaratado mucho los costes, o sea, encontrar una persona que sea de buen hacer, que tenga conciencia de lo que hace, prácticamente la encuentras a diario. Estando en el paro, estando el hombre con sus dificultades, ofreciéndole un porte, ¡lo tienes! [...] La verdad es que el hecho de que haya tanto profesional en la calle facilita mucho a las empresas encontrar cualquier persona apropiada en menos de quince minutos.” [E3-Manuel].

			Así, al final de la cadena del transporte aparecen transportistas autónomos, a menudo antiguos trabajadores en plantilla de la misma empresa para la que trabajan hoy; o empleados de transportistas autónomos, afectados por los dos procesos mencionados: por una parte, una trayectoria profesional descendente, ocupando puestos inferiores; por otra, unido a ello, un proceso de degradación de las condiciones de trabajo en todos los puestos. 

			Jorge: “el transporte [capilar] ya no es lo que era…”

			A Jorge lo entrevistamos por primera vez hace 10 años, cuando acababa de dejar los estudios de bachillerato para sacarse el carnet de camión de gran tonelaje mientras trabajaba de carretillero en AZKAR, como sabemos una gran empresa de logística en Ciudad Periferia, actualmente integrada en la multinacional alemana Dachser. En aquél momento, cuando tenía 22, se había ido a vivir con su novia a las Rozas, pues ella empezó allí a despachar en una panadería.

			Actualmente, Jorge, con 32 años, conduce un camión para un autónomo subcontratado de AZKAR. Dejó la relación con su pareja hace cinco años y ha vuelto a vivir con sus padres en Las Conejeras, una de las urbanizaciones de chalets adosados unifamiliares construida en los años ochenta .

			

			“Hoy lo de la vivienda para mí es terrible, ¡es de ricos! […] Yo me independicé con 21 años, yo me fui de alquiler, he estado viviendo en Algete, he estado viviendo en Madrid y he estado viviendo en Mejorada del Campo. Yo con mi pareja. Yo tenía pensamientos…. Tú siempre los tienes cuando te independizas de decir: ‘quiero comprarme mi casa, quiero tener mi casa’ […] ahora ya no tengo pareja y me he vuelto a vivir a casa [de mis padres].” [E7-Jorge].

			Su madre es auxiliar de clínica y su padre es funcionario de la administración autonómica. El abuelo de Jorge, por parte de madre, trabajó en Pegaso y han vivido siempre en Ciudad Pegaso. Su padre vivía en el barrio de Ventas, en Madrid. Cuando se casaron fueron a vivir al barrio de la Estación, en Ciudad Periferia. 

			Jorge sigue conservando los amigos de juventud, fundamentalmente del instituto: 

			“[...] unos de Ciudad Setenta, otros de la zona de los pisos del Barral, otros del casco viejo [...] alguno es contable, otra amiga que da quimioterapia, otro que es técnico de calidad, otra que es fisioterapeuta, otro que tiene FP2 que es de mantenimiento, pero ahora trabaja en telefonía, arreglando móviles, otro que tiene su propia empresa que se dedica a hacer eventos y presta servicios pues a teatros y tal. Tengo un amigo que es ingeniero, está en una empresa que se dedica a hacer proyectos de empresa para el tema del nivel de calidad, de cómo gestionar logística […] unos cobran muy bien y otros que cobran más o menos bien. Hay uno que ya tiene hijos, bueno tiene una hija, pero la mayoría no, la mayoría no tenemos ni pareja ¡o sea! […] Todos estamos bien…. bueno… a lo mejor no estás para independizarte, para comprarte una casa de 200.000 euros y casarte y tal.” [E7-Jorge].

			La hermana de Jorge, un año mayor que él, es ingeniera informática y trabaja en una empresa de fabricación de software en Tres Cantos (el distrito tecnológico de Madrid). Vive en un piso de su propiedad, también en Ciudad Periferia, y dispone de un “buen coche”. Pero él ha sufrido un evidente proceso de desclasamiento. Ambos se formaron en colegios públicos y luego fueron al instituto. Jorge lo abandonó tempranamente porque no respondía a sus inquietudes: 

			

			“[...] para lo que me gustaba dedicarme no encontraba ninguna formación en ese sentido en bachiller. […] entonces no lo hice, lo intenté un par de veces pero me aburría. Entonces lo dejé y me puse a trabajar [...] Cada uno más o menos lo hicimos como quisimos enfocar nuestra vida. O sea a mí por ejemplo me gustaba conducir.”[E7-Jorge].

			De modo que dejó de estudiar y comenzó a trabajar. ¿Las razones?:

			“Era más..., era un ingreso, o sea era un nivel de vida más alto, obviamente porque trabajar con 16 años, antes de la crisis y estar ganando más o menos bien, estar ganando lo mismo que una persona que lleva trabajando casi toda la vida y entonces era muy cómodo. Yo con 19 años tenía ya mi coche, mi carnet ¡y todo por mí!.[...] tener el coche era un extra de libertad y un privilegio muy alto. Para el que estuviera en la universidad o el que trabajaba con mini trabajos de fin de semana era muy complicado. Para mí no fue nada complicado. Yo trabajaba de normal […] Empecé a trabajar a los 16 años. Por ETT y luego ya en cuanto me saqué el carnet de conducir ya empecé a trabajar más serio o sea ya con contratos fijos y demás.”[E7-Jorge].

			Trabajos de muy diferente tipo, aunque todos de carácter manual y vinculados al transporte y la logística, lo que da cuenta de cómo, en aquéllos años de bonanza, realmente la movilidad de los trabajadores, y sus continuas entradas y salidas del mercado laboral, eran también producto de sus propias decisiones, buscando oportunidades salariales mejores en un contexto de desempleo casi friccional.

			“He descargado camiones, he sido frutero, dependiente de una tienda, he trabajado una noche en MercaMadrid vendiendo pescado, bueno preparando los pedidos de pescado. De lo que salía más bien. Había periodos que a lo mejor te contrataban solamente por 4 o 5 días y había periodos que a lo mejor juntabas 5 o 6 meses seguidos. Eran por obra y servicio, los contratos eran a fin de obra entonces si la obra acababa a los 3 días pues 3 días y si a lo mejor a la empresa le interesaba te ampliaban más en la ETT, hasta un máximo de un año creo que era, pero yo nunca he llagado a cumplirlo. Me solían ir solapando, más o menos, los contratos.”[E7-Jorge].

			Durante la entrevista, que realizamos en el comedor de su casa, mientras la selección nacional de fútbol jugaba un partido del último campeonato europeo, están presentes sus padres, quienes en ocasiones apostillan los comentarios de Jorge.

			“Le pagaban muy mal [interrumpe su padre, y continua Jorge:] depende de la empresa, me acuerdo que algunas veces eran 4 euros y pico la hora y en algunas eran 8 euros, llegaban hasta los 8 euros o algo así. Muchas veces tenía que aprender el trabajo en una tarde, ¡y en dos horas!. Uno de los casos fue trabajar en una imprenta por la noche. Y no pillaba el ritmo pero para nada. Hay una tarea que es mecánica pum, pum, pum que tienes que ir sobre unas pautas y todo al mismo ritmo, como una cadena de montaje, si tú llegas de nuevas, el primer día pues dices no lo cojo, pero vamos, ¡ni queriendo! Y a la semana ya pues claro ya lo has hecho fácil, y ya te has acomodado a ello. Había mucho trabajo a destajo.”[E7-Jorge].

			La fragmentación de los procesos productivos y la consiguiente descualificación de las tareas facilitaba, en fases de alta actividad, el acceso de Jorge a diferentes empleos, sin tener que preocuparse demasiado por mantenerlos.

			“Era una época rara, porque no estabas ubicado realmente en un sitio o sea estabas cada equis tiempo trabajando en sitios distintos, de noche, mañana y tarde, o sea lo que fuera. Con un trabajo de ETT es imposible tener una vida propia. Si es un contrato fijo o trabajando por turnos pues ya más o menos te puedes fijar tu vida a esos parámetros de trabajo. Pero cuando es de ETT, te llaman y vete tú a saber de lo que trabajas y qué horario vas a tener y sobre todo a qué hora vas a salir. A lo mejor te contratan para supuestamente 8 horas pero el trabajo no ha salido adelante y te dicen ‘oye: ¿te quieres quedar 3 horas mas?’ ¡Y te quedas 3 horas mas! Es también vivir en la incertidumbre.”[E7-Jorge].

			Pero el advenimiento de la crisis supuso para él una inversión radical de las relaciones de dependencia con las empresas que le empleaban en este tipo de puestos, que convirtieron esta incertidumbre en factor estructural de su nueva vida. Poco a poco, de forma continuada, ha sufrido un proceso de degradación de sus condiciones de trabajo y empleo en los últimos diez años.

			“En la última época, cuando comencé a estabilizarme un poco, llegó la crisis. Estaba trabajado en AZKAR, y desde 2007 a 2012 pasé a trabajar con un contrato para un autónomo de AZKAR, pero en 2012 me echaron y ahora llevo de 2014 al 2016. He trabajado en dos épocas para dos jefes distintos. Me despidieron porque mi jefe era un pirata. Y nos dio a entender que: o nos bajábamos la cotización, y las horas, trabajábamos más en negro, o se tenía que despedir a la mitad de la plantilla. Éramos 4 y nos teníamos que ir 2. Y yo dije ‘a mí dame lo mío, lo que me corresponde y hasta luego‘. Y negociamos las condiciones del despido. […] Ahora en AZKAR solamente quedan como asalariados la gente de oficina y gente de almacén. Camiones quedarán dos como mucho de una flota de 200 o 300 camiones. A la gente de la empresa les dieron a entender que: o se iban al almacén y soltaban el camión, o se hacían autónomos y seguían con el camión. Les vendían el camión y les vendían la tarjeta de transporte.”[E7-Jorge].

			Lorenzo, trabajador esporádico en el almacén de AZKAR nos ayuda a completar el relato de Jorge sobre la modificación de las condiciones de trabajo en esta empresa. Lorenzo ha sido un pequeño empresario del sector del transporte que ahora se ha visto obligado a trabajar como operario en la empresa.

			“Hace poco he trabajado otra vez en AZKAR, así días sueltos. Ha cambiado mucho. Menos gente, también hay menos volumen de trabajo. La nave está a la mitad nada más. Camioneros que eran de la empresa, eran fijos, ahora están trabajando en el almacén porque ya no hay rutas para ellos. [...] El salario son cinco euros y cuarenta y siete céntimos la hora, de dos y media de la mañana a siete y media de la mañana, o sea, que era nocturno…. que me parece una vergüenza, con un contrato de dos semanas. Cuando he llegado me han dado ganas de llorar, literales. El trato (en el trabajo) vejatorio, sí, vejatorio (…) La gente se iba..., gente de mi edad [30 años] son los que más se iban. Se iban por el trato, otros aguantan porque tienen hijos y porque quizás tienen que aguantar el tirón.. pero el trato no es normal. Estamos deshumanizados en todos los sentidos. Me han contratado por dos semanas, me han dicho de renovar una semana más pero no voy a continuar porque no estoy a gusto [...] Nosotros fuimos once el primer día a trabajar y solamente quedamos dos, que terminamos contrato en dos semanas. Los otros nueve se fueron.” [E4-Lorenzo].

			Después de dos años parado Jorge ahora ha vuelto a trabajar como conductor de un camión de reparto capilar. Su jefe ahora es “un autónomo que tiene un camión y él estaba trabajando con ese camión. Se puso a dedicarse a otra cosa y entonces me contrató a mí. Trabajamos para AZKAR”.

			Así es, realmente Jorge empezó con 19 años a trabajar para AZKAR, y lo sigue haciendo, pero la crisis económica, los periodos prolongados de desempleo tras agotar su subsidio, tras dos años y medio parado, y los cambios experimentados en el mercado de trabajo han rebajado bastante sus exigencias laborales.

			“A mí me quedó 1 año y 8 meses (de paro). Yo cobraba bien el paro, para aquella época, en plena, crisis estaba cobrando en el paro 1.000 €, empecé cobrando 1.100 y terminé cobrando 800 o 900€, que para ser el paro no está mal. Antes tenía un contrato y una nómina. Cobraba 1.250 euros al tener todo metido en nómina y estar dado de alta 8 horas, pues realmente tenía una nómina en bruto de casi 2000 euros, las pagas las tenías prorrateadas. Realmente al mes no era mucho pero realmente luego a la hora del despido... fíjate que luego había meses que yo cobraba más en el paro que realmente trabajando.” [E7-Jorge].

			Los recortes en las prestaciones del Estado de Bienestar, como la reducción de la cobertura por desempleo y los subsidios, tienen una fuerte incidencia en estos grupos de asalariados. La progresiva reducción de las prestaciones y los prolongados periodos de empleo hacen más vulnerables a los trabajadores, transformándoles en una auténtico “ejército de reserva”. Las personas ocupadas reconocen el valor de sus antiguos contratos (de mayor duración y con garantías sociales) cuando los pierden y deben enfrentarse a las nuevas condiciones que impone el mercado. 

			 De hecho, después de terminar el paro, Jorge estuvo unos meses trabajando “con autobuses”, probablemente en una empresa como la que gestionaba Manuel... 

			“Pero eso era trabajar de lunes a domingo... ¡uf! disponible las 24 horas, para cualquier servicio. Me iba a trabajar, volvía, estaba un ratito con los amigos, me volvía a trabajar, todo esto terminando a lo mejor a las 7 de la mañana. Tienes que amoldar tu vida completamente al trabajo. O sea... no sé qué voy a hacer de 5 de la tarde a 9 de la noche que tengo libre de trabajar. Disponible, estás disponible, entonces claro era a picos, o sea estás trabajando a ratos. El rato que estabas libre tú podías estar donde quisieras, pero tienes que estar disponible. Y luego me pagaban poquísimo, porque estaba disponible todo el día y eran 500 euros al mes [...] Es que no me pagaban la nómina. Yo no cobraba mi sueldo. Me daban: `toma 500 € porque no te puedo dar más‘. Yo tenía tres servicios fijos al día y a partir del tercero lo consideraban extras. Con tres servicios hacía 6 horas y a partir de las 6 horas, extra. Pero claro, a mi no me llegaban a pagar ni por los 3 servicios al día.”[E7-Jorge].

			Como hemos visto, la disponibilidad permanente es otra de las características de la nueva relación salarial precaria. Los trabajadores pierden su autonomía tanto durante su jornada de trabajo como durante el resto de su vida, porque deben estar disponibles en cualquier momento para responder a los requerimientos de la producción. Las necesidades de la empresa marcan el ritmo de su vida y en muchos casos impide que las trabajadoras y los trabajadores tengan vida privada. Condiciona sus relaciones sociales con amigos y sus parejas, aislándolos en muchos casos. 

			Ahora, con su nuevo “jefe” Jorge trabaja a destajo, y una vez más tiene condiciones de trabajo que recuerdan al modo primario de acumulación de las primeras fases del proceso de industrialización. La precarización de la relación laboral nos devuelve a formas de organización del trabajo propias de los inicios de la Revolución Industrial. 

			“Cobro por producción, o sea yo contra más trabajo más gano. Tengo un mínimo, mi camión tiene que facturar equis y a partir de que facture ese equis dinero yo tengo concertado con mi jefe que, el resto de los beneficios es al 50% [...] Ahora todo funciona por autónomos, hay muy pocas empresas que tengan conductores como si dijésemos de la casa, propios en nómina, porque es súper cómodo para una empresa decir ‘oye ven a cargar que necesito‘ y el día que ya no haya carga ‘oye que no vengas‘ y así no te tengo que pagar nada, salvo lo que has facturado hasta ese día.” [E7-Jorge].

			De manera que hoy el autónomo es más “falso” o más “dependiente” que nunca lo ha sido, tal y como nos sigue explicando Jorge: 

			“El camión que llevo está rotulado y todo y yo voy con el uniforme, lo que pasa es que legalmente el camión no es de AZKAR, es de mi jefe que presta servicio a AZKAR. AZKAR ya ha previsto rutas fijas. O sea yo siempre hago la misma ruta. Todos los días hay trabajo, mayor o menor, pero hay. Trabajo en exclusividad, llevas el camión rotulado. Es muy difícil que trabajes portes externos con un camión rotulado de una empresa de transportes.”

			“A mí me sueltan un listado por la mañana y me dicen:<esto es lo que hay. Búscate la vida>. Yo soy el que me tengo que organizar, pues mira este cliente va antes por esto y esto, este me lo puedo hacer al medio día porque el resto ya me cierra pero este me aguanta media horita más y llamar a los clientes cuando tienes que entregar a un particular o cuando vas a una empresa de mini trasteros.” 

			“Tengo una máquina en el camión que cada 15 minutos va mandando la localización, más o menos el margen de error en metros. ¡Clavado! Que nos tienen localizados. Realmente es una presión añadida para gente que se quiere escaquear de su trabajo, vamos, no es ninguna presión para mí. La máquina que yo tengo es un móvil grande. O sea tiene tanto programas para el trabajo, como que te localizan, como que también tiene para llamar, pero nosotros para llamar no nos lo han activado. Tiene un lector para todos los códigos de barras de los paquetes. En la página web, si se meten con el número de expedición que va en el paquete saben si está en el almacén, si está en reparto, si ya se ha entregado, el historial de ese paquete, si ha sufrido alguna rotura. O sea cualquier incidencia que tenga el paquete lo saben. Mi máquina cada 15 minutos se actualiza automáticamente.”[E7-Jorge].

			Pero además, la extrema individualización de las relaciones laborales y profesionales en un contexto de crisis, ha provocado una degradación de las relaciones personales entre autónomos, debido al incremento de la competitividad entre ellos.

			“Todo el mundo es gente contratada por autónomos o propios autónomos, es un nido de pirañas. Un autónomo vive de lo que factura y entonces dicen ‘Yo soy de la ley de que para que no coman mis hijos no comen los tuyos‘. A la empresa le viene bien: ‘ha bajado el gasoil, pues bajas la facturación un 2%‘... a la agencia le interesa más negociar de autónomo a autónomo. Es el clásico divide y vencerás. El día a día de los autónomos es muy complicado. Es una tensión que se lleva... Se mastica en el aire.”[E7-Jorge].

			Circunstancia que repercute en la intensificación del trabajo, por el incremento de la autoexplotación como principal vía para ganar competitividad. 

			

			“Mi trabajo, más que físico, es estrés ‘no llego, no llego, no llego‘... porque los clientes tienen unos horarios y yo a lo mejor puedo descargar en 40 o 50 clientes al día. Si hay un cliente que se va a las 2 y cierra de 2 a 3. O sea que encima tienes que mirar horarios. [...] Total que yo he llegado a hacer en un día 4 viajes o sea de Ciudad Periferia a Alcorcón, descargar entero el camión volver a cargar a Ciudad Periferia ¡4veces al día!” [¿y cargas y descargas tú?] “Sí, llevo un traspalé y una carretilla, las dos cosas. (El camión) lleva trampilla elevadora porque hago un volumen de palés muy alto” [¿Cuántas horas?] “Yo en esta época he estado haciendo jornadas ¡de 12 horas! [...] Aunque si no tengo recogidas de diario por la tarde.... A lo mejor 3, 4 días al mes se me da mal y salgo a lo mejor a las 7 de la tarde, pero otros días (entro) a las 8 de la mañana y estoy en casa a las 3, 3 y media [...] Tengo una hora de salida mínima, que son las 2 de las tarde. Antes de las 2 de la tarde no puedo terminar mi jornada laboral. Si sale alguna recogida hay que ir”. “[Y cómo es la retribución?] La retribución va por nota y por kilos. Toda la facturación de camiones es idéntica. Te dice <Te voy a pagar tanto, te vale o no te vale. Ellos tiene estipulado un cierto precio para ciertas rutas. Yo tengo un fijo al día a 15 euros, tengo compañeros que tiene a 6 euros, otros a 20, a lo mejor el que tiene a 50 euros la salida es porque termina a 90 kilómetros de la agencia.”[E7-Jorge].

			En definitiva, el futuro para jóvenes como Jorge es “muy incierto”, abocando a muchos de ellos a esta suerte de emprendimiento de baja calidad que supone el intento de mejorar la situación laboral y vital por medio del trabajo autónomo: “la autoexplotación al volante”53

			[¿Cómo ves el futuro?] “Pues muy incierto... Lo que tengo pensado es sacarme el carnet de camión grande, y ver expectativas. Tuve una época que también quería hacer ruta internacional porque se ganaba dinero, pero eso ya en función de cómo vaya evolucionando la vida. Si no trabajo por cuenta ajena me buscaría la vida para intentar hacerme autónomo para sacar dinero, para trabajar para mí y si hay algún beneficio que sea para mí. “[E7-Jorge].

			

			Lorenzo, soportar el maltrato de sus superiores y doblar jornadas con pluriempleo para ganar lo que antes

			El pluriempleo que nos describe Lorenzo, es otra forma de intensificación del trabajo y de degradación de las condiciones de trabajo. Lorenzo compara sus antiguas condiciones de trabajo en el sector de la logística con las actuales: 

			“Eran ocho horas, ganaba neto mil ciento noventa euros. Si hacía horas extras, a veces te daban la oportunidad de hacer horas extras, alcanzaba mil cuatrocientos, que es un buen sueldo.”[E4-Lorenzo].

			Pero ahora, después de haber estado cuatro años en paro:...	

			“En el aeropuerto entré con un contrato muy chiquito de dos horas al día, Iberia tiene esas cosas, y además trabajaba seis días a la semana –pero no me molestaba–, cargando maletas (...) Aunque ganaba seiscientos euros (...) Y entonces ahora estoy trabajando en dos sitios, en Iberia y en una empresa de serigrafía. Allí cobro setecientos euros por trabajar ocho horas –sin contrato–. En Iberia me daban horarios de mañana y luego puedo entrar por la tarde en el otro lado [...] Como y me voy en el autobús interno del aeropuerto. Me cambio de ropa y me meto en el otro lado. Porque claro un sueldo de mil ochocientos euros, merece la pena un poquito de esfuerzo.”[E4-Lorenzo].

			El esfuerzo de que habla Lorenzo se refiere al puesto de coordinador de vuelo que ocupa en el aeropuerto. Un trabajo intenso y estresante sometido a mucha presión.

			“Tienes que dar las autorizaciones de salida, la ficha de salida, eso lo mandas a la torre de control para que le den un slot y la autorización de salida. Todo tiene que estar en orden, tienes que juntar todos los documentos, que eso se le llama plan de vuelo, con meteorología del vuelo, con la ruta de vuelo y demás... la carga, el combustible; la limpieza del avión –cuando salen los pasajeros tienes que limpiar, luego las aguas residuales, sacas las maletas y metes las nuevas y coordinas a los del check in que te hacen el embarque. Tienes que coordinarlos a todos. Apuntas tu hora de embarque y tienes veinte minutos para hacer todo el embarque. Entonces todo es rápido, y si no lo haces en el tiempo, entonces te penalizan a ti [...] Si tienes muchas penalizaciones a lo largo de la semana o del mes te dan un palito en el salario [...] Acabas uno y te vas a otro. Todo así. Es mucho estrés. Ahora ya cada dos horas tienes ¡cuatro vuelos!. En lo que llega el avión y vuelve a salir son los veinte minutos. Embarque, desembarque, más los cinco minutos digamos de cortesía. A veces no has terminado un vuelo y te mandan otro. ‘Venga vete corriendo al otro avión que no hay coordinador ahí‘... y te vas haciendo los dos vuelos a la vez. Y tienes que ir corriendo de uno a otro [...] 

			Los ritmos de trabajo se han incrementado: me estaba contando un ex-compañero que eran sesenta operarios de los autobuses, para los autobuses y los tractores que llevan el avión y ahora son solamente 10, es mucha diferencia. 

			[...] No contratan gente porque no les sale rentable, porque con menos gente pueden sacar el vuelo aunque seas a trompicones. El que estás jodido eres tú, el que está trabajando corriendo para que salga el vuelo.” [E4-Lorenzo].

			En este capítulo hemos analizado, a través del discurso de entrevistas de tres casos representativos, los cambios en el mercado de trabajo, y en la relación salarial, del sector de la logística, y el modo en que estas transformaciones afectan y condicionan la vida de las personas. Las tres personas entrevistadas tienen experiencia laboral anterior a la gran crisis económica y comparan las modificaciones en sus condiciones de trabajo, antes y después de la crisis, y el efecto que esto ha tenido en sus vidas. En el siguiente capítulo veremos como está degradación de la actividad se ha transmitido en cadena a toda la comunidad.

			
		



				
						53	“L’autoexploitation au volant” es el título de un artículo que hemos publicado recientemente en la Nouvelle Revue du Travail, sobre los camioneros autónomos de larga distancia en Ciudad Periferia (López Calle, 2016), donde desarrallonamos esta cuestión.


				

			

		

		
		
			Capítulo 5

			Desclasamiento en cadena

			“Antes atendíamos a las personas que estaban en situaciones muy muy... ya muy deterioradas, en riesgo de exclusión, pero es que el concepto de riesgo de exclusión también se ha ampliado tanto que hasta familias que hace 6 años eran totalmente normalizadas, trabajando los dos miembros, pagando su hipoteca, pues de repente se quedan en desempleo. Se acaba la prestación, si pago la hipoteca no como, si como..., y han empezado a hacer uso de estos servicios, con lo cual eh… digamos que…”

 [E4- Técnico de empleo del Ayuntamiento de Ciudad Periferia].

			Probablemente la generación nacida en los años 80 y 90 del siglo pasado es la primera “generación que vivirá peor que la de sus padres” (Petras, 1996). La degradación de las condiciones de trabajo en general ha hecho que las generaciones nacidas en esos años hayan experimentado trayectorias profesionales y vitales involutivas generalizadas. No obstante estas experiencias, en términos subjetivos, se tienden a vivir individualmente –se psicologizan–, en parte debido a los nuevos dispositivos de activación que ponen en marcha las administraciones responsables de la gestión del desempleo, pero también a la propia individualización de las relaciones laborales, la fragmentación de los procesos productivos y los sistemas fuertemente meritocráticos de selección.

			Precarización en familia de las clases medias

			La precarización laboral de cada miembro afecta directamente a las condiciones de vida de toda la familia. El fantasma del desclasamiento, la caída en un estrato inferior de la jerarquía social, es una preocupación constante, especialmente entre las clases medias. El acceso a la vivienda ocupa una posición central en el status. Las familias priorizan la vivienda por encima de todo. En muchas ocasiones, como consecuencia de su situación de desempleo, no pueden hacer frente al pago de la hipoteca. El desahucio supone para muchas familias la estrecha frontera que separa la inclusión de la exclusión económica y social, tanto en términos materiales como en términos morales. Como pone de manifiesto el alto número de suicidios ocurridos, en fechas recientes, con motivo de algunos anuncios de desalojo. La pérdida del hogar, elemento clave para la garantizar las condiciones básicas de vida, supone un drama familiar difícilmente superable en términos subjetivos, como relata Esmeralda: 

			“La crisis la hemos notado, lógicamente, tanto en mi casa como en el entorno familiar. Cuando mi chico se quedó en paro, pues ese año fue todo muy complicado. A parte fue también cuando el Euribor subió tanto. Todo se fue al traste y encima el Euribor subió mucho, y lo que cobraba él de prestación de paro prácticamente era lo que teníamos que pagar de hipoteca: 1000 euros del paro y prácticamente 1000 euros de hipoteca, que le quedaban 80 euros ¡y sin contar gastos ni nada! Entonces claro, ese año fue muy complicado. Al final pudimos aplazar la hipoteca seis meses, que los tenemos que pagar al final, pero ese año fue muy complicado, las pasamos canutas. Luego empezó a trabajar en esta empresa, y yo tenía la media jornada de la escuela infantil, y nos hemos ido apañando como hemos podido.[...]

			Pero ahora él, aunque trabaja, está ya cobrando menos. La primera vez, en 2012, cobraba el cien por cien del paro, entonces en el paro cobraba casi lo mismo que en el trabajo. Y nos apañamos algo porque tiene 16 pagas, si no … ¡pues complicado! ¡Y justos! ¡muy justos! Porque él trabaja sólo 8 horas y es mileurista. ¡Tú fijate! Cuando la mitad de tu sueldo se te va en una hipoteca y luego todos los gastos que hay [...] Para que me entiendas, como digo yo muchas veces <morir en vida>. Yo sé lo que ganamos e intento que nos llegue. Desde que estoy en paro, que cobro menos, lógicamente no hacemos ningún exceso. No podemos hacer ningún exceso, claro...

			Mis padres viven aquí al lado, en San Fernando, y como te decía no trabaja ninguno de los dos, o sea que tengo el soporte de ellos para quedarse con la niña. Soy afortunada en ese sentido, no tengo problema con la niña. Así podré tener un trabajo medianamente bien, que nos dé para vivir tranquilos, tampoco con excesos … porque llevo tres meses en paro ¡y es que no puedo! (…) Necesito trabajar para tener mis gastos cubiertos, (…) Nos quedan 17 años de hipoteca, 610 euros que pagamos de hipoteca todos los meses, la mitad de lo que cobra mi chico. Por eso te digo, ¡que tengo que trabajar! 

			Lo que ocurre es que en casa de mis padres [la crisis] se ha notado más que para nosotros incluso. (…) Porque mi padre, en el último trabajo que estuvo, que le echaron ya hace casi dos años, pues ganaba mucho menos que en los otros trabajos que tuvo. Mi padre ganaba bastante más dinero en los años 90, pero sin ninguna duda. Y ahora que lleva casi dos años en paro, con la reducción, que ahora no te bajan al 70%, que te bajan hasta el 50% y demás, ahí si que lo han notado muchísimo. (…) Desde que mi padre se quedó en paro mis padres están sobreviviendo … y porque tienen sus ahorros. Si no tuvieran ahorros pues difícilmente.” [E14-Esmeralda].

			En segundo lugar, la pérdida de niveles de bienestar es gradual y diferenciada. En muchos casos ha sido “aplazada” gracias a diferentes préstamos bancarios. Lo que no ha hecho, la mayoría de las veces, sino agrandar los problemas económicos cuando estos préstamos vencen. Por otra parte, las estrategias de austeridad afectan también al sostenimiento a medio y largo plazo de la economía familiar, pues las primeras privaciones, además del consumo suntuario, suelen ser las destinadas a necesidades menos perentorias pero que aseguran la reproducción a largo plazo de la unidad familiar, tales como gastos en mantenimiento de la vivienda y enseres; planes de ahorro.., por no hablar de la calidad de la alimentación o gastos de calefacción… hasta los gastos de prácticas deportivas o formación extraescolar.... Esto da lugar a que la pérdida de niveles de bienestar sea paulatina, imperceptible pero persistente. El salto cualitativo del desclasamiento se produce, sin embargo, como el derrumbe de un glaciar, de foma más brusca y vertiginosa, cuando los puntos de apoyo desaparecen encadenadamente. 

			Por ejemplo, muchas familias neutralizan coyunturalmente la reducción de la entrada de recursos del trabajo de sus miembros, ya sea porque están en desempleo ya sea porque cobran salarios muy bajos, con la parte diferida de los salarios de los miembros de mayor edad, que ya no trabajan pero que perciben subsidios o pensiones. Pero esta circunstancia obviamente implica una paulatina merma de los recursos de la unidad familiar en su conjunto.

			Disponemos de muchos ejemplos de estas situaciones. Carla, con 30 años, tiene pareja pero vive con sus padres, pensionistas, lo que ella compensa con alguna ayuda: “Contribuyo un poco, ayudo en casa, compro cosas también, comida … y así vamos…” [E15-Carla]. Jevi con 33 años, está desempleada desde hace cuatro años y es víctima de violencia de género. Vive con su madre, que cobra pensión de viudedad, y sus dos hijos pequeños (3 años el niño y 8 años la niña). Recibe de su expareja “una pensión de 400 euros” [E12-Jevi]. Juan, de 31 años, vive de la ajustada pensión de viudedad de su madre, con quien convive:

			“No cobro nada [de prestación por desempleo]. Vivimos de la pensión de mi madre, que está alrededor de 600 euros exactamente, catorce pagas. Que este año le han subido 25 céntimos. ¡25 céntimos!. (…) De momento nos hemos apañado. Pero claro, hay meses … porque casi todos los meses [los gastos] son iguales, el piso lo tiene pagado, pero a lo mejor algún mes que viene un imprevisto y … y no hay dinero suficiente … y ahí tenemos que dejar algunas cosas de lado. (…) A mi madre por ejemplo lo que le gusta mucho es pues por las tardes tomarse … comerse algún bollo o lo que sea, y entonces pues hay veces que no lo puede hacer.” [E11-Juan].

			El desclasamiento ha sido, más bien, “solidario” entre todos los miembros de la unidad, sean jóvenes o mayores. En la medida en que la Unidad Económica, en el sentido que utiliza Chayanov (1985) este concepto, sigue siendo la unidad productiva y reproductiva básica que explica las estrategias profesionales individuales, cuando entra la precariedad en una casa se contagia o arrastra a todos sus miembros (y así lo vienen mostrando reiteradamente las estadísticas diponibles). Al mismo tiempo el trabajo de cada uno de ellos afecta al conjunto.

			“Evidentemente que hemos notado la crisis. Con, sobre todo con mi padre … que está con trabajo ahora sí, ahora no, ahora tengo alguna chapilla por ahí … porque en el taller cuando hay trabajo le llaman, pero no sabemos lo que dura. Ahora no sabemos si va a seguir, si a lo mejor se queda en paro en enero y vuelve luego en mayo. Es que depende … y eso pues lo notamos, de alguna manera lo hemos notado.”[E3-Manuel].

			La disminución de las fuentes de ingresos repercute sobre las condiciones de vida de toda la familia, incrementando la presión sobre los miembros que los aportan. Razón por la que muchas personas se ven obligadas a aceptar empleos con condiciones laborales que ellos mismos describen como inaceptables. 

			

			“En esta empresa me han facilitado una formación de 7 días para cubrir este puesto de trabajo, esta campaña de navidad en El Corte Inglés. Y me han dado la posibilidad de trabajar en esto, de tener una experiencia más. Yo no tengo problema porque no sea de mi trabajo. Yo trabajo en lo que sea, ¡es que necesito trabajar! Ahora mismo en casa no podemos quedarnos sin mis ingresos ¡aunque sean mínimos! Aunque sea un trabajo de media jornada o lo que sea, ¡es que no podemos quedarnos sin mis ingresos!” [E14-Esmeralda].

			Al mismo tiempo, la unidad económica familiar, como históricamente ha sucedido, reorganiza e intensifica también el trabajo doméstico para hacer frente a estas situaciones de carestía. No sólo se prescinde de la contratación de ayuda externa, si alguna vez se tuvo, sino que en muchos casos son las propias mujeres de estas familias las que se contratan, puntualmente, para realizar tareas de cuidados y limpieza fuera de la unidad. Por otra parte, cuando alguna de las mujeres consigue un empleo se invierten los papeles clásicos en la realización de tareas domésticas entre madres e hijas, como nos describe Esmeralda, de 26 años:

			“Mis padres, de momento, trabajan los dos, solo que en empleos mileuristas (...) Mi padre lleva bastantes años (16) en una empresa de vigilante de seguridad. Pero ahora tiene problemas [judiciales] con la empresa. Y mi madre es monitora en una residencia de discapacitados de daño cerebral. (...) Ella está trabajando por un sueldo de 900 euros. Lleva ya seis años, pero con trabajos muy temporales porque te hacen contratos de un mes. (...) También estuvo trabajando en hostelería en una guardería de monjas un año y luego estuvo en paro y fue cuando empezó a estudiar, hizo un curso en el paro, y luego encontró esta residencia. Ahora está sacando el certificado de profesionalidad que te exigen. Los dos trabajan en el turno de noche, 12 horas, uno de 7 de la tarde a 7 de la mañana y la otra de 10:30 de la noche a 10:30 de la mañana. Siempre trabajan de noche nunca trabajan de día, su cuerpo está acostumbrado pero lógicamente no se duerme igual.

			Mi madre no se va hasta las 9:30 de la noche o las 9:00, entonces cuando yo vengo de las clases [imparte clases particulares] pues estoy con ella.(…) Cuando están trabajado los veo poco. A mi padre ayer le vi 5 minutos cuando se levantó. Me fui y cuando llegué él ya se había ido, pero como trabajan una semana 5 días y otra 2, cuando libran pues lo compensan.

			

			El tema de la comidas y la limpieza soy yo la que se encarga completamente (...) por eso tienen un desahogo, claro, es la única forma en la que yo tengo de devolvérselo a mis padres. Yo ahora mismo soy un ama de casa completamente.”[E14-Esmeralda].

			O el caso de Leticia, de 24 años, en una situación idéntica:

			“Voy a comprar, te hago un cocido, te hago unas lentejas, hago los baños, plancho, o sea que en casa (mis padres) llevan tanto tiempo trabajando de noche que no me ha quedado otro remedio que aprender (...) poco a poco me lo han ido metiendo desde que era pequeña. !Tengo completamente adquiridos todos los conocimientos para poder independizarme pero no tengo la base que es la economía. Jajaja. Pero en casa sin ningún problema.”[E5-Leticia].

			De manera que la inversión de papeles en la estructura familiar llega a romper, en ocasiones, con las etapas normales del ciclo de la reproducción generacional. Algo que la propia Leticia expone con contundencia: “hasta que no se independicen ellos no me independizo yo”:

			“Yo me frustro, me frustro mucho.(…) A veces estaba llorando sola en mi casa y de venir mi madre y decir ¿qué pasa? Y llorando de… pero es desesperación, porque joder con 24 años a mí me encantaría poder decirle a mi chico: ‘vámonos a vivir juntos‘. Me encantaría poder irme de casa. Y empezar a formar una familia, me encantaría, pero lo veo tan lejano e imposible. (…) Creo que la única esperanza para mí, para independizarme es que el día de mañana mis padres se jubilen y su expectativa es irse a vivir a la playa. ¡Suena mal pero hasta que no se independicen mis padres no me voy a poder independizar yo! (…) ¿cómo me voy a poder comprar yo un piso? No me lo puedo comprar. Hasta que no se independicen ellos no me independizo yo...

			Yo de hecho tengo una amiga que ahora va a ser mamá, tiene un año más que yo y va a ser mamá ¡y joder! Digo ¡joder pues mira que envidia! Porque a nosotros ya nos espera ¡ser madres a los 40! Yo a los 40 ya he dicho que yo si no soy madre a los 40 ya no lo voy a ser, porque no quiero ser una madre abuela, tengo que ser madre joven si no ¡no lo soy! Y, y con la… ¡uf! Pues es que tengo 24 años y tendré cotizado un año, creo que no llega, porque como encima he estado de media jornada mucho tiempo pues no… no tengo cotizado.”[E5-Leticia].

			

			Clases populares en vías de exclusión

			Muchas familias que pertenecían a las clases populares con menos recursos han transitado a la exclusión social tras el impacto de la crisis: 

			“Cuando ves que llega primeros de mes y cobra tu madre su pensión, y llega el día 5 y no tienes ya nada de dinero… Y tienes que estar yendo a la iglesia a por comida … y a por ropa … y que tus hijos quieren algo y no se lo puedes dar …. Pues cuesta mucho seguir p’alante. Y, a todo esto, con una sonrisa … para todo el mundo. Pero bueno, yo para ellos estoy bien siempre. Y si me tengo que reir, me río. Aunque sea sin ganas.” [E12-Jevi].

			De la caída en la exclusión es muy difícil recuperarse, pues actúa como un círculo vicioso. La desafiliación, según Castel (2013), no significa tanto la reducción de recursos y medios de vida materiales, sino la pérdida de instrumentos para conseguirlos, la pérdida de la autonomía. De hecho, los servicios sociales de la administración tienen muy en cuenta esta distinción cuando distinguen entre tener una vivienda y tener un “hogar”.

			“Personas sin hogar pueden ser personas que tienen una vivienda pero con unas condiciones que no son de habitabilidad como las que tendríamos todos, ¿qué se entiende por una persona sin hogar? Aquella que no está en un lugar de confort como todos entendemos un hogar ¿no? donde tú te sientes seguro, te sientes tranquilo, te sientes querido, te sientes… pues en unas determinadas condiciones que muchas veces éstas personas no tienen ¿no? Y entonces éstas situaciones vienen dadas en muchos casos ahora mismo por un paro de larga duración, «Que dejo de poder pagar» o la pobreza energética que llaman «Es que no puedo pagar la luz, la calefacción para mis hijos, o el no sé qué no sé cuál» ¡eso!” [I6-Trabajadora Social de Asociación Realidades San Fernando].

			A la falta de estos recursos objetivos se une la falta de recursos subjetivos para afrontar estas situaciones. Desánimo, ensimismamiento, desafección, que a su vez se puede proyectar como una de las causas de la propia exclusión:

			“–Sí, sí, sí. La, la…, lo que vemos es mucho desánimo en las familias porque ¡evidentemente claro! Mucho desánimo, y así es difícil...., la gente está pues acudiendo al médico para tomar pastillas para… para la depresión porque… les cuesta mucho salir. Muchas familias que se ven sin armas para… eh… o sea ¡que han tirado la toalla! En el tema de buscar trabajo porque… porque su autoestima ya ha llegado al subsuelo, o sea ya lo…” [I3-Trabajadora social de Naranjoven].

			“–De desánimo, de apatía, de autoestima, de eh… el miedo a encontrar un empleo, en muchos casos, o sea tenemos casos, bueno un caso reciente en San Fernando que ha conseguido un empleo, no tenía dinero ni para comprar unas botas de seguridad de 20 euros que le exigían, nosotros, nos es difícil justificar ese tipo de ayudas en el ministerio, pero conseguimos de, pues las compramos no sé qué tal, y al final lo que me decía la empresa respecto a lo que él decía y lo que él nos decía a nosotros que le habían dicho en la empresa <No, me han dicho que me llaman luego pero no sé qué> y el otro <¡Pero si yo no le he dicho nada! ¿Pero porque no ha venido? Bueno podemos esperar hasta mañana> y al final yo le dije a la empresa <No, he decidido yo no decirle que venga mañana> digo porque a mí me da que hay algo mucho más debajo, una inseguridad, un bloqueo de decir < ¡Jo, me enfrento otra vez a algo! A lo que hace 4 años, a una rutina a un..., levantarme pronto, estar con compañeros, a muchas cosas que he perdido absolutamente>. Y entonces a nivel social también surgen muchos problemas. Pero ya te digo, gente que estaba muy normalizada.” [I6-Trabajadora Social de Asociación Realidades San Fernando].

			Teresa: madre, sola, sin empleo y sin cualificación

			En la frontera misma de la exclusión social, provenientes de las clases populares más desfavorecidas que con la crisis han caído definitivamente en la pobreza, se encuentran mujeres como Teresa. Quien ha sido desplazada de los trabajos de cuidados y limpieza que hacía antes por otras mujeres con mayor capital social, que antes no optaban a ellos. En un contexto, además, de disminución de la oferta de este tipo de trabajos, como consecuencia del recorte que están sufriendo los presupuestos de muchas familias que ya no demandan ese tipo de trabajos.

			La intensidad extrema de su relato aconseja su reproducción casi al completo, evitando interrupciones, por lo que sólo se han titulando entre corchetes los temas abordados en la entrevista. Teresa tiene 30 años y dos hijos de 12 y 9 años. Su padre es de etnia gitana y su madre “paya”. Él trabajaba esporádicamente de albañil y ella lo hacía en casa. El abuelo materno de Teresa era ferroviario, emigrado de Vitoria a Fuenlabrada, su abuela cordobesa, emigrada también en los años sesenta a esta región del sur industrial madrileño. Sus padres se trasladaron de Fuenlabrada a Ciudad Periferia cuando Teresa tenía 5 años… 

			“o así,… porque andaban mal de trabajo y pues se vinieron al lado de mi abuela por parte de madre…

			...Aunque tuvieron que ir luego a Toledo, porque era más barato. El alquiler le costaba 150 euros. Fueron a un pueblo, a Yeles. Pero a nosotros, a mí y a mi hermano, nos dejaron aquí (en Ciudad Periferia) con mi abuela. Los fines de semana me iba a Toledo con mis padres. Todos los fines de semana me venía a recoger mi padre, a mí y a mi hermano y nos quedábamos allí hasta el domingo por la noche que nos traían. Y allí conocí al padre de mis hijos, un chico marroquí. Me quedé embarazada de él y ya dejé de trabajar. Fui tonta, yo podría haber seguido [trabajando] y me hubiera dado tiempo para cuidar a mi hijo, pero lo dejé todo. Y ya, claro, tuve una vida con mi marido muy mala. En Toledo en una casa que tenía alquilada, en Illescas. Pero allí ya no llevábamos una vida buena [sufrió los primeros episodios de violencia doméstica]. Él estuvo trabajando pero estaba muy loco, la verdad muy loco. Luego ya tuve que andar denunciándole.

			La niña tenía un año y me quedé embarazada otra vez, me quedé muy delgada por la vida que llevaba con ese chico. Pesaba treinta y cinco kilos, y a los cuatro meses tuve unos dolores de tripa y lo aborté. Luego me quedé embarazada de este que tengo ahora que tiene diez años.

			Luego ya denuncié otra vez y me vine con mi abuela y ya me quedé con los dos niños, con mi abuela. Pero mi abuela falleció. Falleció también mi tío de un derrame cerebral que también vivía aquí con la abuela. Así que me he quedado yo con el piso y ahora estoy yo viviendo con mis dos hijos. 

			[LA CULPA] 

			Yo creo que soy demasiado fuerte, para llevar la vida que estoy llevando, pero claro también la he buscado yo. Yo he sido la que me he quedado embarazada, yo he sido la que he cogido el chico que he cogido. O sea que también me lo he buscado yo. Y ahora que tengo a mis hijos, tengo que seguir adelante con ellos como sea. Porque mis hijos es lo más grande para mí. 

			

			Pero claro... yo dejé el instituto muy pronto, para hacerme cargo de mi hermano porque mi abuela tampoco podía. Me salí con trece años. Los Servicios Sociales no me podían dejar sin instituto y me metieron en San Blas, tenía que ir en autobús a una academia de peluquería. No te dejan sólo con peluquería, te enseñan matemáticas. Estuve un año, cuando ya pude salir me salí, no quería nada más que poder llevar a mi hermano al colegio, estar pendiente él. 

			[LA EXPERIENCIA LABORAL]

			“Me puse a trabajar en una frutería en Ciudad Periferia. Estuve un año. Me querían un montón. Estaba como encargada. Me dieron las llaves y todo. A mí me dieron las llaves para que yo cerrara, para que yo abriera. Servía la fruta, la pesaba y la cobraba, eso era todo. La fruta la traía yo de la furgoneta, la colocaba, hacía todo. Aunque cobraba sólo 600 euros. 

			[...] Ahora estoy cobrando la RMI [Renta Mínima de Inserción –536 euros en el momento de la entrevista–], pero claro si no tengo eso esto es que ya no puedo vivir. Aguanto. Luego cada seis meses cobro los puntos de los niños, que es poco, 150 por cada uno, pero algo sacas. Por lo menos en el verano son 300 euros lo que tengo de más. Te los dan en julio y te los dan en enero. Pero eso no me da. Y [se empieza a confesar poco a poco, pues en principio ello es incompatible con percibir un salario] a veces alguna casa que tengo, que ahora mismo no tengo ninguna, para limpiar. Y he tenido más trabajitos porque yo no he estado parada nunca. He cortado el pelo, ... Estuve seis años en casa de un hombre mayor, primero empecé cuidando a su mujer. Ahora él se ha puesto malo pero se lo ha llevado la hija. Entonces a lo mejor me llaman para ir a casa de la hija a limpiarla y a sacar al padre. También estuve en la ETT, que me llamaron pero para poco, a lo mejor me llamaron dos veces al mes. Ya no estoy apuntada porque ahora pedían meter el curriculum por internet. Es que ahora es mucho jaleo. Fui allí con mi currículum y me dijeron que había que meterlo por internet. [En muchas ocasiones, para los trabajadores de mayor edad, la dificultad en el uso de las nuevas teconologías es un importante hándicap para acceder a las ofertas de empleo] 

			He trabajado hasta de albañil. Para llevar ladrillos, para hacer cemento. Al final me tuve que ir porque como lo hacía todo ... se me cayó toda la hormigonera. De limpieza lo que más, en casas particulares, de cuidado de ancianos. También estuve cuidando a un niño y de manipuladora en Boyaca, por la ETT. Estuve un año en la ETT, te daban de alta un año, con contrato, pero te llamaban cuando ellos querían. [Trabajaba] de manipuladora de periódicos, era una cadena, uno pegaba, el otro lo ponía, el otro... Era de 10 a 2, yo dejaba a mis hijos a las 9 y como salen [del colegio] a las 4, pues podía hacerlo.

			Hace 15 días me llamaron para cuatro horas para limpiar. Esto ahora no es fijo. A lo mejor me llaman y me dicen vente mañana. Diez euros la hora, y muy bien, si hecho cuatro horas ya son cuarenta euros, pero claro no me llaman hasta... He preguntado en los portales por si necesitan, pero dicen que todo va por empresas. Lo hacen todo por empresas porque así ya están aseguradas. Y claro yo por empresas no puedo porque se empieza a las 7. Meterme en una peluquería tampoco puedo porque no tengo título y tampoco sé hacerlo muy bien.

			[UN DÍA EN LA VIDA DE TERESA: todo se complica cuando falta capital social y cultural]

			A las ocho menos diez me levanto, soy la primera, para poner la estufa en casa para que esté el salón calentito. Los levanto [a los hijos], les hago el desayuno, los mando al colegio, los llevo yo. Me quedo más tranquila si los llevo, no tengo otra cosa que hacer. Ellos comen en el comedor. Servicios Sociales me los ha dejado en el comedor. A lo mejor hago unas lentejas y les hago un puré y cenamos de noche.

			Lo que pasa es que yo a mi hijo solo no lo puedo dejar. Mi hija tiene 12 y el niño tiene 9. La niña es más independiente pero el niño no. Mi hijo lo tengo apuntado al fútbol, para ver si lo cambio un poco porque es muy nervioso, es un bicho que no para ni para comer. Ella los deberes los hace, pero eso de ponerse a estudiar no. Aunque me lo saca todo. El instituto lo tenía que haber empezado pero repitió cuarto. Desde que repitió la está yendo bien. Todo lo tiene aprobado y eso que no estudia mucho. El niño es el que va un poquito más... vamos a ver las notas que me saca, pero... Ya he tenido bastantes reuniones (con los profesores).

			Yo no pido que me paguen más, es que no lo pido. Yo pido que me ayuden con los niños, que hagan un sitio donde poder tenerlos cuando no haiga colegio. El tenerlos recogidos en un sitio hasta que puedas salir y recogerlos. Algo..., que la mujer que está sola con sus hijos necesita esa ayuda. Yo creo que si tuviera a mis hijos así, cogidos por alguien, yo sí encontraba trabajo. Por que sí me veo capaz de trabajar en lo que sea. Pero no puedo, estoy atada de pies y manos. No tengo a nadie. Voy a los cursos que me manda servicios sociales, porque tengo que ir, pero a veces no puedo con los niños, fíjate.... A lo mejor hemos hecho uno de cocina, tengo el carnet de manipuladora de alimentos, cosas de esas. 

			Es que encima servicios sociales te aprieta mucho. Yo salgo muchas veces de allí muy mal, llorando. Te dicen ‘tienes que trabajar‘. Vale sí, si yo quiero trabajar. Te dicen ‘es que esto se acaba, que esto no es una paga‘. Pero si yo quiero trabajar. Te dicen unas cosas. Lo ven todo muy fácil. Que deje a los niños hasta las ocho en el colegio ¿y quién lo va a pagar eso?, me sale más caro ir a trabajar, con lo que pagan por ahí.

			[CONDICIONES DE VIDA: vivir a expensas de los servicios sociales].

			Los muebles de la casa son heredados de mi abuela o recogidos de la calle. Tenemos una tele, de lo que tenía mi abuela. Yo mío no tengo nada, tengo un colchón roto en mi habitación. Mi cama, la que yo tengo está hundida. Y han venido servicios sociales a verla y no me compran un colchón. Tenemos un portátil pero esta roto. Yo tengo un coche también. El sofá me lo encontré, me lo subieron unos amigos, lo vi tirado, pero nuevo. De esos del IKEA que es como blanco muy grande, precioso. Lo rompió la perra, lo empezó a morder y lo partió a la mitad.Y así lo tengo...

			...Estoy temiendo las navidades, las temo, no quiero que vengan, es que me dan pena. Porque no tengo nada que hacer, el día 22 me dan en Cáritas comida, espero que me den algo, aunque sea me darán un pollo... Hace poco me han comprado una lavadora (Servicios Sociales) porque se me rompió también la lavadora. Y he estado lavando a mano desde julio, desde últimos de julio hasta últimos de septiembre, lavando a mano,¡tú lo ves normal! Lo que hacen no es normal. Vale que no me compren el colchón, que no me compren el sofá, que podemos dormir en el suelo con mantas. O que nos podemos sentar en el suelo del salón, vale, pero ¡Que no me compren una lavadora! No lo veo normal! Y «tráeme presupuestos». Y «esta es muy cara». Y «¿esta te conviene?».

			[BUSCARSE LA VIDA...]

			Tengo tres denuncias por robo, por coger ropa. Porque he ido al Pleni [se refiere al centro comercial Plenilunio] y claro, me ha salido bien. Y mis hijos tienen ropa nueva y van bien. Pero ya me han cogido tres veces, ya no puedo porque ya la cuarta es delito. Ahora son faltas. Y me han puesto a pagar a lo mejor 30 euros de multa. Me he traído bastante. Y es que también lo he vendido. Yo también he vendido mucho. Maquillaje..., así me he buscado también la vida, pero ya no. Hace poco he tenido el juicio en Plaza de Castilla.

			Llevo así por lo menos cinco años, coges mucho vicio. Yo iba con una amiga, que también dejaba a sus hijos en el colegio, como si fuera un trabajo, [reímos]. Los dejábamos y nos íbamos. Y claro ya sacábamos para el día. Yo me metía en el Blanco, en [la sección de] navidades. Me sacaba los vestidos en el brazo. Un montón de vestidos, todo eso lo vendía. A lo mejor me sacaba al día cien euros y ya tenía las navidades hechas. Los vendía a mis amigas. Las llamaba y las decía que había traído vestidos, se los probaban en casa. Pero ya todo eso se ha acabado. Ahora hay mucha vigilancia. ¡Es que me voy buscando la vida como puedo!

			La primera vez me pusieron 90 [euros de multa]. Tuve que pagar 30 euros cada mes. El siguiente [juicio] fueron doscientos y pico. Y ahora la tercera han sido 60. Y la han archivado, pero claro, tenías que pagar en el momento. Y me dijeron <<mira, a la cuarta es delito>>.

			[TERESA GANA CONFIANZA EN LA CONVERSACIÓN...]

			Ahora no puedo en estos sitios, pero si puedo en los chinos, ¡que también hay ropa muy bonita! pero claro si te pillan no te denuncian. Yo no lo paso mal. Yo lo paso mal cuando mis hijos no tienen, pero el que me pillen no.

			Los trapis [menudeo de drogas] yo no los hago, eso lo hacía mi marido pero yo no porque eso me pillan y me busco la ruina y entonces mis hijos sí que me los quitan.

			Soy muy fuerte, y yo con tal que mis hijos estén bien hago lo que sea.... [Silencio] 

			Y ya lo he hecho....Yo he tenido que estar con hombres por sacarme dinero. Y es muy duro. Pero claro si te dan 50 euros ya vas con ellos y les puedes decir a tus hijos: ‘cójete lo que quieras, y lo que necesites‘. Y ellos cogen tortugas, se cogen sus helados, se cogen sus pizzas, y ole, has estado una hora pasándolo mal, pero tus hijos están bien. Y hay otros [hombres] que los vas engañando, se creen que se van a quedar contigo y te van dando, sin hacer nada. Hasta que ven que es todo mentira y ya...” [E1-Teresa].

			

			Sobrevivir en el otro lado: el coraje de “León”

			León tiene 24 años, vive “en un parque”, lo citamos para la entrevista en el local de una asociación de ayuda social donde acude a comer y asearse. Es recolector de chatarra desde los 10 años. Abandonó los estudios en 2º de la ESO…

			“A los diez años les quitaron la tutela y la custodia a mis padres y acabé en un centro de acogida de Fuenlabrada. Mis padres no podían alimentarme, me tenía que buscar la vida yo desde los 8 años con la chatarra, y claro, no es plan... La Comunidad de Madrid pensó que por no ir al colegio, por estar mal aseado, me merecía estar en un centro de acogida. Estuve desde los diez años hasta los quince.

			[...] Cuando ya cumplí casi los 16 me escapé del centro de acogida y me pillaron. Me llevaron a un Centro de Menores, luego me trasladaron a Mejorada del Campo y ahí estuve hasta los dieciocho y a los dieciocho ya me echaron a la calle, y a vivir en la calle.

			Mi abuelo fue el primer carpintero de San Fernando de Henares. Todo el mundo iba ahí a arreglar las mesas, las sillas, mi familia fue una de las primeras en tener televisión en color en San Fernando. Era una familia bastante conocida aquí.

			Mi madre me ha contado que mi padre la recogió porque ella estaba viviendo en la calle con quince añitos porque su madre la echó. Mi padre empezó supuestamente a quererla. La tuvo en la furgoneta suya viviendo casi un año. Él vivía en casa (de mis abuelos) y ella vivía en la furgoneta de mi padre. Luego ya cogió a mi madre y se hartó, se metió a la casa y estuvo con él. A los 16 o por ahí empezó a tener críos. Nos llevamos cada uno dos años. Todos los hizo con amor y cariño, excepto al último que fui yo, cuando me dijo esto me destrozó... Yo he muerto para ella.

			Buscaba chatarra desde las tres, tres y media de la mañana y todo ese dinerito era sólo para que pudiéramos comer el día siguiente mis hermanas y yo. Salía yo sólo con mi carro y me daba mi vuelta, cogía primero una zona y luego igual con otra zona. Y así al día siguiente tenía para vender y a lo mejor me sacaba cuarenta o cincuenta euros, con esto ya tengo para comprar carne, comida para mis hermanas y todo ese rollo.

			

			Mi padre trabajaba en un catering de Iberia. Mi madre ha estado siempre haciendo la vaga. Mi padre un ludópata borracho [...] ha estado por ahí perdido, no quería saber nada de mí, con sesenta y cinco mil euros y cobrando el paro y dinero negro de su trabajo. Mi madre en una habitación de alquiler olvidándose de que tiene hijos.

			[También la culpa].

			Yo por ejemplo no iba al colegio, iba muy pocas veces y acababa siempre con peleas. Me arrepiento de no haber estudiado y todo eso, porque me gusta, me gustaba la convivencia. Me salí del segundo de la ESO sin terminarlo, repitiendo primero dos veces.

			También porque en el colegio me llamaban ‘la peste‘, porque olía a leña quemada, porque teníamos una estufa de leña. Ya te empezaban a maltratar, a pegar, a mí me dio igual realmente, empecé a jugar al fútbol, adelgazar, a hacer todo el deporte que podía, en ese momento ya sentí que podía valerme por mi mismo.

			El centro de acogida me pagaba el fútbol, igual que el voleibol. A base de entrenar tanto y tanto fui adelgazando y dije ‘yo con quince años, necesito algo más, necesito quemar más‘, pues dije: ‘un deporte de riesgo: el parkour‘.

			[El Parkour es gratis]

			Es un deporte, un arte marcial, todo eso, a mi me gusta mucho (...) me piqué con un amigo. Éramos tres amigos, el dominicano, uno peruano y yo. La calle y tu cuerpo y claro los obstáculos que tú coges para hacer una ruta, y claro éramos los tres. Nos llamábamos Ciudades Unidas, todos los días entrenábamos juntos. Aprendí a hacer mortales así de lateral y para adelante... y para atrás no lo he aprendido todavía porque me da miedo. Total que aprendí a hacer toda clase de trucos básicos. Montamos un grupo más grande pues éramos quince o veinte personas. Al añito unos se fueron a ser cantantes de rap, otros se fueron a la mala vida, a las drogas, el alcohol, otros han ido a estudiar otra vez para sacarse algo de provecho. [¿A qué te refieres?] Sacar algo de provecho en el sentido de sacar la vida, sacar algo adelante, no siempre estar decaído y estar siempre en un sitio asqueado, así que al final nos quedamos los tres de siempre.

			Ahora también estoy entrenando a niños de catorce y quince años y a gente más mayor. Estoy haciendo algo por la gente, estoy siendo un signo de vida para todos. El parkour es muy sociable por así decirlo.

			

			[Vida en la calle].

			Estoy todavía en la calle. Duermo en un parquecillo, donde Protección Civil. De momento, bueno, los vecinos me tienen mucho cariño, me aprecian mucho la verdad, todos me conocen, todos los vecinos de hace dos años y pico y la verdad es que me apoyan mucho, me dan chatarra, me dan porque soy chatarrero.

			Estoy viviendo en la calle, soy un vagabundo, un callejero, pero no tengo porque estar mal en la calle. Hay sitios donde te puedes asear, ya me conocen aquí desde hace dos o tres años.

			Me atiende una unidad móvil de la Cruz roja, que me atiende por la noche, por la noche me trae un bocadillo, un cafelito así, un vaso, al menos algo caliente llevas al cuerpo. Me pagaron un viaje hasta Francia para comenzar el camino (de Santiago).

			El mes que viene me dan la renta mínima (RMI). Es una espera de doce meses. Estoy a expensas de que me la den o no. Me la dieron, he estado cobrando el mes pasado porque este mes cobré y me pagué la habitación.

			[Trabajo].

			He estado trabajando de feriante, montando las camas elásticas con unos gitanos, y el castillo inflable, y en los coches de choque en las ferias. Me tire un añito. Dormía en un camión con una cama y su todo, comida y dinero y demás. Vivía como un rey, lo único que era una matanza. Tenía que apretar los hierros con las manos, imagínate para colocar los muelles. Me llevaba cincuenta (euros) por días. Tenía pase VIP para los conciertos.

			Lo dejé porque tuve problemas con uno de la feria que trabajaba conmigo, se creía un machote, y cogió un hierro de cien kilos y me golpeó. Cogí otro hierro y ya nos liamos a golpes. Acabamos los dos mal, los dos detenidos y yo dije que ya no quería trabajar más y me fui.

			Te explotan mucho pero me gustaba, la verdad, luego ya empecé con el rastrillo. Me tocaba pues montar el puesto, doblar la lona, estirarla, colocar las cosas dentro del trailer, sacarlas, me daban fruta y diez euros. Era una explotación mucho más grande que sólo te pagaban diez euros. Trabajaba cuatro días, más el fin de semana.

			

			Después del rastrillo, empecé a trabajar para un gitano, un gitano extremeño aquí en San Fernando, con la chatarra, camión y todo y me dió una finca para vivir con él. Estuve trabajando en la finca, me quedaba en una caseta de madera. Pero ya no trabajo para él, sólo trabajo cuando me llama. He estado un año y pico, casi dos. Me daban casa, me daba cobijo, me daba comida, me daba cariño familiar.

			Cargaba todo en el camión, la bañera fundida, un día me tocaron cargar ocho bañeras, quedaba baldado de todo ello. Me pagaba por cada descarga cinco euros. Llevábamos dos toneladas, a lo mejor tres. Y lo permitido son una tonelada y media para un camión frutero, pues nosotros llevamos dos o tres toneladas, me tocaba descargarlo, separar los metales, cargar los metales, bajar los metales otra vez a la otra báscula y pesarlo, coger el papel, ir allí, dar mi DNI, y al final cobraba el gitano. Yo trabajaba desde la siete de la mañana hasta las siete de las tarde. Y desde allí me iba a una gravera, que me contrataron, bueno me contrataron de ‘seguridad ilegal‘. Podía dormir en la gravera, lo único los fines de semana que me tenía que tirar todo el fin de semana ahí metido. Cobraba veinte euros por mes (en la gravera) y cinco euros por la descarga del camión. Un poco explotado.

			En la gravera, los camioneros me pagaban cien euros por cada limpieza de camión. Tenía que coger la piqueta y el martillo para quitar los bloques de cemento pegados al camión. Al final me echaron también, no me dieron ni finiquito ni nada, claro. Me pagaba el gitano. Me echaron a mi y el gitano buscó a un portugués.

			Ahora trabajo en lo que me sale. A lo mejor llega una señora y me paga seis euros la hora para limpiar una cocina completa, paredes, baldosas y demás. Tardo tres horas, pues dieciocho euros, y bueno, pues a lo mejor me da dos euros más de propina y un bocadillo. Esa señora me dijo que le entregara un currículum, que su marido trabajaba en Zara para meterme allí de mozo de almacén, pero claro, yo currículum no tengo....

			[¿El futuro?]

			Puf... pues no sé, yo he tenido muchos líos y problemas pero siempre he salido bien. Mi futuro todavía no lo veo. Estoy..... en el presente, y bastante es ¿no? [reímos], el futuro que me espere pues ya vendrá. El futuro uno no te lo esperas, el futuro te viene y tu puedes pensar una cosa pero te puede salir otra.” [E6-Leon]. 

			

			Inmigrantes extranjeros: rumanos de usar y tirar

			Como sabemos, en el período comprendido entre 2000 y 2008, justo en los años previos a la crisis, la población de Ciudad Periferia experimentó un impulso demográfico notable, creciendo en 11.000 nuevos habitantes. Esta tendencia creciente seguirá hasta 2012, fecha en la que el municipio alcanza su mayor tamaño con 91.832 habitantes. Pero esta última fase de crecimiento poblacional, al contrario de la ocurrida en los años 1960-1990 fue protagonizada por inmigrantes extranjeros, principalmente de origen rumano, coincidiendo con la incorporación de este país a la Unión Europea (Caerio, 2017; Marcu y Gómez Nieto, 2010). En 2012 nada menos que el 23,9% de la población de Ciudad Periferia era de origen extranjero.

			No obstante, como consecuencia de la crisis económica, a partir del 2009, la población emigrante comenzó a disminuir a un ritmo también notable. En gran medida por que una buena parte de ellos, casi 28.000 personas entre 2009 y 2014, se acogieron a las ayudas estatales para retornar a sus países de origen. Una parte significativa de los migrantes de origen extranjero, que ocupaban los puestos de trabajo más periféricos de Ciudad Periferia, tuvieron que marcharse por la falta de trabajo y por la carencia, en su caso, de vínculos y redes de apoyo personales e institucionales de los nativos. Así, en 2016, el peso relativo de la población extranjera en el municipio era del 18,3%, aunque todavía un 48% mayor que la media de la región (12,3%).

			Las condiciones de trabajo y empleo de estas personas ya eran antes las más degradadas del mercado laboral: 

			–“Al principio trabajamos en negro, empezamos vendiendo alarmas.” [E24-E25 Pedro y Antonio]. –“Yo me acuerdo que se pagaban 1000, 1200, 1300 y hasta 1.500 euros a un mozo de almacén por hacer trabajos forzosos y ahora se están pagando 1000, 900, 700 o 600 euros.” [E24 Pedro]. –“Andaba en torno a los 1000, 900 euros.” [E26 Vanesa]. –“Al principio cuando empecé, media jornada, y me pagaban 700 euros, y luego cuando empecé de jornada completa 1000 euros. Llegaba a las 12 horas al día, estuvimos hablando, le dije que eran muchas horas y entonces me subió a 1.400 euros.” [E21-Daniela].

			De modo que, incluso cuando estos trabajadores inmigrantes, como Daniela, habían conseguido mejorar mínimamente sus condiciones de trabajo llegó la crisis. Si las condiciones de trabajo de los empleados de origen extranjero llegaron a ser, en algunos casos, similares a las de las clases trabajadoras autóctonas con menos cualificación en los años de bonanza, ahora, esos trabajadores foráneos, especialmente los jóvenes, adolecen de diferencias significativas en cuanto a recursos para enfrentar la recesión. 

			Pues estas dificultades son heredadas de sus propias trayectorias profesionales y condiciones de entrada al mercado de trabajo a su llegada. En primer lugar, los problemas del idioma y la regularización de su documentación administrativa (“los papeles”) fueron, como es sabido, los elementos que determinaron su acceso a empleos peor remunerados y menos estables, que impedían, además, la formación de carreras profesionales ascendentes. 

			“Al principio no me han hecho contrato, se han aprovechado. He estado dos años sin contrato. En la carnicería. Y cuando tuve no me acuerdo qué tipo de problema y me he presentado en el INEM, he presentado el contrato y me han dicho que eso era una estafa, se lo he comentado a la dueña y ha hecho un contrato y después de un mes me ha echado por no superar el periodo de prueba.” [E21-Daniela].

			A diferencia de Daniela, Ana inmigrante rumana casada con un español, muestra cómo es precisamente el vínculo personal con un ciudadano oriundo el que refuerza la posibilidades protegerse frente al abuso:

			“Todo muy legal. Mi marido, lo conocía nada más venir aquí, como es español y entiende de leyes me ayudó un poquito respecto al tema del trabajo, me dijo cuales son las condiciones y no me deja aceptar cualquier trabajo.” [E22-Ana].

			De manera que, en general, los emigrantes extranjeros estuvieron accediendo a los empleos más precarios y de baja cualificación. Los hombres trabajaban casi exclusivamente en la construcción 

			“Mi padre trabaja en albañilería, electricidad. Mi padre siempre en la construcción ha trabajado. Mi madre trabajaba en una empresa haciendo la limpieza y lo dejó por el embarazo de mi hermano. Después se ha dedicado a la limpieza en casa de señoras.” [E23-Demetrio].

			Y las mujeres en los servicios: limpieza doméstica, cuidado de personas dependientes, hostelería y pequeño comercio.

			

			“He estado trabajando de dependienta y de auxiliar de limpieza. De dependienta he trabajado un año y medio, y luego como auxiliar de limpieza todo lo demás, 8 años aproximadamente, todo con contrato, la verdad es que lo mío fue bastante fácil, no tuve problemas. Eran mancomunidades, a veces me enviaban como subcontrata de otras, a centros de día.” [E22-Ana].

			“Era de camarera dando comidas, sirviendo menús. Y se me daba fatal porque me enseñaban muy mal pero fui aprendiendo rápido. Empiezas en un bar pequeñito de nada y vas subiendo poco a poco. El último en el que estuve es un restaurante de categoría. Restaurantes de comida, y luego también eventos, catering, un poquito de todo.” [E26-Vanesa).

			A pesar de que las condiciones de trabajo de las personas emigrantes no se diferencian, a priori, de las personas autóctonas más jóvenes: relaciones laborales informales, contratos de trabajo temporales de corta duración, jornadas de trabajo prolongadas, disponibilidad permanente, empleos de baja cualificación, etc., estructuralmente estaban subordinados como grupo social en la medida en que realizaban trabajos destinados a abaratar los costes de reproducción de la población local de clase media: construyendo sus nuevos barrios residenciales y atendiendo sus cuidados y necesidades de ocio y consumo, liberando así su tiempo de trabajo para ser empleados productivamente en otros sectores. Tal y como han mostrado Paloma Candela y Josefina Piñón en el caso de las clases medias del Norte Metropolitano madrileño (Candela y Piñón, 2013).

			Estos emigrantes realizaban trabajos informales y precarios que no les permitieron acumular derechos y recursos para afrontar la crisis en las mismas condiciones que los autóctonos:

			“Llevo aquí 10 años, 8 trabajando y no me da (para el paro), porque en todos los sitios donde entras te dicen <Ah yo no te voy a dar de alta, si quieres dar tu de alta y te lo pagas tú y claro tu te echas cuentas y dices si me doy de alta con el sueldo que gano de qué vivo.” [E22-Ana].

			Por otra parte, estas degradadas condiciones de trabajo, especialmente salariales pudieron ser soportadas por estas personas gracias a la puesta en práctica de modelos de gasto y consumo muy austeros, fundamentalmente en lo que respecta a la residencia, que reforzaron también su exclusión social como colectivo y la formación de guetos en la ciudad. En muchos casos vivir en un piso o habitación compartida sigue siendo, o ha vuelto a ser, la práctica habitual:

			

			“Sigo viviendo en habitación en una piso de una compañera mía. Nosotras somos tres chicas en el piso. La que tiene el piso es una amiga de la infancia y la otra compañera que se vino a vivir el año pasado es una española que tiene 20 años. Cuando termine el curso (de auxiliar administrativo) quiero ponerme a trabajar y alquilar un piso.“ [E29-Valentina].

			Las estrategias clásicas de corresidencia del emigrado permitieron a estos nuevos residentes ir ocupando las antiguas viviendas de las barriadas obreras tradicionales, contribuyendo a su vez a bajar los precios de los alquileres en dichos distritos y facilitar así la concentración de población inmigrante en los mismos. Mientras, muchos de ellos trabajaban precariamente en la construcción, como sabemos, de los desarrollos residenciales de baja densidad que serían ocupados por los antiguos ocupantes de estos barrios obreros. Aún con todo, el coste del alquiler podía suponer casi un tercio de los ingresos que recibían estos trabajadores inmigrantes en sus empleos.

			“La primera vez vine sólo con cuatro amigos. Dormía en la calle varios meses, hasta cuando tenía trabajo, luego con un amigo aquí tenía una habitación para alquilar. (…)Hemos alquilado aquí una habitación. En el piso estaba mi amigo pero estaba sólo y no podía mantenerlo, así que he hablado con él para que venga mi hija y mi mujer. Pago de alquiler 200 y pico, 210, 220 y los gastos. Después me he quedado sólo en el piso y ahora hemos alquilado una habitación y estamos compartiendo el piso éste donde estamos viviendo nosotros ahora. Pagan 220 euros y nosotros 330.” (E2-Yanic).

			Del mismo modo, en la medida en que su vía tradicional de acceso al empleo, en parte debido a la informalidad de los trabajos que realizaban, era a través de redes personales y familiares, tampoco disponen, especialmente los más adultos, del capital cultural necesario para utilizar las diferentes vías institucionales de acceso al empleo o a la formación. De manera que todavía la forma más recurrente para conseguir trabajo que aparece en los relatos son los contactos con familiares y amigos:

			“A veces llamo a mis amigos que digamos sé que a veces les salen chapuzas y estoy saliendo por la calle a buscar, a la semana salgo tres o cuatro veces. Estoy buscando por internet, mirando, mirando” (E2 Yanic). “Siempre me han recomendado. Este trabajo lo encontré por otro chef, trabajábamos en un restaurante y me recomendó a una persona que conocía. Simplemente por boca a boca, por recomendación.” [E26-Vanesa].

			Pero, a modo de círculo vicioso, estas redes y contactos con sus familiares y paisanos, según relata la propia Vanesa, son difíciles de mantener en muchos casos debido, precisamente, al tipo de trabajos que realizan:

			“He perdido a la familia y a los amigos porque (en la hostelería) no tienes vida. (…)Tengo a mi amiga Laura, tiene dos hijos, está trabajando tantas horas que no tiene tiempo para estar con ellos, ha pedido que le bajen las horas y lo único que le han dado es medio día libre más. Va a dejar este trabajo para estar más con los niños... los jefes no entienden que tienes problemas, que tienes vida fuera del trabajo. Es lo que hay: lo tomas o lo dejas. […] Lo que quiero es tener más vida ... por los restaurantes he perdido la pareja, he perdido también la familia, me he dejado mucho ambiente. Porque tu trabajo llega a ser la segunda familia, o la primera..., la más importante.” [E26-Vanesa].

			La estrategia migratoria de las familias de estas personas en origen, como suele ser habitual, fue la de llegar escalonadamente: primero llegaron los padres y madres, dejando a los hijos e hijas a cargo de otros familiares (generalmente los abuelos) en sus países de origen, para después, cuando consolidaron su situación laboral, traer al resto de la familia. 

			“Mis padres se vinieron a España cuando yo tenia poca edad, 8 o 9 años y me dejaron con mi abuela, y lo pase fatal. Cuando me viene aquí (a España) yo tenía 12 años y cuando vi a mi madre digo ¿Quien es? Y al día de hoy mi madre sigue siendo una extraña para mi, porque me abandonó para venir a España a tener una vida mejor. Me abandonaste por dinero, por tener una vida mejor, le digo. Siempre traía dinero a casa. Pero querían más, se puso de moda todo el mundo venirse a España. Se fue todo el mundo.” [E26-Vanesa].

			De tal suerte que esta segunda generación, gracias a su formación en España y a un mejor conocimiento del idioma, está, a pesar de todo, en condiciones más favorables para afrontar la crisis económica que sus padres. Tal es así que las generaciones de mayor edad, como el padre de Vanesa, son las que más prematuramente se ven obligadas a retornar a sus países. Aunque los que logran quedarse, es a costa de una degradación notable de sus condiciones de trabajo. La principal queja de estos trabajadores se centra en la reducción de los salarios, las prolongadas jornadas de trabajo, la obligación de estar disponibles permanentemente, o la irregularidad en la contratación. 

			“Ahora ya cogen a gente por 600 euros, o sea se está trabajando solamente por 600 euros por 8 horas, pero no nos queda otra porque ahora estamos un poquito pillados y no nos queda otra que cogerlo. En esa empresa trabaja gente que realmente tiene necesidad, una necesidad enorme, porque el trabajo es muy duro. La gente que llega allí y puede optar a otra cosa se marcha, es un poco de esclavos. No paras, solo tienes 15 o 20 minutos para comer.” [E25-Antonio].

			“Antes ya trabajaba mucho, 10 horas. Entraba a las 2 y de 2 al cierre... Nunca tenía un horario fijo para salir, sabes cuando entras pero nunca cuando sales. (…) Tenía horario de 6 de la mañana a 6 de la tarde y de repente me llamaban, me sonaba el teléfono a las 8 de la tarde que tenía que venir y nunca le pedía nada a cambio, ni dinero ni nada, de eso se fue aprovechando [...] pero ahora es peor, trabajar 14 horas por 900 euros.” [E26-Vanesa].

			Quizás por las desventajas consustanciales a su condición inmigrante en el mercado de trabajo, una de las principales diferencias entre las personas emigrantes y las autóctonas, especialmente en los inmigrantes de segunda generación, es la valoración e importancia que las primeras atribuyen a la formación:

			“Me he sacado el bachillerato, luego hice también en Rumanía un grado superior de técnico en economía. Y luego me apunté a la universidad y hice dos años y medio, y luego me he venido aquí y me he puesto a trabajar y tal. Cuando eres joven pues ya no piensas tanto en acabar los estudios, digo ya tengo trabajo, ya tengo mi vida, ya está, pero me di cuenta de que tengo que ponerme a estudiar, soy muy ambiciosa y quiero llegar lo más alto posible.” [E21-Daniela].

			Como Daniela, de quien ya conocemos los abusos patronales que ha sufrido en su trayectoria laboral en España, Ana, con una experiencia parecida, muestra también una firme confianza en la vía meritocrática para mejorar su situación laboral y entrar en la liga de los “insiders”:

			

			“He estado estudiando Relaciones Internacionales, en una universidad de Rumanía que tenía un centro territorial aquí en Madrid. Me falta hacer el proyecto final y ya con eso lo doy por finalizado (…) Considero que es muy importante tener estudios hoy en día, siempre poniendo interés se aprende. Y ya para tener formación aquí también, para ver un poquito como funciona la formación aquí en España pues me he apuntado a este curso.” [E22-Ana].

			Así, muchos inmigrantes de segunda generación sí recurren a los programas formativos que ofrecen las políticas activas de empleo públicas con el objetivo de mejorar sus posiciones en la cola de acceso al empleo. Aunque en ocasiones sean críticos con el funcionamiento de estos servicios, ya que consideran que en algunos casos se les sigue mirando con más recelo por parte de los empleados de la administración, dada su condición extranjera, quizás no tanto por prejuicios culturales, sino porque se les sigue considerando, en cierto modo, “aves de paso” para los que tienen menos sentido los planes de integración y acompañamiento: “No te quieren ayudar, no te quieren dar nada. Cuando llego al INEM me ven como si fuera un… no me ven como una persona, me ven como alguien que está ahí de paso” [E21-Antonio]. 

			No obstante, como muestra el conjunto de los siguientes relatos, para los jóvenes inmigrantes de segunda generación, muchos de ellos nacidos en España, el retorno a los países de los que provienen sus padres no se plantea entre las primeras opciones de respuesta al desempleo generado por la crisis. En algunos casos tienen más arraigo aquí que allí.

			“¿Volver?¡Nunca! Tengo mi vida hecha aquí, yo no podría vivir con el nivel de vida de Rumanía. Me da igual que mi padre tenga su empresa y me diga que me vaya que no me va a faltar de nada. Esta es mi vida, éste es mi país ahora, vale soy rumana, eso no lo voy a negar en mi vida. Pero aquí me crié, aquí estudié, aquí hice de todo.” [E26-Vanesa].

			De hecho, ante la falta actual de oportunidades de trabajo, en parte debida al desplazamiento que han sufrido de sus nichos de empleo tradicionales, confían más que ningún otro colectivo entrevistado en el carácter coyuntural de la situación económica, como afirma Pedro: “Me gustaría volver a la vida que se llevaba antes, tener un trabajo, tener las cuentas al día y poco más” [E24 Pedro], y en que en un futuro próximo podrán realizar sus expectativas profesionales:

			

			“El futuro me suena bien. Todo es ponerse a hacer cosas. Y yo creo que si tienes estudios y quieres conseguir algo lo vamos a conseguir, yo vivo aquí como si estuviera viviendo en mi país. Es que la crisis, dada la situación ahora mismo da igual que te vayas a Italia, o a Alemania o a cualquier otro sitio. Lo vamos a tener complicado porque fácil no lo vamos a tener. Entonces lo único que hay es tener esperanza primero y ser optimista y positivo, seguramente saldrá algo. Yo tengo pensando sacarme las oposiciones de auxiliar administrativo y de administrativo. Me las quiero preparar. Y de momento pues empresa privada para empezar y a ver cómo van las cosas, espero que vaya bien.” [E21-Daniela].

			Otros, en último término, se plantean quedarse en España como una cuestión de simple supervivencia, esperando que sus hijos puedan alcanzar finalmente la vida digna que ellos anhelaron al iniciar la aventura migratoria:

			“Aquí en España, de hambre, lo he dicho, no moriremos. Y por esto tenemos que estar contentos. Conozco a mucha gente que está muy enferma, con dolor y además están pobres, pero nosotros tenemos salud y encontramos siempre algo para comer. El futuro para mí no lo veo. Pero para mis hijas si lo veo bien. Yo espero, pero con poca esperanza.” [E2-Yanic].

			En resumen, en este capítulo hemos visto cómo, en períodos de recesión económica, la degradación de las condiciones de vida y trabajo se transmite de arriba abajo en la estructura social, en cascada. El descenso en niveles de bienestar de cada estrato social está conectado al del resto, pues el grupo social que desciende desplaza al que antes ocupaba ese nivel. A la inversa, como en las piezas de un dominó, la presión contra los de abajo, el encarecimiento de los requisitos y del esfuerzo para alcanzar sus medios de subsistencia, se va transmitiendo hacia los de arriba, que deberán hacer lo mismo para conservar su estatus. La presión desde abajo, que resulta en una intensificación del trabajo del conjunto del obrero colectivo se ejerce en la frontera de la exclusión y la desafiliación. Es decir, en la frontera de la actividad –del estatuto de activo–, que se establece en torno a dos líneas de frente. Por una parte la que distingue entre los válidos y los no válidos para el trabajo (sobre los cuáles se establece una relación de tutela por parte de los “servicios sociales”). Por otra, la que, dentro del grupo de los válidos para el trabajo, distingue, en primer lugar, entre los ocupados y los parados, y en segundo lugar, entre los parados involuntarios y los voluntarios (que dejan inmediatamente de ser considerados activos, y por tanto parados). La individualización de las relaciones personales y laborales, en parte motivada por la desaparición de las culturas obreras en los años del desarrollismo, y su sustitución por el nuevo precariado, unida a estas transformaciones de la gestión de la exclusión social –las políticas de activación– van a conformar, especialmente en las periferias metropolitanas, una nueva subjetividad precaria. Que será un elemento central en la denominada reactivación de la economía, caracterizada por la intensificación del trabajo de una gran parte de los trabajadores y el empobrecimiento de las clases obreras y populares.

		


		

		
		
			Capítulo 6

			Una subjetividad precaria y periférica

			“Yo sé que si me esfuerzo un poco más de lo que me estoy esforzando ahora, encontrar encontraré. Ahora, que sea un empleo estable, no lo creo. A lo mejor encuentro un trabajo para trabajar durante una semana como puedo encontrar otro para trabajar ¡una hora!, pero encontrar encontraré.”

 [E11-Juan]. 

			La disolución de los espacios de socialización industrial fordista había contribuido a la pérdida de los valores tradicionales de clase obrera que aportaban dignidad a ciertas situaciones de pobreza o necesidad, especialmente si se debían a situaciones laborales estructurales, y proveían de relatos en los que la protagonista era una identidad colectiva intra-clase a partir de la construcción cultural de antagonismos inter-clases. Las nuevas formas de convivencia y de comunicación hacen más difícil percibir las situaciones particulares de empobrecimiento como un fenómeno estructural, máxime cuando los principales medios de comunicación y las estadísticas oficiales vienen anunciando, desde prácticamente el año 2013, que la crisis ya se ha superado54. 

			Por una parte se construye una realidad social definida a partir de medias estadísticas que oculta el incremento de las desigualdades sociales (desigualdades a las cuáles, precisamente, se deben los indicadores de recuperación económica). El desclasamiento genera también un cierto sentimiento de vergüenza, también asociado psicoanalíticamente a situaciones de pérdida de estatus (Gaulejac, 2005), que coadyuva al ocultamiento mutuo de esas realidades y refuerza la puesta en marcha de estrategias de supervivencia que se suponen poco honrosas y que se circunscriben al ámbito privado, tales como la demanda de ayuda, casi en secreto, a los servicios sociales y organizaciones de caridad social.

			“Yo es que eso de ir a pedir comida a una iglesia ¡la vergüenza que yo paso! Y mira que ya las conozco, que ya he ido cuatro o cinco veces, pero lo llevo muy mal. Yo voy mirando por la calle que no me vea nadie que me conozca. Entonces, mientras yo todo eso no lo pueda dejar y decir: «yo tengo mi trabajo, yo puedo mantener a mis hijos»….” [E1-Teresa].

			Pero, en segundo lugar, a las historias de desclasamiento y pérdida de niveles de bienestar a escala personal, descritas en el epígrafe anterior, se suma una experiencia traumática en el subconsciente colectivo, que tiene que ver con lo que podemos llamar una especie de herida narcisista compartida, una caída colectiva del guindo, para decirlo en términos coloquiales, vinculada al fracaso del proyecto de país de clases medias y al fracaso mismo del país como proyecto conjunto. El mito de la España del siglo XXI como nueva potencia económica internacional, que se había sostenido sobre la eterna aspiración a entrar en la élite de los países desarrollados, como el G8 por ejemplo, desde principios de los años noventa (tras la organización de los dos grandes eventos internacionales como la Exposición Universal y las Olimpiadas) se ha disuelto rápidamente ante el fiasco que ha mostrado ser nuestro modelo de crecimiento (basado, como apuntábamos, principalmente en el sector del ladrillo, los servicios turísticos y la burbuja inmobiliaria) y los graves escándalos de corrupción a todos los niveles. Visión que se ha visto materializada en los correctivos recibidos por parte las Agencias Internacionales de Calificación respecto de la baja confianza que inspiramos para devolver nuestras deudas, e incluso en la posibilidad de un rescate financiero por parte de aquéllos mismos países55.

			De forma que, tras la irrupción de la crisis, se produce también una rápida erosión del concepto de identidad nacional, si alguna vez existió de forma generalizada. Por ejemplo, mientras cobran fuerza movimientos separatistas en las regiones más avanzadas económicamente que presentan al resto del país como un lastre para su propio desarrollo, se reduce claramente la potencia de identificación colectiva. Inmigrantes, especialmente latinoamericanos, se han marchado en un gran porcentaje a sus países de origen (en torno a los 500.000, de un total de tres millones). Como hemos visto en capítulos precedentes muchas familias de clase media, que otrora ocupaban a trabajadoras extranjeras en tareas domésticas, no sólo han tenido que prescindir de ellas, sino que en muchos casos esas mujeres de clases medias y populares han servido de tabla de salvación a familias con todos los miembros en paro contratándose como empleadas domésticas. Lo mismo les ha ocurrido a muchos trabajadores manuales que han “vuelto” a trabajar en actividades socialmente estigmatizadas, antes ocupadas sólo por inmigrantes extracomunitarios o de Europa del Este.

			Pero tampoco el trabajo actualmente existente ofrece muchos recursos a los jóvenes para construir en torno a él la identidad personal y la obtención del necesario reconocimiento social como, por ejemplo, teoriza Axel Honneth (2011) en la Sociedad del Desprecio. Esta pequeña clase media ascendente formada en los años ochenta, descendiente en muchos casos de las clases obreras objeto de la movilización general franquista entre las décadas de los 40 y 70, de alguna manera se habían despojado de ese “estigma” que, para muchos de ellos –y para sus propios padres–, suponía cualquier tipo de vínculo con el trabajo de “cuello azul” y las actividades de tipo manual, habiendo asimilado las gramáticas propias del individualismo metodológico como forma de entender el funcionamiento del orden social y su propio lugar en el mismo: la estrategia meritocrática basada en la acumulación de capital cultural como medio para ascender en la jerarquía social. 

			Por otra parte, los nuevos desarrollos residenciales de baja densidad, tales como las urbanizaciones de chalets adosados unifamiliares, en las periferias metropolitanas de tradición industrial, de las que Ciudad Periferia es un claro ejemplo, se correspondían ya con modelos de vida en comunidad atomizados y carentes de los espacios de sociabilidad públicos o privados que proveían las barriadas obreras de construcciones en altura: plazas, parques, bares, tiendas de cercanía, mercados, o la propia calle. De forma que las pautas de ocio y de consumo de estos jóvenes se habían desplazado desde el barrio al Gran Centro Comercial (Ramírez; Pedreño y Alzamora, 2013). 

			Esta experiencia de la pérdida es particularmente dolorosa para numerosos jóvenes varones, de clases populares, que dejaron los estudios y se emanciparon a edades tempranas, gracias a los relativamente altos salarios que ofrecían sectores en auge, de bajo valor añadido y que exigían poca cualificación, como la construcción o los servicios de almacenaje y transporte. 

			“Un dato que nos ha llamado la atención es el retorno de alumnos al centro ¡eh! Sobre todo en Secundaria, en Formación Profesional, es importante, ¡eh! Hay muchos, muchas personas que dejaron los estudios y esas están volviendo a retomar los estudios, y no tengo datos por decir estadísticos, pero cuando comentamos eso sí que se sabe, sí que se ha notado.” [I4-Técnico de empleo del Ayuntamiento de Ciudad Periferia].

			Como sabemos, estos jóvenes varones, hoy masivamente desempleados, en una gran mayoría han tenido que devolver sus viviendas y automóviles a los bancos que se las financiaron, se han visto obligados a reincorporarse al sistema educativo y muchos han vuelto a vivir con sus padres. Este es un patrón que se repite en numerosas entrevistas, y que provoca tensiones familiares, roturas de parejas, episodios de violencia doméstica, consumo de ansiolíticos, depresiones, etc.

			Pero también hemos registrado un perfil de mujeres jóvenes que, con más frecuencia, “hicieron todo bien” (es decir aprobaron la ESO, cursaron bachillerato y muchas sacaron títulos universitarios), para encontrarse hoy, en algunas ocasiones, incluso en la necesidad de “ocultar” en sus currículums la formación alcanzada, como estrategia para acceder a los empleos que actualmente están más disponibles para ellas. 

			Pues el sentimiento de pérdida no sólo tiene que ver con la retirada de derechos sociales y de servicios públicos, sino fundamentalmente también con trayectorias personales involutivas y procesos de “desclasamiento” familiar. Existen cada vez más familias de clase media empobrecidas y familias que podíamos considerar de clase obrera que hoy están en muchas ocasiones en riesgo de exclusión social. Basta recordar que el porcentaje de trabajadores pobres aumentó desde el 11% en 2009 al 15% en 2016, y la renta media por persona empleada ha pasado de los 11.318 euros a los 10.391. Dos millones de trabajadores cobran por debajo del salario mínimo (707 euros), lo que sitúa a España como el cuarto país de la UE con más trabajadores en riesgo de exclusión social (INE, 2016). Pero, además, los recortes en los servicios públicos empiezan afectando con más intensidad a los más vulnerables. No sólo muchos ciudadanos se han visto privados de trabajo, la institución central que asegura la participación e integración social (Méda, 1998), sino que para muchos de los que tienen un empleo, éste ya no es un medio de emancipación social56.

			En definitiva, las experiencias de pérdida derivan en anomia, melancolía, en subjetividad precaria, pues hay un fuerte debilitamiento de las fuentes de subjetivación obreras tradicionales.

			Desmovilización de las nuevas generaciones

			La noticia de la huelga iniciada por los 2.400 obreros de la planta de camiones Iveco (como sabemos antigua Pegaso) en julio de 2018 con motivo del despido de 10 trabajadores es, por una parte, un conflicto laboral prácticamente excepcional en los últimos años en el municipio, más allá de los mantenidos por la plantilla con motivo del expediente de regulación de empleo en el que está inmersa desde el año 2009. La noticia evidencia la fractura ideológica y generacional que se ha producido entre los trabajadores asalariados y su grupo social de referencia.

			Para la generalidad, las altas tasas de rotación, el pequeño tamaño de las empresas, impiden la presencia sindical allí donde peores condiciones de trabajo existen. Este hecho explica, por ejemplo, que no sólo jóvenes como Esmeralda, con una corta vida laboral, nunca hayan tenido…

			“...ningún acercamiento a los sindicatos (…) me refiero a que no lo conozco de cerca ni puedo hablar, tampoco me ha pasado nada por lo que haya tenido que solicitar ayuda a un sindicato.“ [E14-Esmeralda]. 

			Ni siguiera los jóvenes más concienciados encuentran posibilidades materiales de acercamiento a los sindicatos, como nos contaba Iván: 

			“He ido a charlas de sindicatos y voy a alguna manifestación. Mis padres si son más activos en este tema, yo realmente no, como digo voy a alguna manifestación con algunos compañeros. (...) Y a veces estoy en contacto con unos chicos que se reúnen en el Patio Maravillas y con algún tema laboral de vez en cuando me preguntan. Pero con los sindicatos nunca he tenido relación. La verdad es que no sé ni dónde están aquí (en Ciudad Periferia).” [E8-Iván].

			Lo cual, a su vez, genera un distanciamiento, cuando no directamente rechazo, de los jóvenes respecto de las organizaciones sindicales. La “sensación” de Esmeralda es que no están... 

			“ayudando al trabajador […] esa es mi percepción, ¿eh?, no es un dato objetivo, pero es la opinión que tengo.” [E14-Esmeralda].

			Y sí, los hay directamente que, como Jorge, reniegan abiertamente de las plataformas sindicales: 

			“con todo lo que he oído de Comisiones Obreras y de UGT lo que pienso es que son lo mismo que un partido político. Una vez que llevan mucho tiempo en el poder se... se corrompen.” [E7-Jorge].

			Disolución de la identidad vinculada a la profesión (trabajar “de lo mío”)

			Las características de los trabajos disponibles más comunes para jóvenes de clases medias y populares, con un nivel formativo medio, no permiten tampoco construir una identidad vinculada a la profesión: trabajo intermitente; empleos de muy corta duración; en sectores y actividades productivas muy diferentes; y con jornadas muy variables. El caso de Alicia57 es sólo un botón de muestra de esta situación: 

			“La primera vez que empecé a trabajar yo creo que tenía unos 21 años, pero he estado muchas veces desempleada, aunque nunca he cobrado prestación por desempleo (…) bueno sí, llegué a cobrar el año pasado un par de meses, pero muy poquito dinero”. “(…) los primeros [trabajos] que tuve pues el primero creo que fue repartiendo prensa gratuita; luego estuve bastante tiempo en Telepizza. ¿Qué más? … He estado de azafata de acreditaciones ahí en IFEMA; he estado de promotora ¿sabes? Lo típico de los supermercados que tienes que dar a degustar alimentos; eh… y luego en el que estoy actualmente, en una zona infantil que hay en el aeropuerto, como monitora de ludoteca podría decirse [...] Luego estuve también una temporada cuidando a un niño, ahí sin contrato evidentemente […] No sé si te he contado que estuve en otro trabajo también hace poco, de monitora de comedor, pero también poco tiempo [...] El empleo que más me duró fue en Telepizza: Ahí estuve bastante, casi un año. Y donde estoy ahora llevo bastante también [tres años]. Lo que pasa es que por ejemplo he entrado fija ahora, antes iba sólo por temporadas. (…) ahora tengo un contrato fijo, lo que pasa que también es de muy pocas horas, sólo los fines de semana. Mi contrato es de doce horas a la semana. [...] Son seis y seis. Seis los sábados y seis los domingos y luego a veces festivos … o que tenga que cubrir alguna baja, porque alguna [compañera] entre semana no puede, pero eso ya me lo pagan aparte.

			 [...] O sea, que hasta el día de hoy nunca he tenido un trabajo de 8 horas al día todos los días. No lo he conseguido. [...] Y claro, en la actualidad no puedo vivir de lo que gano …, me permite pues eso, mis gastos y ya está, pero por ejemplo no me permite independizarme ni … ni nada de nada.” [E18-Alicia].

			Weber (2012), en su clásico La Ética protestante y el espíritu del capitalismo, daba una gran importancia a la centralidad de la profesión en la nueva ética, que el autor identificaba como la base cultural del capitalismo. La profesionalización [Beruf en alemán], entendida en el puritanismo calvinista no tanto como una mera actividad laboral necesaria para ganarse la vida, sino como un proceso de construcción de la identidad personal a través del trabajo, había sido alienada por los modelos taylorista y fordista, orientados, más bien, a la estandarización y especialización del trabajo, lo que había dado lugar a la subjetividad característica del llamado obrero masa en el siglo XX. Como es sabido, una de las críticas más serias que se han realizado contra estos sistemas era, precisamente, el grado de alienación y deshumanización al que había llevado el trabajo en cadena. Es decir, si bien la subjetividad del obrero masa había dejado de constituirse en torno al saber hacer del oficio, había encontrado en los espacios fordistas de producción y reproducción de la fuerza de trabajo –espacios estables y saturados– nuevos medios imprevistos de socialización y construcción de la identidad obrera: tanto en la fábrica (Gaudermar, 1981); en el barrio obrero (Whyte, 2015 [1943]); como en la escuela (Willis, 1984). Entre las personas entrevistadas hemos encontrado multitud de ejemplos de un nuevo tipo de identidades fragmentadas y atomizadas entre las nuevas generaciones de las clases medias y populares, construidas a base de diferentes retales formativos y experiencias laborales. 

			Muchos jóvenes realizan actividades remuneradas esporádicas, que más allá de no proveer de derechos laborales básicos, no permiten construir identidades profesionales definidas, que proveen de reconocimiento y facilitan la interacción social:

			“Estudié en San Fernando en un instituto, dos años y luego hice las prácticas en el Ramón y Cajal tres meses (...) Soy técnica de laboratorio de diagnóstico clínico y actualmente también estoy estudiando Higienista buco-dental para compaginar un poco mientras no sale nada de trabajo (...) Y bueno soy monitora de ocio y tiempo libre también y realicé voluntariado en un grupo scout (...) Estoy a espera, a expensas también de ver si me sale un curso de inglés en el que me he apuntado(...) porque los idiomas son importantes no solamente para la vida sino también para el tema del empleo.

			(...) En cuanto a trabajos... trabajé de canguro durante 4 o 5 años, y luego hice una sustitución de un profesor de clases de teatro, porque también doy clases de teatro, pero eso solamente fue un día. (...) Prefiero que [el empleo] esté relacionado [con mis estudios].Pero mientras no salga nada por lo menos meterme en el mundo laboral. También estuve trabajando de figurante en una película pero ese también fue un día, y de eso también estoy buscando trabajo, a ver si sale también.” [E9-Gracia].

			 “(…) Llevo dos días trabajando en un supermercado de El Corte Inglés. Para este mes. En principio para la campaña de navidad. El horario es de 11 a 16 y voy días sueltos, los días de mayor actividad o los días que consideran más importantes de público. Tengo los días firmados por contrato. Tengo mi cuadrante, mis horas. Sé los días que trabajo de hecho.” [E14-Esmeralda].

			O, por último, el caso de Leticia, quien condensa en su trayectoria personal muchas de estas experiencias laborales. Cuando la entrevistamos llevaba ocho meses desempleada. A sus 24 años cuenta con una amplia experiencia laboral en empleos y trabajos informales. Empezó a buscar empleo al finalizar el bachillerato y encontró su primer trabajo rápidamente en un centro de tele-llamadas: 

			“En el Call Centrer me llevaba mil euros trabajando de lunes a viernes pero no era lo que me llenaba vocacionalmente, pero para mí era cómodo [...] Tenía un contrato de fin de obra y entonces supuestamente bajó la producción y las más nuevas fuimos saliendo. El mismo día que me notificaron a mí el despido despidieron a 3 o 4 más.” [E5-Leticia].

			Después de esta primera actividad Leticia reanuda sus estudios y efectúa un módulo superior de integración social. Al finalizar el curso y tras realizar las “prácticas, que son nueve meses (...) que tienes que estar trabajando gratis (...) cuando se acabó me dijeron ‘hasta luego’. Obtiene un empleo a tiempo parcial de monitora de dinamización en cumpleaños en un parque infantil, en La Bolera de Plenilunio…

			“...Me hicieron un contrato de 3 meses. Se acabó el contrato y a la calle. Era un contrato de media jornada, 19 horas semanales, estaba contratada como camarera pero yo considero que era más monitora que camarera (...) me pagaban 563 € con pagas extras prorrateadas. Allí todos somos temporales. Tienen una encargada fija y luego van entrado y van saliendo chicas y chicos todos los días.” 

			[Ahora realiza diversos trabajos informales:] “Estoy haciendo acompañamientos con personas mayores, pero son trabajos que no cotizan, pan para hoy y hambre para mañana [...] Clases particulares también doy, tengo un par de niños aquí en el barrio. Algún acompañamiento con algún abuelillo. Voy al hospital, voy a recogerle, a acompañarle a la visita médica (...) y con la señora mayor ésta que estoy ahora, básicamente para darla de comer, recordarla que se tiene que pinchar la insulina” [nos comenta que cobra en este caso 4,40 euros la hora, y en el caso de las clases particulares 8 euros].

			[y con cierta regularidad obtiene empleo a través de ETT]: “Me llamaron el día antes y me dijeron mañana para el New Yorker –era la campaña de navidades–, era para poner alarmas y colgar la ropa y luego, como no acabamos, me dijeron ‘¿te importa venir también mañana y pasado?‘, y la ETT me hizo otro contrato de otros dos días más.(…) Te dan un papelito que te lo tiene que sellar la empresa y cuando terminas tienes que pasar por la ETT, aunque luego no te pagan hasta el día 10 del mes siguiente.” [E5-Leticia].

			Como apuntábamos, además, la desregulación de los trabajos que realizan estas personas jóvenes va unida a la total ausencia de derechos laborales adscritos a esos puestos: 

			“Aunque gane menos, a mí ahora me interesa cotizar. Es que yo no he cotizado nada, me interesa cotizar, estar asegurada. Me preocupa mucho, porque tengo 24 años y tengo un año cotizado. Creo que las jubilaciones van a dejar de existir (…) entonces tienes que hacer un plan de jubilación bancario (…) para poder comer después de que te jubiles. Pero claro que me preocupa ¡Si es que no he cobrado el paro nunca! Porque, cuando estuve trabajando de teleoperadora estuve un año, pero de ese año estuve 6 meses a media jornada. Ahora han cambiado la ley (…) si tu estás 6 meses a media jornada ¡cotizas 3!. Me preocupa muchísimo no estar cotizando. Es que yo creo que es mejor cobrar menos pero cotizar y asegurar. (…) Si yo ahora mismo voy para casa de la señora, estoy subiendo las escaleras y me caigo, me rompo la pierna y yo mañana no voy, no voy pasado ¡pues no me van a pagar! Y me quedo con la pierna rota (…) y no voy a poder buscar trabajo, ni dar mis clases. Yo prefiero ganar 800 (en vez de 1.000 euros) y que me descuenten, porque al fin y al cabo tu estas ganando 1.000 sólo que tiene que pagar pues eso. Me preocupa mucho y también me gustaría aportar a la sociedad, pagar impuestos, o sea te sientes como más ciudadano ¡jajaja! O sea, sí me encantaría, claro que me encantaría.” [E5-Leticia].

			Al desvanecimiento de las identidades profesionales se une, como señalábamos, el de los perfiles formativos. Hoy, la diversificación de la oferta de empleo; la volatilidad de los mercados de bienes y servicios; y los sistemas de fabricación flexibles, requieren de la contratación de trabajadores versátiles y con un grado de especialización cada vez menor. Se perfilan trabajadores con una serie de competencias diversas entre las que se valora, además, la capacidad para aprender, desaprender y reciclarse. Trabajadores que van construyendo su currículum personal con una suerte de “píldoras” formativas que las administraciones ofertan en función de los clásicos estudios de “prospección de necesidades” y del perfil diferencial que trata de construir cada trabajador. 

			

			 “Saqué el Bachillerato y luego me saqué una FP de grado superior en Animación Socio-cultural. Ya después de esa FP empecé una carrera pero la dejé. (…) Empecé Psicología … y me dí cuenta de que no estaba del todo motivada … y me metí a otro grado superior de Educación Infantil. Y eso es todo lo que he estudiado hasta ahora.” “(…) ya hace cuatro años de la última FP.” [E18-Alicia].

			 “(…) he hecho varios cursos de formación, de ofimática, de telefonista, de … un taller de empleo de secretaria. Aquí en Ciudad Periferia (…) luego he hecho también varios cursos, uno …, estuve haciendo un curso de inglés en San Fernando, inglés conversación. Luego …, bueno, en fin, he hecho varios cursos de inglés, de informática, de atención al cliente también. Y de documentación... Es que he trabajado de muchas cosas: como auxiliar administrativa y … o recepcionista, o digitalizadora de documentos. Sí, como hace poco que he terminado las prácticas de digitalización, pues…” [E16-Begoña].

			“He hecho dos cursos por el paro. De electricidad. Tres meses cada uno. Para ver si actualizaba un poco lo que sabía… o ampliaba un poco lo que sabía (...) básicamente lo que quiero es que lo que tengo aprendido, ampliarlo un poquito más, o sea, por ejemplo, un mozo de almacén no necesita saber de electricidad, pero un mozo de almacén sí sabe de Excel o tiene que saberlo, y yo no sé lo que es el Excel (…) y me han dicho que si un mozo de almacén sabe Excel a lo mejor a la hora de hacer los pedidos dentro del almacén puedes dar más de sí. Y por eso, si sé Excel puedo tener más posibilidades.” [E11-Juan].

			“Estudié primero la diplomatura de relaciones laborales, después hice un máster de Asesoría Jurídica Laboral, y al mismo tiempo hice la adaptación a los nuevos grados de la titulación que tenía (relaciones laborales) y cuando acabé esa titulación empecé a hacer el grado en Derecho en la UNED, estoy en tercero (...) en la empresa en la que trabajaba también me financiaron un curso superior en Gestión de Personal en una escuela de negocios.”[E8-Iván].

			Pero con la formación ocurre como en la particular carrera de Alicia en el país de [la igualdad de oportunidades]: cuanto más rápido corres, más lejos está la meta. Las ofertas de empleo son escasas y rápidamente difundidas por las empresas para conseguir la mayor competitividad posible. Los mercados, en estos niveles de cualificación, están geográficamente muy localizados. Por lo que la mayor parte de las veces los trabajadores que han decidido formarse llegan siempre tarde a las ofertas para las que se han formado. Toda vez que cuando empiezan su formación en un determinado curso de especialización o módulo profesional, muchos otros están haciendo lo mismo, lo que genera una sobreoferta de trabajadores que lo único que hace es rebajar las condiciones laborales de quien finalmente ocupa el puesto.

			De manera que la desestructuración de la vida activa debida a continuas entradas y salidas del mercado de trabajo, ya sea hacia el sistema educativo o directamente al desempleo, cambios de sector y de puesto, contratos de muy corta duración, a tiempo parcial, a menudo compaginados con trabajo informal…, contribuye a la formación de identidades muy fragmentadas y frágiles (Schmid, 1998). Tal es así que se produce un hecho muy sintomático: muchos de estos trabajadores no saben qué poner en los currículum y formularios; o en las encuestas que les hace la administración, en los apartados referidos a la profesión, a la formación, al estatus laboral, si estudian o si trabajan, etc.

			Este tipo de empleos desordenan la vida de las personas. Ordenan el tiempo e imponen su lógica sobre otros ámbitos de la vida familiar. La imposibilidad de estas personas para estructurar la vida personal en torno a un empleo y una carrera profesional supone, obviamente también, la desestructuración de la vida social y familiar, como nos relata Carla, al contarnos cuán variable puede llegar a ser la jornada de trabajo semanal de una cajera de supermercado y los problemas que eso supone para la organización doméstica:

			“Eran 22 horas semanales repartidas en 5 días. Los domingos librábamos y luego un día entre semana, porque los sábados siempre nos tocaba trabajar. (…) Entraba a trabajar a las 5 o las 6 de la tarde, si no me llamaban a lo mejor para que entrara a las 4, y salía a las 10 (…) Cerrábamos a las 9 pero salíamos a las 10, porque teníamos que limpiar la tienda … reponíamos, lo dejábamos todo colocado y nos íbamos a las 10, que si era un día que había habido mucho jaleo pues igual salíamos más tarde [...] Dejé de trabajar ahí en 2012. Estuve un año sin trabajar. Y en el 2013 volví a trabajar. Y hasta agosto de este año [2015] he estado trabajando ahí. (…) En el primer sitio ganaba 500 euros más o menos, y en este último 400 euros. En los dos era a media jornada, semanas de 20 o 22 horas como cajera reponedora.” [E15-Carla].

			

			El caso de Alberto es un dramático ejemplo de las implicaciones que tiene la extrema precariedad de sus condiciones de trabajo en la imposibilidad de armar vínculos afectivos y relaciones sociales sólidas y duraderas. Pasa de un empleo a otro, todos ellos precarios y muchas veces irregulares, lo que le dificulta tener una vida propia fuera del trabajo.

			“Lo máximo que he trabajado de seguido ha sido un … un mes. De camarero. De camarero he estado en dos sitios, en dos restaurantes [...] este verano empecé un curso de crupier y estuve trabajando en el Casino de Madrid. Y luego he estado también trabajando de azafato. [...] En los restaurantes, en uno trabajaba horas sueltas sin contrato y sin nada, en un Gambrinus; y en el segundo a media jornada, 20 horas, ¡pero vamos! me ponían horarios. Yo iba y a lo mejor me hacía tres horas a la comida, y me llamaban otro día, y así estuve yendo un mes, días sueltos. Y luego pues vinieron y me dijeron que no era rápido ¿no?. Que no servía como extra porque necesitaban personas más ágiles, y ya pues me dejaron de llamar.

			En el Gambrinus cobraba a siete euros la hora, más o menos, y sin contrato de trabajo. En el otro, –ahí estaba muy bien la verdad–. Era indefinido, con un año de prueba. Cobraba bien, la verdad. O sea, ahí eran 600 euros por media jornada, por 20 horas. Lo que pasa es que muchas veces se supone que cerrábamos a la una y media de la noche y no salíamos hasta las dos y media. Me podía tocar ir a las horas de la comida o las horas de la cena, no tenía horario fijo. Y horario partido incluso tenía ... había un día que trabajaba 12 horas … a lo mejor iba, trabajaba tres días sólo a la semana, pero un día trabajaba 12, otro día 4, otro día 3 … y así hasta que completaba las 20 [horas del contrato]. (…) En los cierres hacías más horas, casi siempre una hora más, pero eso no me lo pagaban. 

			[Tambien ha trabajado] Días sueltos … para inventariar en los centros comerciales, para contar los productos. Para hacer los inventarios. A 6 euros la hora con una, por empresas temporales [...] Era una empresa de trabajo temporal, Synergie se llama, y me hicieron un contrato, pero el contrato era de cuatro horas. Un contrato para cuatro horas de trabajo. Entonces, yo tenía que ir hasta Alcalá porque la ETT estaba allí en Alcalá … que no merecía casi la pena, pero … ¡por hacer algo! La verdad. Y luego pues al día siguiente tenía que ir a trabajar, que era en el Carrefour de San Fernando. (…) Estuve tres días. (…) Y cada día tenía que ir a firmar el contrato a la empresa de trabajo temporal en Alcalá y luego ir al Carrefour de San Fernando de Henares [...] ¡Puf! Éramos como 200 personas … esos inventarios a las empresas les cuesta mucho dinero, entonces lo que hacen es contratar, o sea encargárselo a empresas de trabajo temporal y nos pagan seis euros a la hora a un montón de jóvenes que … pues que no tenemos nada que hacer ¡y se aprovechan!

			[¿Y el ocio y las relaciones personales, cómo lo compaginabas?]

			Pues mira, no recuerdo, pero mira por ejemplo, el fútbol, jugaba en un equipo y lo tuve que dejar claro, no podía entrenar... Sí, y pierdes relación con los amigos porque no puedes salir con ellos y fallas muchas veces y ya dejan de llamarte claro. [...] con la novia también lo pasamos mal claro, cuando yo trabajaba ella no, y así...“ [E17-Alberto].

			Condiciones de trabajo indignas

			La degradación de las condiciones de empleo entre los ocupados, especialmente los que desempeñan puestos descualificados, supone también una fuente de sufrimiento emocional vinculado a la erosión de la dignidad personal: como tener que soportar condiciones salariales y cargas de trabajo desacordes con las propias capacidades y necesidades, que en ocasiones supone tener que “pagar por trabajar”, o directamente recibir un trato denigrante por parte de los superiores. Habla una agente de empleo local:

			“Hay una empresa en Ciudad Periferia que no te voy a decir el nombre porque eh…, pone cada 2, 3 meses hace ofertas en el INEM eh… porque ofrece una… un trabajo, que yo cuando fui a visitar esta empresa eh, me dijeron <Mira, es el salario mínimo interprofesional, por jornada completa> pero ahora ya no es sólo eso ¿no? ¡Que tiene tela! trabajando desde las…, no me acuerdo... lo tengo ahí apuntado, no sé, desde las 8, 8.30 hasta las 5 de la tarde por 600 y pico euros, ¿eh?… te piden pues mozos de almacén con carnet de carretilla, con no sé qué, tal...., y el problema ya no son las condiciones de trabajo objetivas, si no lo que luego viven allí. O sea, no les dejan prácticamente salir ni a fumarse un cigarro cada 2 horas o lo que sea, eh… el nivel de presión y tensión que viven dentro de la empresa ¡es horroroso! La gente incluso sin, sin tener ingresos lo deja porque aquello no hay quién lo soporte; yo cuando fui a ver al jefe de almacén me decía: “ Sí, ya sabemos las condiciones que son”. Claro, ellos estaban tan quemados también que… [lo proyectan con los empleados], que bueno..., y entonces yo digo ‘no llegarán a entender que dar un poco más continuidad a una persona, un poco más de…‘ ¡y luego el trato que reciben también! ¡Eh! ¡Que el trato es tela marinera!”

			[¿La gente se va voluntariamente porque no aguanta… la presión, por dignidad?]

			“¡Claro!, Pero entonces ¿qué pasa? que sí que hemos tenido..., tenemos algunas personas, tenemos un chico trabajando ya desde julio, que tiene mujer y dos hijos, y sigue ahí el tío, que es que debe ser ¡vamos, es de los pocos!” [I6-Trabajadora Social de Asociación REALIDADES San Fernando].

			A veces, los abusos o maltrato moral se producen en los procesos de selección mismos:

			“Estoy buscando trabajo por internet básicamente, mayoritariamente electricidad y frutería, que es lo que más he tocado. Pero si sale algo de limpieza o de cocinero pues ¡me tiro al charco!. Hace poco vi una oferta para trabajar en hoteles. Una ETT por así decirlo, que trabaja para hoteles y les lleva personas a trabajar… y resulta que era una empresa de cursos, que el día de la entrevista te dicen “El curso va a empezar mañana, pero tienes que pagar 200 euros de matricula”. O sea, ¡una estafa! Pero si lo que yo quiero es un trabajo, no un curso. Lo que te están exigiendo casi es pagar por trabajar.” [E11-Juan].

			La frustración que generan los abusos de las empresas que se aprovechan de la necesidad de los desempleados es un factor de penosidad añadido a las malas condiciones de trabajo que pocas veces se contempla. En el caso que relata Iván se unen las lesiones derivadas de las malas condiciones de trabajo y la pérdida del empleo por haber adquirido dichas lesiones:

			“En esta empresa de restauración estuve 7 meses de beca y luego me hicieron contrato en prácticas. Y aquí es cuando vino el problema (...) todavía estoy en juicios [porque] ví que las condiciones salariales no eran las que según el Estatuto tienes que tener. Hacían el cálculo del 60% [del salario] que puedes cobrar el primer año sobre el salario bruto de la persona y no como te indica el contrato que es sobre el salario mínimo interprofesional. Hablé con la jefa de Recursos Humanos y me dijo que no y dije: ‘bueno paso por el aro y cuando me marche reclamo‘. Firmé el contrato; me pusieron un período de prueba de 45 días, con la mala suerte que al día 40 cogiendo una caja del archivo me dió un tirón en la espalda y me dieron una baja de tres días. El dueño de la empresa era muy cabezón con el tema de las bajas. Fui a entregar el parte de baja justo antes de ir a revisión y me dijo la jefa ‘si te vas [al médico] y te vuelven a dar de baja tú sabrás‘. Pero claro, tuve que ir al médico, y el día 44 del período de prueba del contrato, en mi casa recibimos, (un burofax) diciéndome que me despedían.”[E8-Iván].

			De esta forma, mientras crece el número de ofertas de trabajo que objetivamente son inaceptables, ya sea por las condiciones de trabajo ya por las de empleo, crece al mismo tiempo el sentimiento de culpa de los desempleados que no las aceptan, pues esas decisiones se interpretan casi siempre como una falta de predisposición a trabajar de los que las rechazan:

			“Estoy apuntada a todas las ETTs. Te llaman de lo que va saliendo. Yo he dicho que principalmente de lo mío pero que no me importa que me llamen de otras cosas como puede ser dependiente, tele-operadora o incluso de limpieza, no me importa. Pero el otro día me llamaron de una ETT –porque hoy todo funciona por ETT–, y resulta que eran las 9:30 de la mañana y me dijeron que si podía presentarme en 10 minutos en el Carrefour de Sanfer y yo iba camino del médico al hospital y me dijeron “¡No, es que entras a menos cuarto!”. Además me iban a poner a vender seguros sin tener ni puñetera idea. Me dio mucha rabia, y luego es que creo que por eso ya no me han vuelto a llamar de esa ETT.” [E5-Leticia].

			Mecanismos de culpabilización

			Los procesos de culpabilización (hacer responsable a alguien de su situación sin serlo) son de muy diversos tipos y tienen diferentes causas. A veces es la propia víctima la que opera la asunción de su responsabilidad, a veces son las instituciones. En todo caso la responsabilización en las situaciones de desempleo, precariedad o degradación de las condiciones de trabajo tiene como resultado, más allá del sufrimiento personal, la necesaria puesta en marcha de estrategias de activación personal, pues consecuentemente indica que la solución a esas situaciones pasa por una acción individual.

			

			Duelo y melancolía

			Existen procesos psicológicos que explican la transformación de la pérdida que ha supuesto la crisis en culpa. ¿Cómo se convierte un acontecimiento expúreo y global, como la crisis económica, en el efecto de una decisión personal errónea? En Duelo y melancolía Freud (1988) nos da alguna clave para entender los mecanismos. El autor distingue entre dos tipos de trabajos reactivos ante la pérdida de un objeto amado (en este caso podemos pensar genéricamente en el ideal de bienestar): mientras el duelo es un trabajo de desconexión de la libido de los lazos con dicho objeto, mediante su denigración y rechazo (en nuestras entrevistas –y en otros estudios–, hemos encontrado, por ejemplo, que muchos trabajadores precarios rechazan la idea de tener un trabajo estable –”atarse a una empresa”, cuando objetivamente no lo podrían conseguir aunque lo desearan). En el caso de la melancolía, la denigración y rechazo se proyecta sobre el yo que amaba, y esto se produce, resumimos mucho, cuando la formación del vínculo de objeto en cuestión se había articulado mediante una elección de tipo narcisista (frente a la elección de tipo anaclítico58).

			El carácter fetichista del trabajo-mercancía está muy relacionado con esta especie de conversión del placer vinculado a la satisfacción de una necesidad –la necesidad de subsistir por el trabajo–, en el placer de trabajar, el deseo de tener trabajo, y por esa vía, el cumplimiento del mandato del cuidado de sí característico de la emancipación del hombre en las sociedades secularizadas... Narcisismo del trabajo reforzado por el intenso proceso de individualización de las relaciones laborales y la asimilación de las lógicas meritocráticas post-
fordista al que hemos hecho referencia más arriba. En la medida que el trabajo articula una gran parte de las dimensiones de la elección narcisista de objeto “Se ama lo que uno mismo es (a sí mismo), lo que uno mismo fue, lo que uno querría ser y la persona que fue una parte del sí mismo propio.” (Freud, 1988: 67), la reacción melancólica no deviene tanto de haber perdido el objeto de deseo sino del rechazo al yo que lo amaba. Freud habla de que en tal caso se desarrolla un proceso de empobrecimiento y denegación del yo, –la herida narcisista que señalábamos–, que es, entre otras cosas, una de las principales causas de inclinación al suicidio (Freud, 1993: Tomo XIV)59. 

			Hace ya diez años empezamos a constatar en nuestras investigaciones la alta frecuencia de jóvenes, especialmente mujeres, que declaraban estar tomando antidepresivos por prescripción médica (López Calle y Castillo, 2004). La creciente vulnerabilidad de los trabajadores en sus puestos, la citada individualización de las relaciones laborales, unidos a la intensificación de los sistemas meritocráticos de estratificación social, estaban derivando en una especie de interiorización de la frustración de expectativas profesionales en clave de culpa personal60. En los casos más extremos la perseverancia de estos factores estaba dando lugar a la aparición de enfermedades mentales tales como la ansiedad, el estrés o la depresión61. Actualmente, según los últimos datos publicados por el INE (2014), el número de suicidios, la punta del iceberg de estas dolencias, se habría incrementado un 19% desde el inicio de la crisis. 

			El paro voluntario

			En segundo término, tenemos numerosos indicios de cómo se están alimentando estos procesos de individualización y culpabilización de la víctima por parte de diversas instituciones públicas y privadas encargadas de la gestión del empleo y el desempleo.

			De hecho, bajo el esquema teórico keynesiano vigente, la caracterización moral del desempleo es un dispositivo clave en el papel regulador del mercado de trabajo encomendado al Estado en función de las cambiantes necesidades de los modelos productivos. Durante la vigencia del modelo fordista en los países occidentales, la estabilidad en el empleo y la cobertura del desempleo eran funcionales a un sistema productivo que basaba la extracción de plusvalor en el incremento de la productividad del trabajo, con una tendencia a la producción de desempleo estructural que era solventada con políticas expansionistas de incremento de la demanda, basadas en los subsidios a los parados y la creación de empleo público. El desocupado era considerado activo (merecedor de subsidios en tanto que válido y dispuesto a trabajar) en la medida en que el paro producido por el sistema era interpretado como paro involuntario (cuando se considera que el trabajador está dispuesto a trabajar por un salario equivalente a la productividad marginal de su trabajo pero no encuentra empleo)62. Lo cual presuponía también que los que sí tenían trabajo cobraban salarios y tenían derechos laborales también justos. Sin embargo, en modelos productivos como el actual, en el que la estrategia de rentabilidad del capital se orienta más bien a la intensificación del trabajo, la producción de desempleo tiene el papel de incrementar la carga y abaratar el trabajo del ocupado, de tal forma que se elevan los estándares de reconocimiento de la involuntariedad en la situación de paro, y se rebajan los estándares de condiciones de trabajo mínimas, bajo el supuesto que los ocupados más protegidos tienen condiciones de trabajo que están por encima de su productividad marginal y que los desocupados lo están porque no aceptan los salarios que corresponden con el valor que realmente producen63. La fórmula que reviste tecnicidad esta atribución política de una determinada condición moral al desempleado relaciona Inversión y Tipos de Interés para asegurar el incremento de las tasas de ganancia. Cuando los tipos de interés se rebajan al mínimo, es porque las empresas no consiguen obtener rentabilidad a los costes laborales vigentes y al nivel de protección por desempleo establecido, siendo necesario rebajar ambos niveles. Ello bajo el supuesto de que las protecciones por desempleo están por encima del precio justo del trabajo y los que cobran el subsidio prefieren no trabajar a pesar de que las nuevas ofertas pagan salarios justos. Por ejemplo, las “Recomendaciones del Consejo Europeo” relativas al Programa Nacional de Reformas de 2014 de España del 2 de junio de 2014, aconsejaban “Velar por que la evolución de los salarios reales sea coherente con el objetivo de creación de empleo”.

			La forma concreta de responsabilizar a toda o una parte de las personas desempleadas consiste en elevar los requisitos para que el desocupado sea considerado activo. De modo que esas mismas recomendaciones aconsejaban también “reforzar los requisitos de búsqueda de empleo para la percepción de las prestaciones de desempleo”. 

			En definitiva, la reducción del número de activos está estrechamente relacionada con esta manera de incentivar al desempleado a que trabaje, e indirectamente con la modesta reducción del desempleo que hemos visto en los últimos años. En España, el número de personas en edad de trabajar ha decrecido de 40 a los 38,5 millones en los últimos diez años. De cada diez personas en edad de trabajar 5,9 son activos (mientras que en 2007 eran 6,1), de ellos, 4,7 tienen empleo (en 2007 lo tenían 5,5), y 1,2 están en paro (en 2007 lo estaban sólo 0,6 de cada 10 personas en edad de trabajar). Ha bajado el número de activos, ha bajado el número de ocupados, de forma que, aunque ha subido el número de parados, no lo ha hecho en la misma proporción. 

			El giro que se produce en las políticas asistenciales de las socialdemocracias occidentales, de la asistencia a la activación, viene de lejos64. En nuestro país, ya en el año 2002 se produce una primera reforma en la EPA en la que, para la consideración de parado, ya no bastaba con la mera inscripción en una oficina de empleo, válida por tres meses, sino haber tenido contacto con una oficina en las cuatro semanas anteriores a la entrevista con la finalidad de buscar trabajo (en aquélla ocasión medio millón de personas pasaron a ser consideradas inactivas). Tras la última reforma laboral de 2012, pasaban a ser considerados desempleadas sólo las personas de 16 o más años que durante la semana de referencia han estado sin trabajo, disponibles para trabajar en las dos semanas siguientes y buscando activamente empleo65. De tal forma que si en 2007 el 87% de los desocupados en edad de trabajar eran considerados activos –que buscan activamente empleo–, en 2017 sólo lo son el 77%, a pesar de que hay bastantes más desocupados (53% frente al 45% de entonces). De hecho, el Consejo Empresarial para la Competitividad (CEC) –vinculado a la CEOE– presentó un indicador llamado tasa de empleo teórica, que cifraba el desempleo en un 11,6% en el primer trimestre de 2013 –momento en que la EPA señalaba un 27%–, atribuyendo ese 15% de diferencia a lo que estos analistas llaman el efecto del excedente de población activa66.

			Igualmente los cambios en la consideración del estatus de ocupado han coadyuvado a que el número relativo de parados no sea tan elevado como cabría esperar. Las nuevas fórmulas contractuales han permitido considerar como no desempleados a trabajadores que trabajan sólo unas horas a la semana y formalizar situaciones laborales que antes eran ilegales por las bajas condiciones de trabajo que ofrecían67. O bien considerar inactivos a las personas que no aceptan ese tipo de trabajos. De estos trabajadores, como vimos más arriba, precisamente se dirá que están “desanimados”68 porque abandonan el mercado de trabajo tras prologados periodos de desempleo o por no encontrar empleos adecuados a sus perfiles profesionales.

			En tercer lugar los cambios en los perfiles de parados (por ejemplo parados de larga duración que pierden el derecho a la prestación), por un lado, y las reformas en la concesión del subsidio de desempleo, también han servido de acicate, como hemos visto, para que muchos desempleados desaparezcan “voluntariamente” de las estadísticas del paro, pasando a ser inactivos, o bien acepten trabajos que antes no querrían. De hecho, según la EPA (2018, segundo trimestre), en España habría ya 2,4 millones de ocupados subempleados. Esto es, la persona que tiene un trabajo pero que lo considera insuficiente porque está disponible o quiere trabajar más horas. Mientras que antes de la crisis, apenas 1,4 millones de trabajadores estaban en esta situación.

			Para una mejor comprensión de esta cuestión debemos tener en cuenta el proceso, continuo, de reforma de la gestión del desempleo en España. En los años 90 se inicia un paulatino “endurecimiento” de los requisitos para acceder al subsidio de desempleo. La Ley 22/1992 de Medidas Urgentes de Fomento del Empleo y Protección del Desempleo, de 30 de julio, alargaba el periodo de cotización exigido hasta entonces para poder acceder a la prestación por desempleo a doce meses, reducía la duración de la prestación e incluso la tasa de prestaciones contributivas. Las leyes 21 y 22/1993 eliminaron las exenciones del impuesto sobre la renta de las personas físicas en el seguro por desempleo, trasladaron al parado el pago de las cotizaciones sociales y redujeron el sueldo de la prestación contributiva. Cinco años más tarde, las Leyes 8/1997 y 9/1997, de 6 de mayo determinaban la distinción entre despido objetivo e improcedente, enumerando sus supuestos y por tanto, las cantidades a finiquitar –indemnización por despido que se puede asimilar a una de las formas del subsidio por desempleo–. Al mismo tiempo, con la nueva formulación de contrato indefinido se reducía dicho subsidio aunque fuera improcedente (33 días por año, con un máximo de 24 mensualidades). 

			El 6 de marzo de 2009, cuando la cifra de desempleados se había multiplicado casi por dos en sólo un año, de los dos millones de parados a los cuatro, se promulgaba el Real-Decreto Ley 2/2009, de Medidas Urgentes para el Mantenimiento y Fomento del Empleo y la Protección de las Personas Desempleadas, dotando una ayuda de 400 euros a aquellos desempleados que habían agotado su prestación y que carecían de rentas de cualquier naturaleza, aunque con el compromiso por su parte de participar en un programa de inserción laboral. Ayuda que desaparecerá tres años más tarde, cuando también mediante la Ley 3/2012 y RD-Ley 20/2012, se realiza un nuevo recorte en las prestaciones por desempleo, especialmente en su cuantía: se establece un nuevo porcentaje del 50% de la base reguladora a partir del séptimo mes, frente al 60 % que regía hasta esa fecha, viéndose así reducida en 10 puntos. Como medida de “fomento” de la contratación indefinida se hace lo que se venía haciendo hasta la fecha, rebajar los derechos adscritos a dicha fórmula contractual para acercarlos a los del contrato temporal, pero en este caso de manera un tanto enrevesada. Se trata de una medida destinada especialmente a los emprendedores que permite que los trabajadores contratados bajo esta modalidad puedan “voluntariamente” compatibilizar cada mes, junto con el salario, el 25 por ciento de la cuantía de la prestación que tuvieran reconocida y pendiente de percibir en el momento de su contratación. Es decir, completar con una parte del paro que les correspondía el salario a percibir. 

			Como resultado de este conjunto de reformas, si bien en el año 2010 se alcanza la máxima tasa de cobertura, que llega al 79% de los desempleados con experiencia laboral. Un millón y medio de desempleados con o sin experiencia laboral no tienen ninguna prestación. Pero en sólo cuatro años, en 2014 esa tasa caía hasta el 59%, y actualmente está en el 55%, lo que supone que casi la mitad de los desempleados no tienen ninguna prestación.

			En definitiva, cuando la etiología del paro pasa de localizarse en el sistema económico (paro estructural) a localizarse en la persona (paro debido a resistencia en términos keynesianos), la distinción entre parado voluntario e involuntario se realiza estableciendo un grado mínimo de trabajo exigible en la búsqueda de empleo (modificación de los salarios mínimos y condiciones mínimas de trabajo, por ejemplo). Lo que denominamos Activación, –necesidad de alcanzar la condición de activo–, determinaría, por tanto, la diferencia entre la responsabilidad y la irresponsabilidad del desocupado en su situación. Las muestras de activación se concretan en ciertas actitudes hacia el empleo y la realización de determinadas actividades orientadas a la denominada “búsqueda activa de empleo”.



			Tabla 5. Evolución de la Tasa de cobertura de la prestacion por desempleo.
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			Fuente: Ministerio de Empleo y Seguridad social.Obtenido de  http://www.empleo.gob.es/es/estadisticas/anuarios/2017/index.html [Consulta: 18-7-2018]. Elaboración propia.

		

			

			Meritocracia y responsabilidad personal

			La imputación de voluntariedad a las situaciones de paro, como acabamos de ver, es consustancial a la consideración neoliberal de que el mercado se regula a sí mismo y ofrece un precio justo al trabajo, es decir que el mercado de trabajo funciona como tal. Lo cual está íntimamente unido a la validación del sistema meritocrático como vía de distribución justa de las diferencias de estatus. 

			No obstante, el sistema meritocrático de asignación de estatus en función del quantum de credenciales adquiridas, es sabido, articula más bien un mecanismo de reproducción de clases a través del denominado currículum oculto y de la transferencia de capital social y cultural de padres a hijos (Bourdiev y Passeron, 1996). Capital adscrito que emerge como capital adquirido al ser blanqueado en las diferentes evaluaciones formales del sistema educativo, donde la calificación obtenida aparece como resultas del esfuerzo individual. Esto supone señalar al que no consigue atesorar dichas credenciales, y lo convierte en merecedor de sus escasas oportunidades en el mercado de trabajo. Determinando de manera importante, ya en las etapas formativas tempranas, los itinerarios formativos y profesionales que podrá seguir cada estudiante. Algo que, manifiesta o latentemente, está plenamente asimilado por los agentes institucionales de orientación laboral, como muestra este largo argumentario:

			“Nosotros les damos un consejo orientador cuando termina la etapa de secundaria, donde les orientamos o recomendamos qué estudios podrían seguir según los resultados académicos que han tenido y cómo ha sido su proceso. No todos nos hacen caso lógicamente porque es un consejo ¿no? Pero realmente a los que se aconseja que hagan bachillerato son aquellos alumnos que académicamente han ido bien, dentro de ese campo, o académicamente han ido bien o se ven con capacidades para superar un bachillerato que es un estudio pues que es mucho más exigente que la etapa de secundaria. 

			Dentro de lo que es bachillerato es verdad que se anima a aquellos alumnos que van bien en las áreas de matemáticas o de ciencias lógicamente a hacer un bachillerato de ese tipo ¿no? Tecnológico o de Ciencias de la Salud. 

			¿Qué ocurre con los alumnos de secundaria o de secundaria que terminan y se les propone o deciden hacer formación profesional, de grado medio en principio? Bien, pues es verdad que son alumnos que académicamente han presentado un tipo de dificultad, no se sienten seguros en el campo académico en el campo de los estudios más intelectuales; hay otro tramo de alumnos que necesitan socialmente incorporarse al mundo del trabajo de una forma más temprana que haciendo un bachillerato, porque el acceso al mundo del trabajo a través de la Formación Profesional es más próxima, son dos años de grado medio y ya tienen un título, un título técnico que les permitiría acceder al mundo laboral con una cualificación o un segundo nivel de cualificación personal. 

			Y hay otro grupo de alumnos que precisamente pues tiene un origen o procedencia más de otros países, que ven casi imposible continuar los estudios en el sistema educativo español a través de Bachillerato ¿no? O sea la universidad, entonces las expectativas familiares eh… son más cortas y lo que están buscando lógicamente es que su incorporación al mundo del trabajo sea lo antes posible para poder aportar económicamente en las familias, hay unas necesidades económicas importantes en eso. Esto no quiere decir que todos los alumnos, de origen, tengan que optar por Formación Profesional. De hecho tenemos alumnos brillantes ¡eh! De origen chino por ejemplo o de otro tipo de nacionalidades en Bachillerato.

			Es decir, que hay unos requerimientos académicos que intentamos en ese consejo orientador ofrecerles a los alumnos, porque no es lo mismo hacer una Formación Profesional de carácter más manual, como chapa y pintura o… arreglo de vehículos, automoción, que otro tipo de estudios de Formación Profesional que sí exigirían, por ejemplo el CAE, el CAE el Curso de Auxiliar de Enfermería exige un nivel de preparación importante. Entonces dentro de los de 4º ya hay algunos de 4º que están más encaminados a ese tipo de estudios o a otro tipo de Formación Profesional. Y luego están los que van más dirigidos a un Bachillerato de Ciencias o a un Bachillerato más de Humanidades. Eso lo tenemos. ¿Y la proporción? O sea que el tanto por ciento son 50%.” [I1- Responsable de Empleo Ayuntamiento Corona Metropolitana].

			El abandono escolar, que está fuertemente determinado por el origen de clase y por las condiciones del mercado de trabajo en cada momento histórico, se presenta como una decisión personal que acompañará a la persona a lo largo de su vida. Ya hemos explicado cómo en los años del milagro económico, para muchos jóvenes de clases populares de Ciudad Periferia, cuyas contraculturas obreras habían promovido en ellos un rechazo a la educación reglada (coherente con las escasas posibilidades de acceder a empleos cualificados dado su limitado currículum oculto y capital social y cultural) (Willis, 1984), habían “optado” por dejar los estudios para emplearse en las actividades de escaso valor añadido creadas para ellos, tales como la logística, el transporte y la construcción. Hoy, sin embargo, el desempleo que sufren no se vincula tanto a la marcha del capital productivo que les empleaba sino a su falta de cualificación70 , pues compiten en un mercado de trabajo en el que parten con muchas desventajas, empezando por las muchas limitaciones que afectan a su reinserción en el sistema educativo.

			Por último, otra forma de incriminación, en este caso dirigida a los responsables de la unidad familiar, se sitúa a caballo entre el reconocimiento de factores estructurales de reproducción de clase y la posibilidad que tiene el entorno familiar para neutralizar esos condicionantes aprovechando las oportunidades de la educación pública.

			“Pero sí es verdad que en familias que no hay un apoyo, una toma de conciencia importante de lo que es el estudio y lo que significa para ellos, ahí sí que se produce un abandono, y sobre todo en familias cuyo estado, que no han sido capaces de poner digamos o utilizar unos… cómo diría yo… unas actuaciones educativas suficientemente adecuadas para apoyar a ese chaval y que llegase a esta etapa ¿no? Si nos damos cuenta hay chiquillos donde los padres lo que nos dicen es que no pueden con ellos ¡eh! ¡No pueden con ellos ya en 3º! O sea pues lógicamente cuando suban a 4º o a Bachillerato, vamos no llegan, no llegan, se nos caen, esos son los que se nos caen.” [I1-Responsable de Empleo Ayuntambiento Corona Metropolitana].

			Todos se equivocan en la predicción, pues el mercado de trabajo cambia como consecuencia de sus decisiones. En último término, las nuevas figuras retóricas utilizadas para representar y gestionar el mercado de trabajo (selección por competencias, gestión del talento, espíritu emprendedor…) permiten transformar, por una parte, los determinantes de estatus socio-estructurales en estatus alcanzados a través de preferencias y méritos personales, y por otra, trasladar la responsabilidad de producir rentabilidad directamente al trabajador. La sustitución del asalariado tradicional por el modelo emprendedor sería la culminación de estas transformaciones. El emprendedor, como empresario de sí, sería, en palabras de Gaulejac, precisamente el acabamiento de “la ilusión narcisista” que está en la esencia misma del trabajo asalariado: “el trabajo como el lugar de realización de sí mismo al mismo tiempo que se realiza para cumplir todas las exigencias de los objetivos empresariales” (Gaulejac, 2011:14)71.

			
		



				
						54	Por poner sólo un ejemplo, en El País, de 1 de febrero de 2014, en un artículo titulado “La recuperación económica que comienza desde más atrás”, se podía leer: “Desde hace un puñado de meses, los mercados financieros, los organismos internacionales, buena parte de los expertos y, desde luego, el Gobierno han saludado el inicio de la recuperación de la economía española. Las grandes cifras sirven de pistoletazo de salida. El pasado jueves se confirmaba que el PIB creció en el último trimestre de 2013 al mayor ritmo desde 2008, un 0,3%. Una semana antes, el Instituto Nacional de Estadística (INE) informaba de que, si se corregían los efectos estacionales, en ese mismo trimestre se crearía empleo por primera vez en seis años.” Obtenido de https://elpais.com/economia/2014/02/01/actualidad/1391270315_037975.html [Consulta: 1-02-2014].


						55	“España cae en el ranking: pasa de la 8º a la 14º economía del mundo en menos de una década”, así titulaba Expansión.com su noticia sobre cómo “El sueño de jugar en la Champions League económica” estaba cada vez más lejos para la economía española. Obtenido en http://www.expansion.com/economia/2016/10/09/57f77aa1e2704ec7038b459f.html?cid=OUTSINER001&s_kw=elmundo [Consulta: 15-10-2016].


						56	Ver Martín, J.M. (2018). También resulta ejemplificador a este respecto el artículo “Trabajar para ser pobre: mi único ocio es ir a McDonald’s una vez al mes”, en El Confidencial, 8 de diciembre de 2016. Obtenido de https://www.elconfidencial.com/empleo/2016-12-08/trabajar-para-ser-pobre-salario-minimo_1298348/ [Consulta: 8-12-2016].


						57	Mujer de 29 años nacida en Ciudad Periferia. Vive, de siempre, con sus padres en la zona central del municipio, donde buscaron vivienda éstos al casarse. Su padre, extremeño, emigró a Madrid con su familia en busca de trabajo. Actualmente está jubilado: trabajó durante mucho tiempo como electricista de forma pluriempleada en Xerox (fotocopiadoras) y haciendo chapuzas a domicilio. Su madre es alcarreña “viene de una familia muy pobre y muy pronto se vino a Madrid a trabajar de interna en casas. Y estuvo trabajando en eso hasta que se casó.” Tiene el Bachillerato y la FP superior en Animación Sociocultural. Empezó la carrera de Psicología pero la dejó por falta de motivación e hizo otro grado superior de Educación Infantil, que terminó a los 26 años. 


						58	Freud habla, en primer lugar, de la actividad pulsional del niño vinculada al placer asociado a la satisfacción de necesidades básicas, como la alimentación. Se trata de “la elección infantil primaria”: “la actividad sexual no se ha separado todavía de la nutrición, (...). El objeto de una actividad es también el de la otra”. Pero “junto a este tipo y a esta fuente de la elección de objeto que puede llamarse el tipo del apuntalamiento (tipo anaclítico), la investigación analítica nos ha puesto en conocimiento de un segundo tipo que no estábamos predispuestos a descubrir (...) el tipo de elección de objeto que ha de llamarse narcisista”, en el que el objeto es el propio yo. Ahora se ama lo que proporciona placer, pues el placer asociado a la satisfacción de una necesidad proviene del yo. De manera que, continúa, “todo ser humano tiene abiertos frente a sí ambos caminos para la elección de objeto, pudiendo preferir uno o el otro. Decimos que tiene dos objetos sexuales originarios: él mismo y la mujer que lo crió (...)”. (Freud, 1988: 84-85).


						59	Gaulejac, ante el incremento de suicidios en el ámbito laboral en Francia en las últimas décadas y tras estudiar algunos informes psicológicos forenses (autopsias psicológicas) descubre que en la mayoría de los suicidios confluyen el empeoramiento de las condiciones de trabajo y el aislamiento del trabajador (individualización de las relaciones laborales), provocando un “cuestionamiento radical del sujeto sobre sí mismo” es decir, los dos fenómenos característicos señalados de modelos basados en la intensificación del trabajo. (Gaulejac, 2011: 58) Una línea de investigación de la que ha sido pionero en el país francés Cristophe Dejours, en obras de títulos tan explícitos como Trabajo y Sufrimiento (2009).


						60	Hace tiempo también que Ulrich Beck (1985) en La sociedad del Riesgo advertía que se estaba poniendo en marcha “toda una maquinaria que transforma las causas exteriores en responsabilidades individuales y los problemas vinculados al sistema en fracasos personales”, algo así como una “individualización del destino”. Los mecanismos mediante los que se opera esta vinculación entre individualización de las relaciones sociales y psicologización del conflicto han sido estudiados, entre otros, por Nicolas Rose (1988) en Inventing Our Selves, quien identifica precisamente el modelo “PSI” de análisis e intervención social en las instituciones públicas como uno de esos mecanismos principales. 


						61	Ya en 2004 un 8% de los jóvenes españoles sufrían depresión; afectando más a mujeres que a hombres; y más a los jóvenes de familias con menor nivel de renta. De forma que el suicidio por depresión ya era la primera causa de muerte en la población adolescente. Hoy en día, “En atención primaria se ha detectado un aumento de entre el 10% y el 15% de los casos de depresión y ansiedad en los últimos años, coincidiendo con la crisis, y una parte importante de ese incremento afecta a los jóvenes”, explica Diego Palao, psiquiatra y director del hospital Parc Taulí de Sabadell. Tal es así que ya es la primera causa de enfermedad entre los jóvenes. La Vanguardia, 06/04/2015. Más recientemente el Diario El Mundo en su noticia “Jóvenes enfermos por la crisis” (15/03/2016) se hacía eco de otro artículo del Financial Times “The fear and despair of Spain’s young jobseekers” (01/03/2016) en el que lanzaba la voz de alarma sobre la extensión de estas enfermedades entre los jóvenes españoles.


						62	Más allá de la desocupación meramente “friccional”, la desocupación voluntaria se debe a “la negativa o incapacidad de una unidad de trabajo para aceptar una remuneración correspondiente al valor del producto atribuible a su productividad marginal”. Esa negativa o incapacidad se debe a la “legislación o las prácticas sociales, el agrupamiento para la contratación colectiva, la lentitud para adaptarse a los cambios económicas o simplemente la obstinación humana” (Keynes, 2003:18).


						63	La presidenta del Círculo de Empresarios, Mónica Oriol, planteaba en 2014 que uno de los principales frenos a la creación de empleo era que los trabajadores, especialmente los jóvenes, están ganando “un salario mínimo que no producen”. Ver “Los ‘ninis’ no se ganan el salario mínimo”, La Gaceta de los Negocios.com. Obtenido de https://gaceta.es/noticias/los-ninis-valen-cobrar-smi-segun-circulo-empresarios-24042014-1608/ [Consulta: 24-06-2017].


						64	A través de las prescripciones de instituciones internacionales como el FMI o el Banco Mundial a los estados como condición para obtener préstamos, ayudas o ventajas comerciales, en lo que se dio en llamar el Consenso de Washington, estos planteamientos terminarían impregnando también el nuevo “neoliberalismo de izquierdas” que representará la nueva socialdemocracia europea de personajes como Blair, Schröder o González. Por ejemplo, en el manifiesto llamado “la tercera vía-el nuevo centro” firmado por Blair y Schroder en 1999 podemos leer precisamente “El compromiso por la justicia social se confundía demasiado a menudo con la consigna de la igualdad de beneficios. La consecuencia que ello tenía era la poca atención que se presentaba a la recompensa personal en el esfuerzo y en la responsabilidad; se corría el riesgo de confundir en las mentes de todos “socialdemocracia” con “conformismo y mediocridad”, en vez de encarnar la creatividad, la diversidad y el rendimiento […] hay que convertir la boya de salvamento de los derechos sociales en un trampolín para la responsabilidad individual”. El País, “Schröder y Blair presentan un manifiesto para la modernización de la izquierda” 09/06/1999. Tomado de https://elpais.com/diario/1999/06/09/internacional/928879211_850215.html [Consulta: 19-06-2016].


						65	Se considera que una persona busca empleo de forma activa si: 1) Ha estado en contacto con una oficina pública de empleo con el fin de encontrar trabajo; 2) Ha estado en contacto con una oficina privada (oficina de empleo temporal, empresa especializada en contratación, etc.) con el fin de encontrar trabajo; 3) Ha enviado una candidatura directamente a los empleadores. ; 4) Ha indagado a través de relaciones personales, por mediación de sindicatos, etc.; 5) Se ha anunciado o ha respondido a anuncios de periódicos; 6) Ha estudiado ofertas de empleo; 7) Ha participado en una prueba, concurso o entrevista, en el marco de un procedimiento de contratación; 8) Ha estado buscando terrenos o locales; 9) Ha realizado gestiones para obtener permisos, licencias o recursos financieros. Inactivos: Recibe esta consideración la población de 16 o más años no incluida en las categorías anteriores. EPA. Metodología


						66	Desde 2001, el aumento de la población activa en España fue similar a la suma de Italia, Francia y Alemania, 60% explicado por extranjeros y 40% por nacionales. La tasa de desempleo hoy sería del 11,6% si la población activa hubiera crecido a “tasas europeas”“ (CEC, 2013: 25). El argumento del exceso de población es clásico en la economía política desde la vieja polémica entre Marx y Malthus, y sus diferentes usos retóricos del “excedente” de población (Hill, 2014).
	La EPA, en 2015, contabilizaba, 18.100.000 ocupados, mientras que los trabajadores dados de alta en la Seguridad Social eran sólo 17.300.000 arrojando una cifra de 800.000 no empleados que aparecen como no parados.


						67	La Fundación Primero de Mayo contabilizaba, en 2012, “52 reformas laborales desde la aprobación del Estatuto de los trabajadores en 1980”, Revista de la Fundación Primero de Mayo, nº19, Febrero 2012, pp. 1-3.


						68	En las últimas Encuestas de Población Activa, los inactivos se clasifican en cuanto a la “Clase” de inactividad y en cuanto a los “motivos”. En cuanto a la clase: las amas de casa, estudiantes, jubilados; los que perciben otro tipo de pensión; los que realizan trabajos no remunerados o los incapacitados para trabajar. Este grupo correspondería, en cuanto a los motivos, a la clase de los “sin trabajo, disponibles para trabajar”, que no buscan empleo porque no pueden (están enfermos o discapacitados; se lo impiden razones personales o familiares; cursan estudios o reciben formación; o están jubilados). Pero hay contemplado un segundo grupo cuya definición es realmente sorprendente: sin trabajo y disponibles para trabajar que no buscan empleo por alguna de las razones siguientes: “1. creen que no encontrarán trabajo no habiéndolo buscado nunca; 2. creen que no encontrarán trabajo habiéndolo buscado anteriormente. (Ambos casos constituyen el colectivo de desanimados). 3. no creen que haya ninguno disponible en los alrededores; 4. no creen que ninguno se adapte a su cualificación; 5. están afectadas por una regulación de empleo (serán aquéllas personas afectadas que creen no poder reincorporarse a la empresa); 6. no saben dónde dirigirse para encontrarlo; 7. esperan la estación de mayor actividad; 8. esperan los resultados de gestiones anteriores; 9. esperan reanudar su actividad por cuenta propia”. Por eso quizás «Las personas que indican alguna de estas nueve razones para no buscar empleo constituyen el colectivo de activos potenciales». Es decir, no son inactivos por que no quieran trabajar sino porque no buscan empleo activamente (excluidos de la población activa) y porque no quieren buscarlo (porque, en definitiva, no quieren trabajar).


						69	La tasa de cobertura mide el porcentaje de desempleados que disfrutan de cobertura respecto sólo de los que tienen experiencia laboral. Ministerio de Empleo y Seguridad social. Obtenido de   http://www.empleo.gob.es/es/estadisticas/anuarios/2016/index.html [Consulta: 7-9-2017].


						70	Por ejemplo, entre las “Recomendaciones del Consejo Europeo” relativas al al Programa Nacional de Reformas de 2014 de España del 2 de junio de 2014, se señalaba, como principal explicación del desempleo juvenil “La inadecuación de la educación y la formación a las necesidades del mercado de trabajo y el elevado porcentaje de desempleados sin cualificación formal (35,2 %)”. Justo llamaba la atención sobre “El porcentaje de estudiantes que abandonan prematuramente los estudios o la formación (23,5 %)”.


						71	Este proyecto de empresarialización del proletariado tiene una larga historia. Se fragua en el debate entre el ordoliberalismo austriaco y el neoliberalismo americano en los años treinta del siglo pasado, tras la crisis del año 29, y buscaba diseñar una tercera vía para superar “la estéril alternativa entre el laissez-faire y el colectivismo”, a priori diferente a la que planteó el modelo keynesiano triunfante. Por ejemplo W. Röpke, en su obra sobre la Crisis de nuestro tiempo(1950), planteaba directamente “Desproletarizar a los nuevos desarraigados por el capitalismo industrial y hacer de ellos, no asegurados sociales, sino propietarios, ahorradores, productores independientes […] despolitizándolos, haciendo de ellos, en el sentido más verdadero y noble de la palabra burgueses, ciudadanos, o sea, auténticos miembros de la civitas” (en Laval y Dardot, 2013:128). 


				

			



	
			Parte III
 Hacia un nuevo modelo de acumulación

			

			En esta parte final analizamos cómo la crisis económica en Ciudad Periferia ha producido un “ejército de trabajadores” en unas condiciones objetivas y subjetivas idóneas para la reactivación de su economía, a través del desarrollo de actividades y servicios de bajo valor añadido, intensivos en trabajo físico y descualificado. La activación sería el dispositivo general que condensa el conjunto de fuerzas económicas, políticas y sociales que acercan a los trabajadores de Ciudad Periferia a estos puestos. No obstante, la creciente integración geográfica y económica de los territorios a nivel regional, nacional y europeo hace también que esta suerte de máquinas de producción de fuerza de trabajo que han sido los municipios de las periferias urbanas de las dos grandes metrópolis españolas desde los años 40, hoy estén generando recursos humanos válidos y dispuestos para ser empleados, incrementando los flujos de movilidad interna, en otras zonas de dichas metrópolis, o incluso en otras regiones de Europa. Como es el caso de la reciente y masiva emigración de trabajadores españoles a Centroeuropa provenientes de estas zonas deprimidas del sur del continente.


		
			

			Capítulo 7

			Desempleo y activación

			En primer lugar, la activación está ligada a los procesos de asignación de algún tipo de voluntariedad en su situación a los trabajadores parados que acabamos de analizar. La imputación de una creciente responsabilidad individual en la determinación del destino de cada persona es consustancial al abandono, por parte de los entes públicos, de perspectivas sociológicas y estructurales para explicar los fenómenos sociales y para promover políticas integrales de transformación del modelo productivo. 

			Denis Merklen (en Castel et al., 2013), por ejemplo, vincula con exactitud “las dinámicas contemporáneas de la individuación” a las políticas orientadas a la responsabilización, la activación personal, y la desnormativización de las trayectorias sociales y de los regímenes de temporalidad, y sostiene que este problema se ve agravado también por una suerte de individuación del tratamiento de la exclusión social. Lo que denomina “intervenciones sociales individualizadas”. En la medida en que la exclusión se vincula a determinados grupos de riesgo o perfiles individuales –historias personales, experiencias traumáticas, procesos particulares de socialización– debe ser tratada con terapias individualizadas y técnicas basadas en la aceptación y la asimilación (versus estrategias de transformación social). La ayuda social deja de ser universal, y accesible a partir del cumplimiento de unos requisitos estándares, para ser distribuida caso por caso, y así poder exigir al usuario un compromiso en el trabajo de integración. El trabajo social pasa a ser un trabajo sobre el demandante de empleo, de forma que no se trata de integrar a la persona en la sociedad tutelándola sino de “armar a los individuos y prepararles para los combates que habrán de enfrentar” (Castel et al., 2013: 74). “El hecho de beneficiarse de la solidaridad colectiva se canjea por un comportamiento muy particular: activarse” (Astier, 2007: 7). 

			En esta misma línea, Mateo Alaluf incide en señalar esta suerte de contractualización del derecho social como resultado de la culpabilización de la víctima: “en realidad, al insistir más en las condiciones de acceso a las prestaciones sociales y en la responsabilización de los beneficiarios, las nuevas políticas sociales definen derechos que sólo se pueden ejercer si los “beneficiarios” se comprometen a respetar obligaciones previas. “La exigencia de contrapartida para beneficiarse de prestaciones sociales, que antes constituían derechos, se inscribe exactamente en una perspectiva de contratación de los derechos sociales” (Alaluf, 2009: 35). Así es: “las políticas sociales están basadas en el modelo de “copresencia”, beneficiario y profesional están comprometidos en una relación de servicio que apunta a la definición conjunta de la situación, de los objetivos a perseguir y de las estrategias de salida. La relación no sólo se concentra en la situación singular del beneficiario, sino en su papel como sujeto de conocimiento y como principal recurso a movilizar. A esta movilización se refiere la categoría de “activación”. “Desde este punto se pueden observar una proximidad entre las políticas del individuo y algunos de los presupuestos fundamentales del psicoanálisis, sobre todo en su concepción del paciente como sujeto de saber, así como principal resorte de la cura. El beneficiario debe ser capaz de producir un relato biográfico que muestre que comprende su situación y pruebe los esfuerzos que realiza por superarse a sí mismo” (Merklen, en Castel et al., 2013:82-83).

			Por su parte, el enfoque activo del desempleo tiende cada vez más a medir y valorar los comportamientos individuales positivos y negativos de los parados. La formación se encuadra ahora más en el orden del comportamiento y la normalización que en el de la adquisición de conocimientos. De manera que traslada el riesgo inherente de las actividades laborales a la propia ciudadanía social. De este modo, cuando desde los servicios públicos de empleo se plantea directamente que el autoempleo puede ser una posibilidad realista para salir del desempleo, de alguna manera se está responsabilizando también a cada uno de los parados de la falta de trabajo en el país en general. Cuando se ofertan desde las oficinas de empleo cursos de emprendimiento, se promociona la creación de nuevas start ups o el “cultivo” de viveros empresariales, dando facilidades a los desempleados para “capitalizar” su subsidio y crear una empresa, no se está señalando ya que el trabajador debe aumentar su empleabilidad para competir en un contexto de puestos escasos, sino que la propia escasez de puestos es debida a su falta de iniciativa y de voluntad. Las nuevas “terapias de la libertad” que impregnan las nuevas políticas de atención a los desempleados irían encaminadas a resolver estas carencias (Rose, 1990: 257).

			Correlativamente, también las estrategias de activación se centrarían principalmente en trabajar con los recursos ya existentes en cada persona: la identificación de metas personales y realistas, y su consecución mediante técnicas de control de sí. La Eukrateia, modelo comportamental de referencia para estas técnicas (coaching, programación neurolingüística, análisis transaccional, etc.), es el “imperio sobre uno mismo mediante la lucha contra los deseos”, y se ejercita con trabajos de Autopersuasión: “cada uno debe creer que los ‘recursos’ se encuentran en él” (Laval y Dardot, 2009: 342). La autopersuasión, el autocontrol, la autoconciencia, etc. –en tanto que sueños del sujeto trascendental kantiano–, claro está, son estados lógicamente imposibles [“siempre hay algo escondido en nosotros mismos” (Foucault, 1990:90)] que al ser presentados como alcanzables, no sólo disuelven las estrategias colectivas de transformación estructural características del obrerismo tradicional sino que introducen aquél elemento de responsabilidad mencionado difícil de gestionar psicológicamente.

			“A ver, a mí me soprende que no sueñen, que no tengan una… una ilusión, eso me… me sorprende mucho ¿sabes? [...] les impulsamos mucho a que sueñen, a que… a que piensen cúal es su vocación, su motivación ¡porque eso es tan importante! Pero no, no la encuentran por ningún lado.” [I6-Trabajadora Social de Asociación Realidades, San Fernando].

			Como vimos, la activación, paradójicamente, no opera incrementando el número de activos, sino reduciéndolo, haciendo más exigente tener tal condición, pues de ese modo se presiona a los desocupados a conseguir un empleo. Ser inactivo implica que no se busca trabajo o que no se hace lo suficiente para encontrarlo. 

			La responsabilidad, como dimensión psicológica característica de la subjetividad precaria, va indisociablemente unida a la idea de activación personal, como principal vía de integración y participación social, ya sea para integrarse en el mercado de trabajo o para progresar en él. La activación tiene dos dimensiones, una material y otra moral. En primer lugar, la conversión del necesitado (tutela pasiva del inválido para el trabajo que no tiene culpa) en una persona capaz de valerse por sí mismo. Dimensión que podemos llamar emancipadora; empoderadora; capacitadora... proveer al sujeto de aptitudes. En segundo lugar una dimensión moral, que es consustancial al trabajo de transformación de la pérdida en culpa “dolor de los pecados” y “propósito de enmienda”. Dimensión de la activación que tiene que ver también con las actitudes. El hecho de que no haya trabajo para todos, y de que el que hay sea tan precario, no es un problema estructural, del sistema, sino fundamentalmente personal. Sí, de las personas, de las que no tienen empleo o de las que tienen malos trabajos. Los subsidios a los parados o los apoyos a los precarios deben, por tanto, estar supeditados a su activación, por eso se contractualiza también la relación de desempleo y la asistencia social.

			Así es, las ayudas no sólo se han recortado, precarizando la condición del desocupado, sino que se distribuyen de acuerdo a las atribuciones morales que se adscriben a cada persona: 

			“Entonces si la persona entra en el colectivo objetivo del programa ya pasa, si la trabajadora social ve que sí, los técnicos ya de empleo, los orientadores socio-laborales, hacemos un cuestionario de viabilidad y vemos también pues las ganas que tiene esa persona realmente de buscar empleo, porque luego todo el mundo que dice que busca luego no lo busca, entonces…” [I6-Trabajadora Social de Asociación Realidades San Fernando].

			De hecho, esta gramática articula gran parte de los argumentos a favor y en contra de mantener las coberturas:

			“(...) hay otra parte que, no nos engañemos, que son personas de renta mínima, incluso del propio RAI, la Renta Activa de Inserción, que no, o sea su motivación no es trabajar, se han acoplado a vivir pues con esa prestación y no salen de ahí, o sea no… en el fondo no quieren trabajar, están acomodados a acomodarse ahí” [E4-Técnico de empleo del Ayuntamiento de Ciudad Perifera].

			Es decir, el acceso al subsidio de desempleo o las ayudas sociales no está asegurado por el cumplimiento de determinadas condiciones objetivas, sino que dependen cada vez más de una interpretación subjetiva del agente público que distribuye la ayuda acerca de las condiciones también subjetivas del demandante.

			“Pero sí, sí estamos viendo que hay muchas personas que te manifiestan de entrada que quieren trabajar y luego se ve que no es así, que no quieren trabajar, claro, y decimos ¿y por qué vienes aquí? pues a veces «Porque es que me han mandado desde tal sitio, que sino me pueden quitar la prestación».” [E4-Técnico de empleo del Ayuntamiento de Ciudad Periferia].

			Una perversa y corrosiva relación en la que éste último debe demostrar al mismo tiempo que necesita la ayuda y que hace lo que puede para no necesitarla. Lo que se caracteriza eufemísticamente con el grado de compromiso de la persona desempleada:

			“Entonces eh… son personas que aunque estén cobrando renta mínima y tal, siempre les decimos a los trabajadores sociales que uno de los requisitos que tienen que tener estas personas es una, que claramente quieran buscar empleo, o sea no por estar en, no por estar en Servicios Sociales y estar cobrando renta mínima que les deriven a nuestro centro y que se vean obligados a asistir, porque nosotros vamos a hacer una valoración inicial en la que vamos a ver si esa persona eh…, debe, y quiere, entrar en nuestro programa.” [I6-Trabajadora Social de Asociación Realidades, San Fernando].

			Efectivamente, los desempleados de Ciudad Periferia que acuden a los diferentes centros y oficinas de empleo, al igual que el resto de parados de la Comunidad de Madrid, deben firmar un “contrato de empleabilidad” en el momento en el que son atendidos por primera vez. Un contrato llamado Acuerdo Personalizado para el Empleo en el que el demandarte de empleo se compromete, entre otras cosas, a “realizar una búsqueda activa de empleo permanente y a tiempo completo”. En la medida en que es un contrato, su incumplimiento puede dar lugar a sanciones legales determinadas por la Ley sobre infracciones y Sanciones en el Orden Social de 200072. 

			Este contrato, en cuanto que se establece sobre un resultado totalmente incierto (pues obviamente el carácter “activo” de la búsqueda depende de su éxito), hace, entre otras cosas, que el programa en cuestión nunca falle del todo, o lo que es lo mismo, que si no se alcanza la tasa de “inserción” pronosticada en éste, haya en ello cierto grado de responsabilidad por parte de las personas desempleadas. Es decir, en la medida en que el éxito del programa depende en gran parte de un compromiso activo de la persona, el fracaso del mismo también lo es.

			Una vez  suscrito el contrato, se realiza un “Test de empleabilidad”, que transforma en una calificación numérica su “actitud y aptitud” para el empleo en función de sus diferentes respuestas73. Según sean éstas, obtiene una puntuación diferente74. A partir de la cual se establece una diferencia entre las personas que necesitan orientación laboral y en los que se centra la prospección (provisión de ofertas). En el acuerdo de empleo las agentes se comprometen también a ofrecer oportunidades de empleo a los parados, pero la “indisponibilidad” para el trabajo de los grupos peor calificados hace que sobre ellos se concentren las tareas de orientación. Los que mayor “empleabilidad” demuestran, o “reclutabilidad” como propone Pochic (2007:5), son priorizados a la hora de convocarles a las relativamente escasas ofertas de trabajo que gestionan los servicios públicos de empleo.

			Esta manera de proceder con las personas desempleadas es moralmente lícita y es considerada económicamente eficiente porque dichos índices, en primer lugar, operan como una especie de culpómetros del parado; es decir, de indicadores del grado de culpa que tiene la persona por estar en situación de desempleo, dado que premian en su baremación a quienes peores condiciones de trabajo están dispuestas a aceptar. En segundo término, porque, en definitiva, sirven para calcular el grado de éxito en la reducción del desempleo por unidad invertida en el servicio. 

			Como hemos apuntado, los programas de inserción, en esta línea individualizadora y personalizadora de problemas que son estructurales y sociales, parten, en la mayoría de los casos, del supuesto de que las personas excluidas tienen un déficit de aptitudes y actitudes que hay que lograr identificar, para tratar individualmente, es decir para configurar “itinerarios ad hoc”:

			“Claro. Vino a inscribirse a la Bolsa de empleo, son los menos casos, que vienen porque quieren trabajar en no sé qué. Pero ya cuando profundizas, es su proceso de búsqueda en el que tiene que resolver antes otras cuestiones, y en ese momento a lo mejor no está disponible o lo más conveniente o adecuado no es su empleabilidad, si no que hay otros factores que hay que solventar antes. 

			Entonces desde Orientación, incluso desde Formación, marcamos itinerarios, partiendo desde el punto cero, por ejemplo una sesión de redes para la búsqueda de empleo, contarle a la persona qué son las redes sociales…, vamos, cómo inscribirse a LinkedIn, qué es la marca personal. Entonces claro, personas que no han tenido ningún conocimiento o manejo informático ¿qué hacíamos? Les informábamos primero de estos cursos de alfabetización de Internet y después se vinculaban a este o a otro itinerario de sesiones.” [I4-Técnico de empleo del Ayuntamiento de Ciudad Periferia].

			Aunque a veces el trabajo sobre el desempleado hay que empezarlo todavía en una fase anterior: la de hacerle comprender la necesidad de marcarse dicho itinerario. En otras palabras, hacerles conscientes de la nueva realidad del mercado de trabajo al que pueden aspirar, para que realmente busquen donde hay empleo para ellos:

			“O sea hay gente que sí realmente se plantea un itinerario... serio me refiero, que sí, que nos dice ‛Pues yo querría…, o sea, vosotros tenéis estos cursos pero a mí no me interesa esta formación y a mí me gustaría ir por ésta vía’. Entonces sí que hay gente que sí que, o sea, tiene muy claras las cosas y va hacia ello; hay otros que, como no tienen ni idea, primero sus padres no tienen habilidades, ellos tampoco, pues un poco les terminas un poco orientando tú y viendo un poco cuales son sus habilidades, sus capacidades, para realmente plantearse hacia dónde pueden ir. La mayoría te digo que tienen problema de autoestima y seguridad, con lo cual, como no les guíes tú un poquito, no…” [I2-Trabajadora social de Naranjoven].

			

			Pues, con el demandante del servicio social no se pretende establecer una relación de tutela, como antes hacía el Estado protector; esto es, el Estado no lo suplanta en su autonomía para ayudarle, sino que más bien le “acompaña”, le ayuda a ayudarse a sí mismo, señalándole el camino, al modo como se concibe el apostolado católico y el particular modo del cuidado de sí en el cristianismo. El servicio de ayuda social ha mutado en servicio de orientación.

			“Porque es verdad que nuestros planteamientos también son mucho de acompañamiento y de ayudar a los jóvenes, eh… no susti..., intentar no sustituirles por decirlo de alguna manera ¿no? es decir no darles todo si no, digamos, impulsar o facilitar o acompañar en su proceso, digamos, de inserción. Y éste dispositivo sí que está funcionando en ese sentido. Hacemos talleres de empleo pues para temas..., ahora tenemos abiertos unos que... pues van desde hacer entrevistas, o sea abordar una entrevista, abordar una entrevista en inglés para un tipo de población también que..., que a lo mejor se queda ahí [no pasa la entrevista] porque no tiene la capacidad suficiente. Bueno, muy perfilado a… o sea muy dirigido a perfiles concretos ¿no? de jóvenes [sin habilidades sociales de este tipo]; otros más dirigidos también a la utilización de internet; las redes sociales como elemento de utilización de..., o sea de acceso a las ofertas de trabajo o la incorporación al mercado de trabajo.”[I1-Responsable de Empleo Ayuntamiento Corona Metropolitana].

			Pero, en segundo lugar, estos programas están muy centrados en trabajar aspectos fundamentalmente motivacionales. Toda vez que una gran parte de las causas del desempleo se vinculan a la falta de fe en uno mismo y en la convicción de que la capacitación tendrá resultados positivos.

			“Y la motivación. Porque es que ellos ¿qué es lo que ocurre? Que muchas veces empiezan cosas, y nunca las terminan, entonces la constancia, la motivación, la perseverancia. O sea, les falta muchísima motivación. Pero porque también no se la han hecho ¡eh! O sea me refiero en su casa y la mayoría de la gente no, o sea no vienen aquí que, que les han motivado, les han animado. No. O sea la mayoría pues eso <Pues empecé ésta formación, la tuve que dejar. O empecé ésta formación y me aburrió> entonces si realmente empiezas algo es porque tienes que terminarlo. Entonces se trabaja mucho eso, la motivación.” [I2-Trabajadora social de Naranjoven].

			De modo que, siguiendo un razonamiento tautológico, también muy corrosivo, parte de las situaciones de desempleo se explican por la falta de convicción del sujeto de que encontrará empleo. La empleabilidad, de hecho, es una tautología en sí misma; pues incorpora en un solo término un razonamiento ad hoc: sólo tiene empleabilidad el que está empleado, luego siempre, el desempleado, carece de empleabilidad. Decir que hay que fomentar la empleabilidad es no decir realmente nada. Es claro que para alcanzar un empleo son necesarias determinadas aptitudes, pero lo que reconoce la empleabilidad es precisamente la indefinición e imprevisibilidad de las mismas. Éstas cambian constantemente a medida que los desempleados adquieren empleabilidad. De forma que la única empleabilidad posible es la que ya ha dejado de serlo. 

			“O sea, no tienen un criterio o no tienen una ilusión no tienen un sueño, es como que el futuro lo ven completamente oscuro, negro, pero por la situación, muchos por la situación que ven en su casa, son incapaces de verse soñando ¿no?” [I3-Trabajadora social de Naranjoven].

			Todo lo cual conlleva también la inclusión en programas de terapia personal, de motivación y trabajo sobre sí, inspirados en un idealismo mal entendido, en los que el demandante de empleo aprende a convencerse de que su principal problema –y la principal solución– es él mismo. En la medida en que se le plantea que el problema es cómo él ve la realidad y cómo proyecta su futuro, se le está transmitiendo latentemente que la realidad no es como él la ve. De tal manera que soñar, imaginar una realidad diferente, la hará real, hará cambiar su realidad. Si ésta no cambia, de nuevo, es porque no sueña lo suficiente: 

			“Les impulsamos mucho a que sueñen, a que… a que piensen cúal es su vocación su motivación ¡porque eso es tan importante! Pero no, no la encuentran por ningún lado, también claro es verdad que los modelos que tienen en casa pues son los que tienen, que tampoco sus padres tienen unos empleos ahí súper…, y no son personas que tampoco hayan soñado quizás, entonces eso también hace.” [I6-Trabajadora social de Asociación Realidades].

			Mediante técnicas de introspección como los tests de orientación profesional, los tests vocacionales, los autotests de habilidades, etc, se trata de conseguir que el sujeto encuentre su “verdadera” vocación; fijarse objetivos, metas, y buscar así en el interior de sí la motivación necesaria para superar los obstáculos. 

			“Tienes que empezar a veces por definir cuáles son sus preferencias porque tampoco lo saben, porque bien, podemos incorporarte a un Aprender en la Empresa, a un curso de formación, pero… ¿qué curso de formación? ¿Qué? O sea tienes que empezar por un autoconocimiento de ¿pues qué tengo? ¿Dónde te ves o qué te gusta más, trabajar solo o en equipo? ¿La atención al público? O sea hay que empezar por algo muy muy básico y muy elemental.”[I4- Técnico de empleo del Ayuntamiento de Ciudad Periferia].

			Nuevas formas, en definitiva, de control biopolítico de las poblaciones, consistentes en interpretar “estados internos” con resultados “externos” del individuo para utilizar términos hobbesianos, que dan lugar, por una parte, a las lógicas tautológicas de inculpación mencionadas en el plano de la orientación al empleo en general, y que por otra parte, en el caso de la orientación al trabajo en particular –el aspecto vocacional, el qué es lo que uno quiere ser– se ven agravadas por la presión contraria de tener que orientar instrumentalmente la carrera profesional. Presión impuesta por el mercado de trabajo. La persona debe gestionar ese doble vínculo: un mercado de trabajo exterior que determina qué trabajos debe preferir para tener éxito (donde hay mayor demanda) y una retórica motivacional que nos dice que el éxito viene necesariamente de nuestro interior y la búsqueda de nuestra auténtica vocación. Motivación vocacional que se revaloriza, claro está, en la medida en que menos razones instrumentales existen para ella. El problema, por supuesto, es que por una parte, la motivación vocacional, por un mero efecto reflexivo, se convierte en instrumental, (me motivo para el éxito, luego no estoy motivado vocacionalmente…), y la orientación instrumental fracasa, bien en el plano ético (prostitución de las aspiraciones), bien en el plano material: en la medida en que todos siguen una orientación instrumental, la escasez inicial de perfiles se convierte en abundancia después. 

			En fin, las terapias aplicadas a partir de este tipo de errores lógico formales en la construcción de la etiología del desempleo no sólo pueden estar teniendo un impacto psicológico en estas personas difícil de dimensionar o predecir, sino que también pueden estar limitando en origen respuestas colectivas a estos problemas. Problemas que son esencialmente sociales y estructurales y no particulares y de origen individual. 

			Programas de emprendimiento

			La activación vía el emprendimiento en Ciudad Periferia, dadas las altas tasas de trabajo autónomo que ha tenido históricamente el municipio, es otra de las causas más frecuentes de intensificación del trabajo por autoexplotación. En las experiencias profesionales mostradas hemos visto cómo en el sector de la logística el nivel de desempleo es consustancial al grado de atomización y subcontratación empresarial, y por tanto al grado de empeoramiento de las condiciones salariales y de trabajo de los que están ocupados. Pero las políticas de emprendimiento, en este caso, no sólo tienen efecto sobre las condiciones objetivas del autoempleado, sino que indirectamente inciden en la subjetividad del desempleado, pues otra forma de responsabilización del parado se produce cuando se plantea como posibilidad para la reducción del paro el autoempleo del desocupado, y por ejemplo se establecen medidas para facilitar la capitalización de la prestación por desempleo. Ya en el año 2005 el RD 1413 modificaba el pago único de la prestación por desempleo que se había establecido en 2002 para “facilitar” el autoempleo del desocupado, y amplía de 12 a 24 meses el plazo máximo del vínculo contractual previo con la cooperativa o sociedad laboral a la que se pretende incorporar el desempleado, permitiendo también la ampliación del abono de la prestación, en el caso de las cooperativas, a las aportaciones al capital social y a la cuota de ingreso. En esta línea, el RD 1975/2008, sobre las medidas urgentes a adoptar en materia económica, fiscal, de empleo y de acceso a la vivienda, modifica, en lo que se refiere a los parados, el porcentaje que pueden capitalizar los perceptores de prestaciones por desempleo que pretendan iniciar una actividad por cuenta propia, que va a pasar del 40% al 60%.

			En marzo de 2013 se ponía en marcha la Estrategia Nacional de Emprendimiento y Empleo Joven 2013-2016, y a principios de 2014 se reforzaban estas medidas en el Plan Anual de Política de Empleo (PAPE). El ya mencionado cinismo que viene caracterizando las políticas de gestión del desempleo en los últimos años alcanza niveles de drama social cuando sabemos que un año más tarde, en 2014, el número de autónomos crecía en España a un ritmo seis veces superior al conjunto de Europa. Pero las estadísticas dicen que el 82% de las nuevas empresas no llegan a los cuatro años de vida, es decir fracasan tres de cada cuatro proyectos. Muchos parados que deciden emprender terminan perdiendo el subsidio, los ahorros que hayan podido invertir o incluso acaban endeudados por los préstamos que han solicitado para iniciar su actividad. 

			El hecho es que los agentes de empleo tienen como posibilidad, para alcanzar los objetivos de empleabilidad de los que dependen sus empleos, orientar a los parados al emprendimiento. ¿Cómo lo hacen en ausencia de financiación para actividades empresariales? Pues en gran medida concediendo préstamos a los parados que provienen de sus propios subsidios. La renuncia de los parados a autoemplearse, en la medida en que se les presenta como una opción plausible, puede significar, por último, su renuncia a la citada “búsqueda activa” de empleo, perdiendo así el subsidio.

			Para algunos gurús de la resiliencia (que realmente son los únicos que  suelen obtener empleo de estas políticas) este alto porcentaje de fracasos, es, al contrario, una prueba de su éxito. El fracaso no sólo es para estas personas una señal del riesgo asumido (lo arriesgado se significa por lo que puede fracasar) sino la única oportunidad para aprender. Por lo demás, el alto número de fracasos, en la medida en que es proporcional al valor del éxito, nunca puede suponer un balance negativo de la medida. Esta “aversión al riesgo” de la ciudadanía se presenta justamente, por el contrario, como uno de los frenos principales a la disminución del desempleo (GEM, 2015:43), tomando la causa por el efecto en una perfecta falacia. 

			Por otra parte, en la medida en que las experiencias exitosas se corresponden con aquéllas personas con mayor capital cultural y mayor nivel de renta, esta retórica del éxito como recompensa al riesgo, al que no tiene miedo al fracaso, también actúa como un poderoso instrumento de legitimación de las diferencias de clase75. Por ejemplo, entre 2009 y 2015 la proporción de personas emprendedoras en fase inicial (índice TEA: porcentaje de emprendedores nacientes o nuevos –que llegan a pagar salarios durante más de 4 meses– sobre la población en edad de trabajar) que pertenecen al tercio superior de renta en 2015 es tres veces mayor (12%) que el porcentaje de emprendedores que se encontraban en el tercio inferior (4%). (GEM, 2016: 74). Así mismo, para la mitad de los emprendedores la principal fuente de financiación de sus actividades fue el capital propio.

			Los agentes de la activación…, en la encrucijada

			Los agentes de empleo son, en muchas ocasiones, el único, o principal, canal de apoyo institucional que tienen muchas personas con dificultades económicas (trabajadores precarios, desempleados y personas en riesgo de exclusión), pero al mismo tiempo son los encargados de gestionar y de poner en práctica los mencionados programas de activación. Viven la paradoja del ayudar activando. Los programas tienden, como hemos visto, a retirar en lo posible las ayudas directas y promover la “orientación” de estas personas hacia las escasas ofertas de empleo disponibles.

			Además, el empleo que ellos pueden ofrecer es el más descualificado y degradado76. Por tanto, en cuanto al trabajo de intermediación, los agentes de empleo se enfrentan a problemas estructurales importantes en su labor: deben atender a una gran cantidad de demandantes, los que menos cualificación relativa tienen, pero tienen escasa capacidad de intermediación, pues la mayor parte de las ocupaciones se cubren mediante redes personales. Su principal labor real, por tanto, no es la prospección, sino la orientación. Es decir, la estimulación de los desempleados para que trabajen mediante el “encarecimiento” de las ayudas al desempleo.

			Objetivos que se trasladan a los propios técnicos de empleo, en su gran mayoría mujeres, en forma también de indicadores de productividad de diferente tipo. Pues su propio empleo ha sufrido a su vez un proceso de precarización que permite ligar cada vez más directamente la conservación de sus puestos, o de los proyectos y planes bajo los que son contratados, a la disminución de las tasas de paro.

			Los agentes de empleo no sólo contribuyen a producir dichas transformaciones en sus trabajos sino que ellas mismos son productos, son efectos, de esas transformaciones en sus propios empleos.

			Al mismo tiempo, las propios agentes están sometidas en su trabajo a demandas contradictorias que les generan diferentes tensiones laborales y personales: por ejemplo, aumentar la empleabilidad relativa del colectivo supondría, más bien, trabajar en la inserción de los que más dificultades tienen, a pesar de que las “tasas de inserción” absolutas fueran menores (Divay, 2011).

			De hecho hay algunos estudios, como los llevados a cabo por Jean Marie Pillon en Francia, que han mostrado cómo justamente la imputación de culpa del parado es también para ellas una forma de gestionar estas contradicciones a nivel emocional (Pillon, 2016a). 

			En definitiva, las agentes de empleo se encuentran en el centro de varias encrucijadas, especialmente en contextos como el de Ciudad Periferia. Por una parte deben convivir diariamente con el cinismo estructural que caracteriza el tratamiento institucional del paro (la diferencia entre los discursos oficiales acerca del paro y la función productiva real que tiene el desempleo en el modelo productivo actual). Además son una especie de “línea de frente”, de “colchón” y de “filtro” entre una muy numerosa cantidad de personas que son canalizadas necesariamente a estos Servicios para obtener asistencia y una cantidad de ofertas de empleo y de recursos de orientación muy escasos. Son, en numerosas ocasiones, el único vínculo que, a nivel institucional, muchos expulsados del mercado de trabajo tienen para participar e integrarse en la sociedad (cercenada para ellos la vía normal, el empleo), pero al mismo tiempo, y sobre todo en los últimos años, su función se orienta más bien a empujar a estos desempleados hacia el empleo (Divay, 2001).

			Por ejemplo, muchas ofertas de empleo que reciben ofrecen tan malas condiciones que son inaceptables en cuanto a salarios, trato personal y cargas de trabajo. Y el dilema para ellas es decidir pasar o no este tipo de ofertas a los desempleados. Pues saben que si lo hacen, y éstos las rechazan como es previsible, ello les penaliza para percibir ayudas formativas y prestaciones. De modo que “ignoran” algunas de estas ofertas para “proteger” a los parados pero a costa de incumplir sus propias funciones: 

			“[Si dices que lanzan ofertas cada 3 meses ¿es porque la gente no aguanta en esa empresa?]

			–Sí, porque la gente se va, o por que la echan, me decía uno que cree que el INEM se ha negado ya a mandarles gente, pero no lo sé..., Nosotros no tendríamos que mandarles a nadie tampoco porque es que prácticamente con las empresas que nosotros trabajamos, que pueden pagar 600 euros, pues… no sabes si es mejor no pasarles la oferta, porque sabes que la tienen que aceptar. Lo que pasa que está aguantando ahí el que…, el que tiene ingresos cero.“ [I6-Trabajadora Social de Asociación Realidades San Fernando].

			El problema para este personal técnico es que su propio trabajo ha sufrido un proceso de precarización que les obliga a cumplir estos objetivos. Pues como parte de estas medidas de reducción de la asistencia social y de mayor presión sobre los parados, la privatización de los propios servicios de asistencia, y la consiguiente aplicación de sistemas de gestión por objetivos de los servicios públicos les “estimulan” fuertemente para reducir el número de parados poniendo más caro el acceso al estatuto de actividad: detección de parados voluntarios, prospección del mayor número de ofertas de empleo posibles al margen de las condiciones que ofrecen, incrementar la “empleabilidad” de los ocupados, etc.…

			El primer proceso de precarización de estas tareas, aunque entonces fue imperceptible, se produjo ya en los años ochenta y noventa, cuando, como ocurrió con otro tipo de servicios públicos, se empezaron a transferir al llamado tercer sector, procediendo a una suerte de pseudoprivatización. El Estado benefactor se desprendía de determinadas funciones sociales destinadas a la gestión de la exclusión social y las subcontrataba a organizaciones no-gubernamentales de cooperación y ayuda social, o bien las mantenía entre sus competencias, pero supeditaba su financiación a la concurrencia de sus diferentes servicios a las convocatorias puntuales de proyectos y programas de ayudas. De forma que la estabilidad de los trabajadores y de las acciones dependía de la financiación disponible y de los indicadores elegidos en cada momento para medir su eficacia. Cuando el “grifo” de la financiación se ha cerrado, ha emergido la inestabilidad laboral y la dependencia estructural de estos programas de las diferentes subvenciones públicas y privadas. La competitividad por el acceso a las escasas fuentes de financiación disponibles; la exigencia de ofrecer resultados objetivables a corto plazo; y la dependencia de colaboración privada, intensifican la presión sobre estas trabajadoras y degradan sus condiciones de trabajo, que repercuten directamente en la calidad de los servicios que pueden ofrecer. Lo cual también es una fuente de frustración para ellas, dada la naturaleza del trabajo que realizan. Por ejemplo:

			“Sí que es verdad que ha habido un cambio en cómo se estaba incidiendo desde los servicios de empleo municipales a la actualidad, ¿Por qué? Porque había subvenciones para programas mixtos de empleo y formación; escuelas taller o casas de oficio. El programa OPEA77 que daba todo apoyo de orientación para la búsqueda de empleo, autoempleo....; en estos 4 años no ha tenido subvención, porque aquí éramos cuatro técnicos trabajando a diario en éstas áreas de la orientación y el autoempleo, eh… pues los recursos humanos se han visto mermados, entonces te hace cambiar un poco la metodología de cómo prestas esos servicios de orientación, aquí en concreto la técnica de orientación ahora soy yo, no hay más, con lo cual eh… 

			[¿Cuando más hace falta no?]

			Cuando más hace falta claro....” [E4-Técnico de empleo del Ayuntamiento de Ciudad Periferia].

			A nivel estatal, y según datos tomados de los Presupuestos Generales del Estado, la financiación de las políticas de empleo se ha reducido considerablemente. En 2011 el gasto total por persona desempleada era de 8.866 euros, de los que 1.664 eran políticas activas. En 2017 el gasto había bajado a los 5.360 euros, de los que 1.265 eran para políticas activas. El recorte en números absolutos es de 16.279 millones de euros, 2.054 millones en políticas activas, pues la mayor parte es debida a que muchos parados han agotado su subsidio.

			En suma, tal y como hemos visto en este capítulo, la activación de las personas desempleadas, como recurso a movilizar hacia las diversas actividades y servicios de bajo valor añadido característicos de nuestra estructura económica, se produce a través de diversos dispositivos. En primer lugar, se responsabiliza al individuo de su situación y se le conmina a activarse para integrarse en el mercado de trabajo. En segundo término, se reducen los subsidios al desempleo y la ayuda social deja de ser universal para pasar a distribuirse caso a caso, según el compromiso de integración de sus posibles beneficiarios; es decir, según su grado de disposición a aceptar malas condiciones de empleo y trabajo. En este contexto, las políticas de emprendimiento que buscan facilitar el autoempleo de las personas desempleadas operan como mecanismos de autoexplotación. Finalmente, los agentes de empleo, en tanto que figuras axiales en la gestión y puesta en práctica de los mecanismos de activación, son quienes subjetivamente interpretan y gradúan la motivación hacia el trabajo de quienes están en desempleo y les orientan hacia las ofertas laborales que llegan a los servicios públicos de empleo: ofertas escasas y centradas en los empleos más descualificados y degradados. Todo esto ocurre mientras su propio trabajo ha venido sufriendo un proceso de precarización importante. En un contexto, además, de continuos recortes en la financiación de las denominadas “políticas activas de empleo”.

		



				
						72	El “Acuerdo Personalizado para el Empleo” se implantó en aplicación de lo dispuesto en el Capítulo I, Título IV de la Ley 18/2014, de 15 de octubre, de Aprobación de medidas urgentes para el crecimiento, la competitividad y la eficiencia. 


						73	“Impedimentos o resistencias para aceptar un trabajo de manera inmediata; retribución salarial mínima que estaría dispuesta a aceptar; disposición para participar en políticas activas de empleo; procesos de selección en los que ha participado en los últimos 6 meses, Inscripciones en Agencias de Colocación privadas, Empresas de Trabajo Temporal, Servicios Municipales de Empleo o similares; Inscripciones en Portales de Empleo privados o de los Servicios Públicos de Empleo (últimos 6 meses); Disponibilidad geográfica; Horario de trabajo que estaría dispuesta a aceptar; Tipo de contrato que estaría dispuesta a aceptar; Predisposición para realizar alguna acción formativa destinada a una ocupación distinta de la actual; Disposición para trabajar en categoría profesional inferior a la actual; Disposición a participar en un programa de colaboración social u otro similar para mejorar su experiencia profesional; Interés en iniciar cualquier actividad económica de autoempleo; Disposición para aceptar una retribución mensual si es, o fuera en un futuro, perceptor de prestaciones; Disposición del demandante en su evaluación; y Rechazo de ofertas del SEPE en el último año”. (ibíd.)


						74	En el mismo cuestionario de empleabilidad aparece la asignación de puntuación: Si sólo está dispuesta a aceptar un contrato indefinido recibe un menos cinco (–5), pero si le es indiferente suma 2 puntos; si la persona está dispuesta a trabajar en otras comunidades un 1, pero si lo está incluso a marcharse fuera del país 4; si está dispuesta a cobrar el SMI (735,9 euros) recibe un 2, pero si pretende llegar a cobrar el doble del SMI es penalizada con un 0. El máximo en esta parte son 26 puntos, lo que supone entrar en el grupo 5 de actitud hacia el empleo, que junto el índice de aptitud dan lugar al “Índice de Disponibilidad”. El citado índice de aptitud depende de: Nivel de ajuste entre su experiencia profesional y su objetivo laboral principal; Nivel de ajuste entre sus competencias personales y su objetivo laboral principal; Nivel de ajuste entre sus conocimientos (idiomas, informática, carnet de conducir, carnets profesionales, etc.) y su objetivo laboral; Nivel de ajuste de su ocupación habitual con los denominados sectores emergentes; Formación [puntuada en función de una tabla que acompaña el cuestionario con la tasa de inserción laboral de los estudios realizados, que llega hasta 3 puntos]; y el Tiempo en desempleo [más de dieciocho meses penaliza con un –1, pero menos de tres puntúa con un 3].


						75	Si nos fijamos en el nivel de formación, que es uno de los indicadores del origen de clase y de capital cultural, entre las actividades empresariales nacientes o nuevas el 51% de los emprendedores tiene estudios universitarios o superiores, –sin embargo, entre los que abandonan, este porcentaje baja al 31%–, y los que no tienen estudios suponen 1 de cada cuatro (GEM, 2016).


						76	Según el Barómetro del CIS 3128 de febrero de 2016, a nivel estatal, los desocupados que tienen menos cualificación son los que recurren a los servicios públicos de empleo –en un 40% de los casos– para buscar trabajo. Sin embargo, los servicios “generalistas” o “públicos” de empleo son una de las vías menos frecuentes para conseguir trabajo. Sólo el 3,7% de los ocupados encontró su empleo a través de los Servicios Públicos de Empleo, y sólo el 1,4% a través de una ETT. Mientras que el 41%, casi la mitad, encontraron su empleo a través de familiares, parientes o conocidos. El resto lo hicieron aprobando una oposición (11%) enviando el currículum a las empresas (9,9%), acudiendo a entrevistas de trabajo (3%) o mediante bolsas de trabajo (3,7%). Por último, el 13% crearon una empresa o se convirtieron en autónomos.


						77	O.P.E.A. significa Orientación Profesional para el Empleo y Asistencia para el Autoempleo. Era un proyecto cofinanciado por la Unión Europea (Fondo Social Europeo) y se articula a través de acciones individuales y/o grupales, impartidas por orientadores y orientadoras profesionales, normalmente pertenecientes a entidades locales y agencias colaboradoras acreditadas. Como relata la entrevistada la última convocatoria anual del programa de acciones es de 2011. Obtenido de http://www.madrid.org/cs/Satellite?cid=1161858439661&language=es&pagename=Empleo%2FPage%2FEMPL_pintarContenidoFinal [Consulta: 7-9-2012].


				

			

		

		
		
			Capítulo 8

			Intensificación del trabajo, abusos patronales y nuevas formas de consentimiento en la producción

			“La mayoría de la gente, antes, lo que quería es dormir en casa, pero ahora con la crisis, también es verdad, que la gente ya está más dispuesta. Por ejemplo, antes, que la gente hiciera horas extras o trabajara en fines de semana pues era muy difícil, pero ahora ya es más fácil.” 

			[TR1-Propietario pequeña Empresa de Transportes en Ciudad Periferia. Entrevista realizada en 2012].

			Como apuntábamos, las presiones materiales y morales que sufren los trabajadores de Ciudad Periferia para desarrollar su actividad productiva en condiciones degradadas están siendo aprovechadas por algunas empresas para incrementar sus tasas de ganancia, recurriendo a distintas estrategias de gestión de recursos humanos y de organización del trabajo.

			Pues es la descualificación de las tareas mediante la división del trabajo  la que permite estas altas tasas de rotación y el recurso a fórmulas de contratación que gratifican el empleo de personas en paro, abaratando los costes laborales, para rotar a los mismos empleados de manera intermitente. Con lo cual, por otra parte, se mantienen los índices de inserción y empleabilidad que se utilizan para evaluar la productividad de estos servicios y para la asignación de financiación, como veremos más abajo.

			“Mi compañera decía: «¡Pero bueno joder! por qué cogen a uno de los nuestros con un contrato de ¡diez horas!‘ (en una..., en una cadena de restauración grande) ¡diez horas! ¡Pero joder! ¿Pero por qué, en vez de coger a cuarenta, diez horas, por qué no cogen a cuatro, cuarenta horas».” [I6-Trabajadora Social de Asociación Realidades San Fernando].

			Así, por ejemplo, los programas de becas de formación destinados a la integración laboral de jóvenes sin cualificación, en última instancia, se convierten en medios de reclutamiento de fuerza de trabajo barata para realizar tareas que ni forman ni proveen de estabilidad laboral:

			“Porque dentro del programa de por la tarde, que hay un programa específico que se llama Búscate la Vida, en ese programa se preparan chicos habilidades sociales y habilidades socio laborales, entonces el puente entre el taller prelaboral y lo que es el mundo laboral se convierte en ese espacio, uno de ellos, porque hay muchos otros más, y luego estos chicos pues pasan a formar parte de un proceso de inserción o una beca para tema de prácticas, porque estamos trabajando también con hoteles Meliá… o con restaurantes Vips, también estamos trabajando con el hotel éste que está cerca del aeropuerto, el Hilton, estamos trabajando también a través de un proyecto que se llama Hilton Hopes ¿vale? Y también hay muchos chicos de los nuestros que están viviendo allí también una especie de experiencia becada de prácticas que luego les da oportunidades también para el tema de inserción laboral. Pero claro, es para trabajar en un hotel.”[I2-Trabajadora social de Naranjoven].

			Como se observa en el verbatin anterior, y en el siguiente, en muchas ocasiones estos sistemas terminan siendo más bien mecanismos de filtrado y derivación de esos jóvenes hacia nichos muy concretos en el mercado de trabajo. Es decir, es como si los mecanismos culturales de reproducción de las clases obreras se hubieran institucionalizado, y se procediera a un tratamiento particularizado de jóvenes de clases desfavorecidas con el objetivo formal de reforzar sus capacidades en los puestos para los que estarían predestinados. De nuevo, como muestra el relato siguiente, es la agente de empleo la que gestiona esta contradicción en su labor diaria:

			“Es muy importante distinguir, en 1º y en 2º hay un filtro muy importante, los chicos que ya llegan a 3º y 4º son chavales que han pasado ese 1º y 2º y ahí ya, desgraciadamente ya hay un filtro ¡eh! Fíjate que son a edades muy tempranas, pero ya hay un filtro, de hecho alumnos que en 1º y 2º se ve que académicamente no van, no van a funcionar, que el sistema no les responde a sus necesidades, se les deriva a otros programas, que salen fuera muchas veces del instituto ¿de acuerdo? O dentro del instituto, programas que personalmente les puedan ayudar más a seguir su etapa educativa ¡eh! Pero ¡se nota! Se nota, los chavales de 1º y 2º que vienen con, lógicamente también por la edad que tienen están como bastante más descentrados, eh… y algunos presentan dificultades ya, importantes de adaptación escolar, se suelen derivar a otros programas que, en teoría, son programas que van a responder mejor a sus necesidades ¡pero es que en la realidad! Es como sacarles un poco del sistema ordinario educativo ¡eh! Aunque esos programas estén dentro de, del…, como respuesta ¿no?” [I1- I1-Responsable de Empleo Ayuntamiento Corona Metropolitana].

			El uso y abuso de los contratos de inserción

			Muchas empresas, en particular aquéllas especializadas en la contratación de jóvenes para puestos sin cualificación, siguen una política de adaptación de sus estrategias de gestión de recursos humanos, y de sus procesos productivos, a los perfiles de desempleados que en cada momento sean colectivo diana de la administración, y por cuya contratación van a recibir algún tipo de subvención o ventaja fiscal, pues como señalan los propios agentes de empleo:

			“Las empresas reciben bonificación por contratar a personas que se encuentren en riesgo de exclusión. Entonces, muchas veces, ya entran directamente diciendo que quieren, eeeh… [personas en riesgo de exclusión].” [I2-Trabajadora social de Naranjoven].

			“Las empresas piensan: ‘Si puedo contratar una persona mayor de 45 años y acogerme a una bonificación, o una persona con discapacidad y a...‘ (bueno, la discapacidad es más..., hay más estereotipo ahí). O ‘acogerme a contratar un joven aprendiz, que yo le formo y encima tengo bonificación‘. O sea que lo que cambian quizá puede ser el colectivo o la modalidad de contrato que hago para acogerme o no al incentivo, pero… pero no el número de contrataciones, creo yo ¡eh! No lo sé.” [E4- Técnico de empleo del Ayuntamiento de Ciudad Periferia].

			Además, algunos centros productivos que se han especializado en el desarrollo de tareas de bajo valor añadido, al poder emplear a trabajadores jóvenes a través de este tipo de contratos de inserción y formación, desestiman trabajadores de mayor edad con un bajo nivel formativo que podrían optar a desempeñar de manera estable esas tareas:

			“Yo sólo tengo graduado escolar. No tengo más estudios. Y ahora te piden inglés y te piden experiencia en los trabajos … y sobre todo, lo más importante, que tenga la gente hasta 30 años, con lo cual yo ya no entro en el cupo [se refiere al colectivo prioritario]. Y eso molesta ¡Hombre! Con 33 años yo no soy vieja para trabajar.” [E12-Jevi].

			E incluso en otros casos es la excesiva formación de algunos trabajadores lo que, paradójicamente, supone un hándicap a la hora de optar a estos empleos. Lo que les obliga, en muchas ocasiones, a ocultar su formación en sus currículums:

			“En la Oficina de Empleo también estoy apuntada, y una vez me llamaron. Me llegó un mensaje que me tenía que presentar en la Oficina de Empleo a las 9:30, que tenía una entrevista, y si no iba estaba incumpliendo la ley, era una entrevista para un contrato de aprendizaje, si tenias menos de 22 años cobrabas 700 y si tenias entre 22 y 26 cobrabas 800 era una papelería ibas a estar en una papelería a tiempo parcial, pero no me cogieron porque no cumplía los requisitos [...] No fui seleccionada al tener una titulación superior (…) fui a la entrevista, y me llevé una carta de recomendación de donde hice las prácticas, mis títulos, porque también he estudiado lengua de signos, ¡iba súper-preparada! Y luego te das cuenta de que como es un contrato de aprendizaje la gente no… no puede tener nada de eso. Y ahora tengo un currículo con la verdad de todos mis estudios, jajaja y otro en el que no tengo puesto lo de la titulación de técnico superior.” [E5-Leticia].

			Para aprovechar estas figuras contractuales, muchas compañías aplican una sofisticada nueva ingeniería contractual a base de complicadas fórmulas laborales , ante las cuáles el trabajador se siente ciertamente desamparado:

			 “He hecho otra entrevista de tele-operadora en San Fernando en TRANSCOM, para ORANGE (…) me dijeron que me cogían pero yo no acepté. Me pareció que me estaban engañando. Tenías que hacer una formación de cinco semanas, trabajando ocho horas diarias para luego hacerte un contrato de dos meses. O sea, la formación era mas del 50% del contrato y esa formación era sin remunerar. A no ser que superes el primer mes de contrato. Si aguantas el primer mes te pagan la formación al 50%.” [E5-Leticia].

			Las empresas que utilizan estas estrategias pueden ser directamente agencias de colocación o bien empresas de servicios de distintas ramas: logística, telemarketing, comercio, hostelería, mantenimiento, etc., como describe, en un extenso relato una buena conocedora de esta situación:

			“Pero sí que aquí también está empezando a haber un cambio ¿por qué? Porque aunque el contrato de formación y aprendizaje, que ha sufrido pues en los últimos años muchísimas modificaciones, siempre ha estado ahí ¿vale? los famosos contratos en prácticas, eh… los eh… los contratos de formación, ahora de formación y aprendizaje ¡siempre han estado ahí! Las empresas realmente yo creo que no empiezan a hacer uso de ellos hasta ahora, e incluso las ofertas que estamos gestionando ya nos piden más en concreto contrato de formación y aprendizaje o contrato en prácticas ¡y aquí sí que está vinculado al tramo de edad! Para hacer un contrato, aparte de que bueno la persona tiene que carecer de la formación, pero sí que la edad máxima son 30 años. Entonces, eh, esto yo creo que tiene que ver pues por toda la campaña que hay en los medios del Plan de Garantía Juvenil, las propias subvenciones que hay y los incentivos a la contratación, que es que tienes que contratar jóvenes en éste marco de contratación y el requisito es hasta ésta edad, y yo creo que empiezan a ser conocedoras, porque antes sí que es verdad que nos han marcado siempre un tramo de edad para determinados puestos donde sí que veías claramente que lo que la empresa quería era incorporar era una persona más joven, pero ahora ya con la subvención para «Si usted contrata los famosos aprendices –es decir un joven hasta 30 años, que no tienen una cualificación una formación–, pues le vamos a incentivar y le vamos a dar subvención por ello». 

			Entonces ya sí que empiezan en los propios formularios de recepción de ofertas a especificar este tipo de contratos en prácticas. […] Entonces nosotros ya acotamos las búsqueda de personas candidatas que le vamos a vincular, porque para lo que usted quiere no le vamos a mandar una persona mayor de 30.

			[La explicación]

			[…] Eh… las condiciones claro, también son particulares, estos jóvenes que se incorporan en el marco de este contrato no están percibiendo el cien por cien del salario por esa categoría profesional. La ley marca que es un 75% lo que tienen que cobrar, ¡mínimo! Tampoco habla de máximo, la empresa podría pagar más, pero como las condiciones son esas…

			

			Luego también el año pasado firmamos un convenio de colaboración con dos empresas del municipio para incorporar personas, pero sí, en el ámbito joven, ahí sí que se abrió el marco de edad y sí que podían entrar jóvenes hasta 35 años eh…, a éstas empresas en concreto fueron 12 jóvenes, 12 personas de las cuales posteriormente yo creo que al menos 3 sí que han tenido contrato en la empresa al finalizar la fase de prácticas, pero sí que lo hicimos por un periodo de 3 meses, no de un mes ¡eh! Y en esos 3 meses las personas sí que cobraban una beca de 300 euros al mes que, que pagaba el ayuntamiento pues por hacer ésa práctica. Eso sí que una iniciativa vinculada a lo que son los… los jóvenes.

			[¿Pero son contratos de formación?] 

			[…] Bueno sí, también es verdad que la ley marca que tienen que dedicar un tiempo a la formación, luego eso sería motivo de otra investigación ver qué empresas eh…” [I4- Técnico de empleo del Ayuntamiento de Ciudad Periferia].

			En otros casos, como en el Aeropuerto Internacional de Barajas, nos hemos encontrado directamente con espacios donde confluyen diferentes empresas realizando actividades muy parecidas que van rotando al personal entre ellas. De forma que los trabajadores, haciendo muchas veces el mismo trabajo durante años, no logran acceder a cualquiera de los derechos laborales adscritos al desarrollo continuado de su actividad:

			“Terminé contrato con ellos y empecé a trabajar en Swissport, es una compañía de handing, pero el mismo trabajo. En Swiss también hacía el handing para otras compañías. La de Ryanair, la de Easyjet, casi todo compañías low cost. Aparte, teníamos varias compañías regulares: American Airlines, US Arways, Finland [...] Al finalizar el contrato no me dan opción de renovar, sino que me dicen ‘bueno, te vas a la calle y cuando cumplas los meses establecidos te vuelves otra vez, si quieres continuar’. Para no hacerte fijo claro. Lo que pasa es que somos los mismos siempre girando dentro del Aeropuerto, porque cuando sales de un contrato, normalmente te puede coger otra compañía, por que te conocen y han despedido a otro como yo.”[E4-Lorenzo].

			En definitiva, que en muchos casos la propia antigüedad en la empresa es un problema para continuar la relación laboral. Los contratos de inserción, pensados en principio para facilitar la integración de los desocupados empleo estable, no sólo han desplazado a los ocupados estables sino que son un hándicap para la propia continuidad de los trabajadores temporales. Muchas veces, claro está, son los propios trabajadores los que no denuncian ilegalidades por miedo a perder sus trabajos:

			“Mi novio, [habla Leticia] tiene 27 años, y trabaja también, pero es un contrato precario porque lleva siete años en la misma empresa pero tiene una antigüedad, ahora mismo, de 2 meses. (…) Trabaja en una imprenta, le hacen un contrato de un año, le finiquitan, le vuelven a contratar para el mismo puesto, pero con otra empresa. Es un grupo y tiene varias (sociedades) […] Lleva 7 años en el mismo puesto físico, en la misma maquina, pero le contratan con otro nombre, la empresa cambia de nombre y entonces lleva 7 años y no tiene ningún tipo de antigüedad ni nada lógicamente. (…) Mañana le echan ¿y que tipo de indemnización tiene?¡Nada!” [E5-Leticia].

			Como veremos en el epígrafe siguiente la connivencia de los trabajadores con estas prácticas es un efecto de su dependencia objetiva en el mercado de trabajo y de su debilidad subjetiva en la relación contractual. 

			Nuevas formas de consentimiento en la producción

			La precariedad que ha traído la crisis económica, unida a los dispositivos de activación descritos, producía, veíamos, una suerte de subjetividad, también precaria, que genera cierta docilidad, maleabilidad, o incluso disposición activa a la auto-explotación… de los trabajadores, que a su vez alimentan la precarización del empleo. Se trataría de una suerte de extensión, por fuera de los espacios de trabajo, de los dispositivos de “consentimiento en la producción” que observaba Burawoy (1982) tras la aplicación de los nuevos modelos de gestión empresarial postfordistas orientados a la implicación del trabajador en la empresa (gestión por objetivos, participación, calidad total, etc..). 

			Trabajar gratis o “el trabajo que hay que hacer para trabajar”: por ejemplo, cuando las estrategias de mejora de las condiciones de empleo y de trabajo pasan por soportar peores condiciones que el resto, se produce así una suerte de “doble mercantilización” del trabajo en la que el empleo llega a ser un producto de consumo, que se llega a realizar gratis, incluso pagando (léanse las prácticas formativas universitarias), con el fin de adquirir experiencia como retribución. La claridad de Modesto a este respecto refleja muy bien este tipo de presiones hacia el trabajo gratuito: “Yo lo que quiero es tener experiencia.”:

			“Para temas de trabajo no pondría pegas en absoluto, porque yo lo que quiero es un trabajo y me daría … si está a mi alcance me daría un poco lo mismo. Yo por preferir, prefiero jornada completa, de mañana, tarde ... ¿Noches? Pues si sale alguno sí, me costaría un poquito más, pero bueno … como sería el primer empleo, porque como yo lo que quiero es tener un empleo … entonces me da igual, yo lo que quiero es tener experiencia. 

			Yo me suelo apoyar en el tema prácticas aunque hay veces que es muy …, mucha gente me dice «pues eso no vale nada» pues otros me dicen que sí; yo, simplemente, yo siempre lo digo, porque como experiencia laboral no tengo [...] Yo pienso que en todas las empresas que te dicen ‘Tienes que tener experiencia‘ Y claro, pues no sé, no sé como la voy a tener si no me la das. Tiene que haber una empresa que me dé la experiencia. Entiendo que tengo, cada vez que llegas a una empresa pues tienes que adaptarte y aprender lo que tengas que hacer; o sea, te lo tienen que enseñar ellos. O sea, yo no me puedo inventar la experiencia laboral, me la tiene que dar una empresa … ¡Qué quieres que haga! Yo puedo hacer veinte mil cursos, veinte mil historias, todo eso está muy bien ¡pero claro! Yo necesito más experiencia laboral evidentemente, pero eso depende de las empresas, no de mí, pero la decisión final es suya, y no puedo hacer otra cosa, tengo que hacer prácticas, trabajar sin cobrar. “[E10-Modesto].

			Y cuando fuera posible ser contratado en prácticas también aceptaría trabajar por muy poco salario con el mismo objetivo

			“No sé, es que hay algunos que he visto que son 600, 700 [euros] … Pero vamos, a mí es como todo, cuanto más mejor, pero lo importante es la experiencia y lo importante es tener … da lo mismo si son 600 que 1000.” [E10-Modesto].

			La experiencia, demandada por muchas empresas como plus cualificacional diferencial ante la disponibilidad de demandantes con cualificaciones formales elevadas y parecidas, se ha convertido en una competencia más, un factor de “empleabilidad”. Las “prácticas” han sufrido una transferencia semántica desde la formación que refleja también la inversión del orden causal que las relaciona. La práctica, que en principio es la aplicación de lo ya aprendido, se presenta como una acción formativa. De manera que las prácticas formativas, las becas de formación en empresas, o incluso los contratos de formación e inserción han venido a dar cobertura legal a estas formas de obtención de trabajo gratuito o casi gratuito, en las que parte de la retribución es la experiencia misma, el poder trabajar. 

			En definitiva, bajo este tipo de fórmulas se toma el valor de uso del trabajo en sí –por ejemplo lo gratificante o no que a cada uno le resulta su trabajo, la utilidad que de él obtiene– por su valor de cambio. 

			Otro ejemplo muy frecuente de esta situación son las condiciones de trabajo en el sector hotelero o de los cuidados que muchos jóvenes muy cualificados están dispuestos a soportar en países anglófonos, con el objetivo de aprender el idioma, tal y como nos relata una de las personas entrevistadas:

			“Sé que voy a ir fuera, lo que quiero es mejorar el idioma. Me falta aprender idiomas, quiero ir allí para enfrentarme directamente con el idioma. Tengo algo de ahorros, no pensaba buscar un trabajo como tal, a lo mejor algo de fin de semana, en cocinas, bocatas, 20 horas semanales como mucho. Ir a una academia o bien ir como digo yo método Forrest Gump, sentarse en un banco y liarme a hablar con la gente hasta que me quite la vergüenza.” [E8-Iván]. 

			En ese sentido hablábamos de esa suerte de re-mercantilización del trabajo. De tal manera que el empleo, como bien escaso, se ha podido convertir en un producto de consumo más, una actividad que en muchos casos ya no es un medio de ganarse la vida sino un medio para poder ganarse la vida en un futuro incierto.

			En muchos casos, como muestra el periplo de Iván, la misma persona encadena durante largos períodos un rosario de diferentes becas, contratos en prácticas y contratos de formación, en los que no sólo, obviamente, no se cumplen los supuestos que justifican su existencia, sino que la ausencia de expectativas reales de estabilización que producen, terminan por desalentar a los trabajadores que los sufren.

			Iván es un joven, actualmente desocupado, de 25 años, graduado en Relaciones Laborales, y estudiante de derecho por la UNED. Su madre, que empezó a trabajar fuera de casa cuando se produjo la crisis, es conserje de un centro municipal donde trabaja su padre como encargado de mantenimiento. Tiene un hermano menor que estudia periodismo y que se ha “marchado fuera unos meses, en verano, trabajando en bares para mejorar el idioma”.

			Ambos viven con sus padres y contribuyen a la casa: “pagando nuestros gastos. En mi caso pagaba la gasolina del coche, las revisiones del coche, el seguro y demás. Y luego a lo mejor llega el aniversario de mis padres y les hacemos un regalo, un viaje o una cosa así, digamos que no aportamos como tal”.

			Su buen currículum académico le ha permitido optar a numerosas becas de formación y prácticas empresariales en su corta experiencia laboral. Llegando, por ejemplo, a ser seleccionado por el programa europeo de “jóvenes talentos” Alumni, que beca a estudiantes egresados de diferentes universidades para realizar diferentes prácticas empresariales y actividades culturales. Pero tras unos años realizando este tipo de prácticas no está, sin embargo, tan satisfecho de la “experiencia” profesional que ha logrado acumular hasta el momento:

			“Empecé haciendo prácticas no remuneradas, cuando estaba en el máster, en un despacho de abogados en el que estuve 5 años [...] Luego empecé con una beca en el departamento de Recursos Humanos de una empresa de restauración de comida para colegios, centros de ancianos, guarderías, etc. Estaba en Recursos Humanos haciendo lo que era la selección de personal, prevención de riesgos laborales, pues un poco de todo [...] En esta empresa de restauración estuve 7 meses de beca y luego me hicieron contrato en prácticas. 

			De becario te ponían un salario de 600 euros brutos y luego cuando pasabas a contrato tenías unos 800. Eso es lo que estaba mal calculado, con el cálculo bien hecho serían 870 o 900 (euros). Entraba a las 9 de la mañana y salía a las 6 de la tarde, el horario en esta empresa sí se respetaba.

			Dejé de trabajar en esa empresa y a los tres días me llamaron de ADECCO, aquí en Ciudad Periferia, para una beca en su división de outsourcing. Era todo muy bonito, iba a trabajar para un gran cliente y yo gestionaba la cuenta entera de este gran cliente. El cliente era PRIMARK y yo gestionaba todos los centros excepto el de Gran Vía. Yo gestionaba un servicio que se llamaba Night pack, que consistía en seleccionar personal para equipos de trabajo que van por la noche a los centros a doblar la ropa.

			Con esta beca de ADECCO, de 6 meses, cobraba 500 euros. Tenía un horario de 10 a 6 pero todos los días la hora mínima de salida eran las 8 y otros días las 9 y las 10 y ahí te quedabas, siendo becario, ni te pagaban horas ni nada de nada. Yo no tenía mucho feeling con mi jefa. Pedí dos días de vacaciones en 4 meses que llevaba allí trabajando y me dijeron: «como mucho elige uno y ya me lo pienso”.

			Tampoco el contenido de las tareas que tenía que realizar era demasiado gratificante en términos éticos y afectivos:

			“El trabajo en este outsourcing era mejor que el trabajo temporal. Yo no quería trabajar para una ETT, los trabajos directos eran más estables, todo iba más fluido, con más tiempo de contratación que en el trabajo temporal. ¿Qué pasó cuando yo llegué allí? Yo contrataba a gente para trabajar por la noche en horario de once de la noche a seis menos cuarto de la mañana. Un contrato por ejemplo de 26 horas semanales en neto se quedaba, a lo mejor, en 600 euros !trabajando de noche! Uno de 39 horas semanales se quedaba en 800. A la gente se la echaba a los 2 días, y con salarios mucho más bajos que en una ETT.

			O sea que el trabajo que yo ofrecía no me gustaba. Estaba contratando en unas condiciones que son de vergüenza. Decía: «a ver si un día la gente se planta y no me viene ninguno a firmar el contrato y les digo a mis jefes mejorar las puñeteras condiciones». Pero al final siempre había alguien que venía y firmaba.

			El servicio que yo prestaba al resto de la gente tampoco me gustaba. Eres un trabajador precario contratando a gente precaria. Había gente que te decía «muchas gracias y tal porque llevo 8 años sin trabajar y me has dado trabajo», pero otras veces te decían «es una puta vergüenza. Es que yo calculo y me sale a dos euros la hora por la noche». Y me ponían de vuelta y media y yo decía «yo echo más horas que tú y cobro menos».“78[E8-Iván].

			Recapitulemos: desde que finalizó los estudios ha estado, en total, sólo ocho meses en paro, pero en este tiempo nunca ha tenido una relación laboral normalizada: “todo lo que te ofrecen son becas, lo único que tenías era becario, becario, becario o becario. En una semana tenía ya beca en otro sitio. Lo que pasa es que hay que ver las condiciones. Y ahora llevo parado 15 días”. Lo que hace que lleve muchos años trabajando pero carezca de “experiencia laboral”.

			Y así otras personas entrevistadas hacían igualmente referencia a este tipo de abusos:

			“Mi mejor amiga ahora mismo, lo único que está trabajando es de becaria. Otra amiga se ha tirado 3 años estudiando periodismo y !se ha tirado 3 años de becaria! En la Sexta, en Mediaset y en Europa Press. Ha estado en las tres y todo de becaria, de becaria ganaba 120 euros al mes ¡120 euros al mes!. Que no le daba ni para el abono [transporte] ni para la gasolina, y ahora ha conseguido un contrato dentro de la televisión y dices ‘¡joder mira ya te has metido dentro de la tele!‘ Pero es un contrato de fin de obra. ¡De fin de obra!, parece que cuando te contratan ya te avisan de que sólo es de ¡fin de obra!, no lo entiendo. Pero claro, mejor que becaria.... en la Sexta todos tienen contrato de fin de obra menos el director y 4 más.” [E5-Leticia].

			El trabajo de buscar empleo, otra forma de obtener ganancias 

			El “trabajo de buscar trabajo” (Standing, 2014: 9) es otra forma de extracción de valor indirecta operada sobre el tiempo de no trabajo de los desempleados. La carencia de empleo y la precarización del desempleo conllevan una intensificación del trabajo de búsqueda de empleo, que es trabajo productivo en la medida en que lleva a una mayor eficiencia en las tareas de selección del personal. 

			“Los servicios de empleo del paro me mandaron un mensaje para una entrevista grupal. Fui a la entrevista y rellené la solicitud que nos dieron, y me llamaron para una entrevista personal. Pasé esa primera entrevista personal y me llamaron para otra entrevista personal. La volví a pasar e hice un curso. Y llevo dos días trabajando en un supermercado de El Corte Inglés, que me han hecho un contrato para este mes, en principio para la campaña de Navidad.” [E14-Esmeralda].

			

			Por una parte, al desocupado se le exige un trabajo, como hemos visto, en la producción de aquéllas competencias que coyunturalmente demanda el mercado en cada momento, esto es, trabajar en su empleabilidad. 

			“Yo creo que ahí sí que ha calado ese mensaje ¿no? Junto con un mensaje que hay por ahí también muy extendido que intentamos lógicamente anular o echar atrás o minimizar, que es que… a pesar de lo que estudies, no vas a encontrar trabajo, entonces el mensaje que nosotros lanzamos es: “Es necesario formarse bien y cuanta más formación más posibilidades” y eso yo creo que ha calado en ellos bastante ¡eh! Bastante porque… en los diálogos con ellos aflora ¿no? Aflora, se dan cuenta de que la formación es, es importante, al nivel que sea.” [I1- Responsable de Empleo Ayuntambiento Corona Metropolitana].

			Y por otra parte se le exige un trabajo en la búsqueda de trabajo. El supuesto es que, cuanto más trabaje éste en la búsqueda de trabajo –en la prospección del mercado de trabajo–, más probabilidades tendrá de encontrar un empleo. Pues, dado que el mercado de trabajo ofrece salarios justos (y por eso se infiere que el desempleo es voluntario), toda oferta de fuerza de trabajo encontrará en algún momento su demanda (esto es, habrá un empleador dispuesto a contratar ese nuevo trabajador, en la medida en que creará también un nuevo consumidor, etc.). Muchos entrevistados en paro declaraban pasar al menos una hora al día sólo en analizar ofertas de empleo por internet y enviar currículums, convirtiéndose ésta tarea en una rutina diaria para ellos.

			Leticia, por ejemplo, recurre a diversas vías: busca empleos informales a través de redes de conocidos de su entorno más inmediato: “los compañeros de trabajo de mi madre o mis amigos” […]. “El otro día [relata] estuve repartiendo publicidad para una mamá de una niña a la que doy clases. Me dijo ‘me repartes esta publicidad y te doy 50 euros’”. Está apuntada en bolsas por internet de trabajos de este tipo, trabajos de cuidados como Familia Fácil o Haces Falta. También reparte una vez a la semana currículos en centros comerciales: “He echado ya en el cine del Plenilunio, he echado en las tiendas y ahora para el Primark este que han abierto nuevo. Intento centrarme en lo mío pero siempre voy echando por algún lado”. Pasa unas horas al día buscando empleo en internet porque “físicamente te cogen [el currículo] en muy pocos sitios […] Me cogí una lista y me recorrí todas las residencias, guarderías, centros de día que hay por aquí. Me he pateado toda la ciudad entera y San Fernando entero y te dicen “NO”por internet y me sienta muy mal perder toda una mañana. Da mucha rabia que hagas el esfuerzo de ir y… me atrevería a decir que más de la mitad de los sitios físicamente no te cogen el currículo, ¡no te lo cogen! ¿qué les cuesta?”. 

			“Cuando llego a mi casa pues me pongo con el ordenador, y voy mirando, pues me mandan ofertas de empleo pero (en la mayoría) piden mínimo 3 años y medio de experiencia y entonces yo ya ni lo echo” [También recurre a empresas de trabajo temporal] “Estoy apuntada a todas. Te llaman de lo que va saliendo. Yo he dicho que principalmente de lo mío pero que no me importa que me llamen de otras cosas como puede ser dependiente, tele-operadora o incluso de limpieza, no me importa. El otro día me llamaron de una ETT porque hoy todo funciona por ETT, eran las 9:30 de la mañana y me dijeron que si podía presentarme en 10 minutos en el Carrefour de Sanfer, y yo iba camino del médico al hospital y me dijeron ‘¡No, es que entras a menos cuarto!’. Me iban a poner a vender seguros sin tener ni puñetera idea [obviamente no acudió], y creo que ya no me han vuelto a llamar de esa ETT.” [E5-Leticia].

			Y como vemos, el trabajo de buscar empleo también supone frustración añadida a la propia condición de desempleado. La experiencia de Leticia con la Oficina de Empleo sintetiza de forma muy gráfica los diferentes problemas que hemos recorrido en este capítulo:

			“En la Oficina de Empleo también estoy apuntada. Una vez me llamaron. Me llegó un mensaje: que me tenía que presentar en la Oficina de Empleo a las 9:30, que tenía una entrevista y si no iba estaba incumpliendo la ley. Era una entrevista para un contrato de aprendizaje, si tenías menos de 22 años cobrabas 700 y si tenías entre 22 y 26 cobrabas 800. Era una papelería. Ibas a estar en una papelería a tiempo parcial. Fui, pero no me cogieron”. [No le cogieron] “porque no cumplía los requisitos”, [Leticia tiene más de 22 años, 24, y además un Grado superior de Integración Social (FPII) que le impide firmar un contrato de aprendizaje]. [E5-Leticia].

			Intensificación del trabajo y reactivación de la economía

			

			En conclusión, la precarización del empleo, el incremento del desempleo y la presión hacia la activación de los desempleados ha dado lugar a una forma de reactivación de la economía basada en la intensificación del trabajo como principal estrategia de rentabilidad. Intensificación que se refleja claramente en la evolución de los datos de siniestralidad laboral. El incremento de la temporalidad, la precariedad y la parcialidad de los contratos ha afectado directamente a la salud y la seguridad de las personas que trabajan, especialmente si son jóvenes, pues sufren más este tipo de condiciones contractuales.

			Como se aprecia en el gráfico siguiente, la evolución del Índice de Incidencia del total de accidentes en jornada laboral en la Comunidad de Madrid se incrementó en un 6,8% en el periodo 2012-2016, al pasar de 2.591,9 a 2.768,9 accidentes por cada 100.000 trabajadores/as; resultando, como suele ser habitual, notoriamente más elevadas las cifras de incidencia en los sectores de la construcción y la industria, y algo menores las correspondientes al sector servicios79.

			[image: evolución de la incidencia de accidentes laborales en la comunidad de madrid en industria, construcción y servicios desde 2012 a 2016]
			Los accidentes de trabajo en la Comunidad de Madrid, por tanto, comienzan una clara tendencia creciente a partir del año 2013, incremento de la siniestralidad que, aunque suele achacarse a cierta mejora de la actividad económica y, por tanto, a la creación de empleos, más bien está ligado a factores implícitos al deterioro de las condiciones de trabajo y a las características de la contratación laboral que se está produciendo en estos últimos años.

			Concentración de la siniestralidad en los jóvenes

			Según los propios datos del Instituto Regional de Seguridad y Salud en el Trabajo de la Comunidad de Madrid, el 15,6% de las personas accidentadas en jornada laboral en la región en 2013 era menor de 30 años, proporción que se ha ido incrementando hasta el 16,6% en 2016, un 6,4% más en estos tres últimos años.

			[image:  la evolucion de los menores de 30 años que han sufrido accidentes laborales: se muestra ascendente hasta 2016]
			Pero que los jóvenes menores de 30 años sufriesen el 17% de los accidentes en la región en 2016, cuando sólo representaban el 15% del total de personas afiliadas ese año, es un hecho que refleja que la siniestralidad laboral afecta en mayor medida a ese grupo de edad que al resto. De hecho, su peso relativo entre el total de personas accidentadas fue un 9,2% más que entre las afiliadas.

			Las condiciones de trabajo y contratación a las que se enfrentan los jóvenes son factores que coadyuvan a esos altos niveles de siniestralidad laboral.

			Los índices de incidencia están claramente marcados por la temporalidad, de forma que en nuestro país quienes tienen un contrato temporal presentan un índice (4.782) casi dos veces mayor (1,8) que quienes tienen uno indefinido (2.547). Además, comparando los datos con los del año anterior se observa que el índice de incidencia medio de 2016 (3.131) ha aumentado el 3,8%, incrementándose bastante más el de los temporales (4,8%) que el de los indefinidos (2,1%) (INHST, 2018:15). Para el caso de la región madrileña la evolución de los porcentajes respecto al año anterior de los accidentes ocurridos según el tipo de contrato –véase gráfico siguiente– también muestra muy claramente la ligazón entre volumen de accidentes y trabajo temporal.

			A partir de 2013, cuando comienzan a remontar las cifras de empleo, sube el volumen de contratos temporales y, con él, repunta la siniestralidad laboral: los accidentes en conjunto se incrementan un 16,6% en los tres últimos años de la serie (2014-2016), pero entre la población contratada indefinida el ascenso es sólo del 6% mientras que entre quienes tienen contratos temporales se alcanza el 48,8%. Además, como vimos, son precisamente los jóvenes menores de 30 años quienes mayor proporción de contratos temporales firmaron en 2017, tanto en el conjunto de la región madrileña (83,5%) como en Ciudad Periferia (85,4%). 

				
				[image: evolucion de los accidentes en jornada laboral]Tabla 8. Evolución respecto al año anterior (en %) de los accidentes en jornada laboral, según contrato indefinido o temporal en la Comunidad de Madfrid: 2013-2016. Fuente: IRSST (2017). Obtenido de https://www.madrid.org/virtual/BVCM015663.xls [Consulta: 14-02-2018]. Elaboración propia.

				
			Otra de las variables ligadas a la siniestralidad laboral es el tiempo de antigüedad en la empresa, pues éste –traducido en experiencia laboral– es inversamente proporcional a las tasas de incidencia de accidentes. Los jóvenes, que de por sí presentan menor permanencia en el puesto de trabajo que otros grupos etarios, son además quienes proporcionalmente firman más contratos de corta duración, rotando frecuentemente por diferentes empleos sin que ello les aporte mayor experiencia laboral. Las cifras muestran claramente esa ligazón, pues del total de accidentes con baja ocurridos entre 2003 y 2008 en la Comunidad de Madrid el 42% los sufrieron trabajadores con una antigüedad inferior a un año; y de ellos el 34% eran menores de 30 años80. Aunque conviene recordar aquí, como vimos en su lugar, que el 87,8% de los contratos firmados en 2017 por jóvenes menores de 30 años de Ciudad Periferia tuvieron una duración máxima de 3 meses, y el 65,3% no duraron más de 30 días. Además, el 51,8% de los contratos firmados por los jóvenes del municipio han sido a tiempo parcial.

			Esta precariedad laboral implícita en la contratación, y el amplio espectro con que afecta a las personas trabajadoras más jóvenes, coadyuvan en gran parte a conformar un colectivo de gran riesgo laboral, especialmente si esos jóvenes son varones, trabajan en sectores como la construcción, la industria o el transporte, y tienen frecuentes contratos temporales de muy corta duración, a tiempo parcial o trabajan a turno o en horario nocturno (INSHT,2017:73) 81.

			Pero esa situación se agrava aún más porque las personas trabajadoras jóvenes son las que menos formación sobre prevención de riesgos laborales reciben. Así se podía constatar, por ejemplo, en la VII Encuesta Nacional de Condiciones de Trabajo 2011, que recogía que la mitad de los trabajadores menores de 30 años con contrato temporal no recibe formación e información suficientes sobre riesgos en su trabajo, y que a más del 50% de ellos no se les había hecho reconocimiento médico y no había sido realizado ningún estudio sobre riesgos de su puesto de trabajo82.

			Situación que se agudiza en las pequeñas empresas, donde la falta de cultura preventiva de los empresarios es más patente, en un contexto madrileño, además, caracterizado por un importante volumen de microempresas (menos de seis trabajadores), sin obligación legal de contar con un Servicio de Prevención o, más simplemente, con un Delegado de Prevención. No en vano, la Encuesta Nacional de Condiciones de Trabajo 2015 señalaba que “la falta de información [sobre riesgos laborales] es especialmente frecuente en determinados colectivos: mujeres, menores de 30 años, trabajadores por cuenta ajena, contratados temporales o, aún más, entre los que no tienen contrato y aquellos que trabajan a tiempo parcial”(INSHT, 2017: 66) .

			Por tanto, la precariedad y la elevada rotación laboral que sufren las personas más jóvenes en el mercado de trabajo representa para ellas mayor riesgo de padecer accidentes laborales y sufrir enfermedades profesionales. A menor edad y menor duración de su contrato hay una mayor propensión a la siniestralidad: del total de accidentes con baja laboral de jóvenes, el 30% tenía un contrato de duración inferior a 2 meses.

			En definitiva, el crecimiento de la siniestralidad en estos últimos años es un claro indicador de que las condiciones de trabajo en las empresas madrileñas continúan empeorando, como reflejo de los efectos de la reforma laboral de 2012 sobre los derechos fundamentales de los trabajadores y de la ausencia –o como mínimo insuficiencia– de la gestión empresarial en la prevención del riesgo. Es más, aunque a partir de 2013 se venga constatando una cierta recuperación en el número de empleos –si bien no en términos de volumen de trabajo (horas trabajadas)– están creciendo de forma muy superior los accidentes laborales en términos relativos. Una evolución negativa que está afectando en mayor medida a los jóvenes en tanto que son quienes cualitativamente sufren mayor precarización en sus condiciones contractuales.

			En conclusión, las dinámicas laborales, las experiencias personales y los datos estadísticos expuestos en este capítulo muestran cómo la recesión económica y la gestión que se ha hecho políticamente de la misma, ha supuesto una suerte de dispositivo para la activación de la economía a través de la intensificación del trabajo. Mediante una serie de mecanismos de gestión de los recursos humanos basados en el uso abusivo de los contratos de inserción laboral subvencionados, o figuras como las prácticas formativas, rayanas con el trabajo gratuito –y que muestran el grado de corrosión que ha sufrido el mercado de trabajo–, las empresas consiguen incrementar sus tasas de ganancia incluso a costa, como también se ha visto, de incrementos sensibles de la siniestralidad laboral.

			
		

		
		


  
				
						78	El propio entrevistado ofrece alguna clave de esta conciencia crítica que le produce un malestar añadido en su trabajo: “He ido a charlas de sindicatos y voy a alguna manifestación. Mis padres si son más activos en este tema, yo realmente no, como digo, voy a alguna manifestación con algunos compañeros. (...) Y a veces estoy en contacto con unos chicos que se reúnen en el Patio Maravillas y con algún tema laboral de vez en cuando me preguntan  Yo he votado para el cambio [se refiere a Podemos, en las elecciones generales de 2016], pero no sé lo que pasará, porque está muy difícil.”.


						79	El Índice de Incidencia representa el número de accidentes con baja ocurridos por cada 100.000 personas trabajadoras expuestas al riesgo. Por tanto, es un indicador más fidedigno que la mera evolución del número absoluto de accidentes. Los datos que aquí presentamos se han tomado del Instituto Regional de Seguridad y Salud en el Trabajo de la Comunidad de Madrid (IRSST, 2017).


						80	CCOO (2009), Siniestralidad laboral en trabajadores jóvenes. Obtenido de http://www.saludlaboralmadrid.es/data/www/documentos/D43.pdf [Consulta: 15-03-2016].


						81	Los jóvenes son los trabajadores que, comparados con los de mayor edad, más sufren horarios laborales atípicos, especialmente trabajo nocturno, en sábados y en domingos o a turnos. De hecho, durante el periodo 2008-2016 los accidentes en jornada laboral producidos en sábados y domingos en la Comunidad de Madrid han ido ganando peso relativo respecto a los otros días de la semana, pasando del 8,4% del total de accidentes en 2008 al 12,1% en 2016; y en cambio los ocurridos en viernes apenas han sufrido variación: 14,7% por 15,2%, respectivamente.


						82	Obtenido de http://www.porexperiencia.com/articulo.asp?num=73&pag=10&titulo=Las-personas-jovenes-sufren-mas-accidentes-laborales [Consulta: 7-9-2017].


				

			

		

		
		
			Epílogo

			Fin de ciclo, la centralidad de las periferias en el modelo de acumulación europeo

			La salida del País como “Salida Laboral”

			En Ciudad Periferia, como en otras regiones marginales de países periféricos europeos, se está produciendo desde hace algunos años un fenómeno totalmente inédito en los últimos cuarenta años: la emigración laboral masiva de trabajadores a Centro Europa para ocupar puestos de baja cualificación y con malas condiciones de trabajo83. 

			El saldo migratorio español ha pasado a ser negativo desde el año 2012, pues salen más personas de las que entran. Hemos pasado del saldo positivo más alto, en 2007, cuando llegó a ser de unas 700.000 personas (entraron 900.000 y salieron 200.000) al momento actual (datos de Eurostat de 2014-15), en el que entran 250.000 y salen 450.000 personas al año. No obstante, es difícil cuantificar la salida de nacidos en España tras la crisis, pues muchos de los que se marchan no se inscriben en los registros consulares, y otros, que sí aparecen como nuevos residentes en el extranjero, son nacidos en el exterior que adquieren la nacionalidad española –especialmente nacidos en Latinoamérica–84. Lo que es cierto es que la población activa ha decrecido nada menos que en 800.000 personas en sólo cinco años, desde que alcanzara su máximo histórico en el tercer trimestre de 2012, y que este incremento no se debe al aumento de la inactividad (pues la tasa de actividad se ha mantenido constante, en torno al 59-60% desde 2007), sino al envejecimiento de la población y a la salida de población del país. Es decir, entre inmigrantes retornados y nuevos emigrantes ha habido un éxodo masivo de población que explicaría la mitad de la caída del desempleo en esos años (del 25% al 19%). De forma que sólo hay 840.000 ocupados más –17.668.000 en 2012 y 18.508.000 en 2016–, pero sin embargo hay 1.586.000 parados menos –pasando de 5.824.000 a 4.238.000 en esos cuatro años–. 

			Para nosotros este fenómeno no es sino el desenlace final que da sentido al largo ciclo de cambios sociales y productivos de Ciudad Periferia que hemos recorrido en el texto. Cierra el período de transformaciones que se inicia con la llegada de los emigrantes españoles desde regiones rurales como Andalucía o Castilla la Mancha a la periferia sur madrileña para trabajar en las industrias de tipo fordista promovidas por el desarrollismo franquista, y para vivir en los primeros núcleos chabolistas de estas regiones en los años cincuenta y sesenta. 

			Ciudad Periferia, tal y como hemos contado, ha pasado en apenas 20 años de ser una de las localidades con tasas de inmigración neta –tanto extracomunitaria como de países del este europeo– más altas, a ser un municipio que envía trabajadores nacionales al extranjero, en una cantidad todavía difícil de dimensionar. Estos nuevos trabajadores emigrantes españoles se socializaron en un contexto en el que la “integración” de los inmigrantes de “países pobres” era una de las preocupaciones sociales más relevantes para la población oriunda. Pero hoy ellos mismos están sufriendo racismo y discriminación, encontrándose con “problemas de integración” en los países europeos donde han arribado85.

			En definitiva, la emigración exterior es otro de los efectos de la producción de desempleo y la presión a la activación de los desocupados. De hecho, irse a países como Holanda para trabajar en el campo de la logística suponía una de las pocas oportunidades de empleo que, cuando hacíamos nuestro trabajo de campo, aparecía frecuentemente en los paneles informativos de centros sociales y servicios de empleo.

			[image: paneles informativos en la oficina de empleo de ciudad periferia]
			Una de las empresas reclutadoras anunciadas más recurrentemente era Trabajar en Holanda, que recluta personal para la ETT holandesa T&S86. Agencia que, a su vez, trabaja directamente con los servicios de empleo de la administración pública, como es el caso del ayuntamiento de Ciudad Periferia, pues, entre otras cosas, es una de las agencias de reclutamiento internacional acreditada por la red Eures:

			“La red EURES sirve para poder salir fuera, irse a trabajar fuera ¡eh! Sí que con estas ofertas de trabajo en Holanda nos están llegando jóvenes formados que tienen cierto nivel de inglés, pero que no encuentran trabajo aquí en el municipio o en la zona, y que dicen ‘Bueno pues me voy fuera aunque sea pues para trabajar en una planta, y así perfecciono mi inglés y es como una manera de responder o de satisfacer mi necesidad de trabajar’ y… 

			[…] ahora estamos colaborando con una empresa que gestiona oferta de empleo para Holanda ¿vale? Entonces colaboramos ¿cómo? Pues informando a las personas del municipio y eh…cediéndoles un aula para que vengan a hacer la sesión informativa donde les cuentan, eh… donde les ponen un video de los lugares donde van a trabajar; porque lo que hace la empresa además es que les facilita … les proporciona alojamiento; y toda esta información pues se la llevan ya desde aquí. Entonces hasta ahora excepto una oferta que… que han abierto porque les corre prisa, la empresa ha quitado el veto de la edad, eh, hasta ahora es para jóvenes de 16 a 21 años ¡eh! Es la que tienen abierta de manera permanente. Y ahí, si lo vinculamos un poco a la precariedad laboral, no sé si precariedad o no, pero sí que Europa lo tienen muy claro, las personas de 16 años tienes un salario, las de 17… ¡perdón! ¿Os he dicho 16? No, son 18, ahí son 18. En función de tu edad vas a cobrar un salario u otro ¡eh!” [I1- Técnico de Empleo del ayuntamiendo de Ciudad Periferia].

			Estas agencias hacen asiduas y continuas presentaciones en diferentes formatos y diferentes instituciones (ayuntamientos, universidades, ferias de empleo, foros de internet y redes sociales), y llegan a convenios y contactan regularmente con los servicios de intermediación laboral de la administración:

			“Con la oficina del Parlamento Europeo en Madrid y con una agencia de aquí hemos hecho acciones informativas y de asesoramiento para la emigración laboral ¿no? Para jóvenes que no ven otras salida o quieren… o ven una buena salida en el… en cuanto al acudir, salir a trabajar al extranjero. […] Y cuando ha habido, por ejemplo reclutamiento, que sí se ha hecho aquí a través de Empleo, hemos colaborado con ellos y hemos hecho reclutamiento para… para trabajar en Holanda ha habido dos campañas y ahora hay una abierta, y entonces claro nosotros ahí lo lanzamos y hay una evolución importante […] no sé qué van a hacer allí, pero sí sé que se van muchos y que se desea otro tipo de perfil o sea: desde trabajadores manuales por decirlo de alguna manera, a formación, que les pedían mínimo de inglés para empezar a… a recibir una instrucción ¿no? que era el corte que tenían ¿no?” [I2- Responsable del Area de Empleo del Ayuntamiento de Ciudad Periferia].

			En el caso concreto holandés, el fenómeno migratorio en este país ha alcanzado en los últimos años la suficiente envergadura como para convertirse ya en un asunto de debate público: “Immigrants to push Netherlands population over 17 millions”, una noticia del 12-I-2016 en el Netherlands Times, informaba de que sólo en el año 2016 habían llegado al país 203.000 inmigrantes, el año anterior 180.000, situando la población en 17 millones de habitantes87. Algunos de ellos eran refugiados, pero el grueso eran emigrantes laborales. En 2017 la población creció en otros 100.000 habitantes. De manera que en diez años la población había aumentado en casi un millón de personas. El 3 de enero de 2016 una noticia del elEconomisma.es, titulada “Holanda es el país del mundo que más trabajadores está contratando”, hacía referencia a los resultados de un informe de Global Snapchot en el que se afirmaba que Holanda tenía la tasa más alta de creación de empleo (nuevas contrataciones en función del número de empresas de cada país) del mundo en 201588.

			Un componente muy importante de ese grupo de inmigrantes lo constituyen españoles [Gijsberts et al., 2016]. Las tendencias de evolución que marcan los datos anuales del instituto de Estadística Holandés (Central Buerau voor de statistitek: www.statline.cps.nl), a pesar de recoger sólo una parte de los emigrados, son un indicador del fuerte incremento de la colonia española en el país en estos años: si en 2007 se contabilizaban 16.468 españoles registrados, en 2016 habían aumentado a 26.773, es decir, la población de españoles creció un 63% en nueve años. Otro informe del Instituto Holandés para la Investigación Social (SCP), titulado específicamente “New Spanish migrants in the Netherlands”89, indicaba también que se ha convertido en un fenómeno social significativo. En concreto el informe habla de que hay actualmente (2016), aproximadamente 40.000 españoles registrados como residentes (comparados con los 28.000 que había en 1996).

			De forma que actualmente es el séptimo colectivo de inmigrantes registrados más importante. El primero son los polacos (que pasaron de ser sólo 19.645 a 110.860 entre 2007 y 2016, un 464% más), después los turcos (75.423, aunque ha decrecido su número en estos años), luego los alemanes, ingleses, belgas e italianos. No obstante, de entre las siete poblaciones más numerosas, los españoles ocupan el segundo lugar en cuanto a ritmo de crecimiento. En general, el resto de nacionalidades del sur de Europa ha seguido un patrón parecido: la población italiana en esos años pasó de 18.627 a 29.492, la griega de 6.627 a 14.058 y la portuguesa de 12.234 a 19.384. También ha cambiado la composición de edades, pues se ha rejuvenecido notablemente la edad media de los emigrados (de los cuarenta a los treinta años en el caso de los españoles). 

			Los siguientes extractos pertenecen a una conversación que mantuvimos con Jaime en un restaurante de Waalwijk, una ciudad de cincuenta mil habitantes situada al este de Rotterdam, a orillas de uno de los brazos fluviales que conforman el delta del Rin. Jaime es un vecino de Ciudad Periferia de 32 años y hasta que se marchó a Holanda, en noviembre de 2016, había estado cuatro años en paro, trabajando esporádicamente como acomodador en un teatro de Madrid y repartiendo publicidad en diversos municipios del Corredor del Henares. La investigación se desarrolló en febrero de 2017, cuando un grupo de investigadores nos desplazamos a esta ciudad, durante varios días, para realizar diferentes entrevistas a emigrantes españoles contratados por agencias de reclutamiento en España para trabajar allí en el sector de la logística90:

			–A mí siempre se me han dado bien las ciencias, matemáticas, químicas, y tal, cogí ingeniería industrial porque no sabía qué hacer, con 18 años, pues dije esto tiene muchas salidas, algo que abarque… pues abarca muchas cosas. Es difícil, yo sabía que era difícil pero…. Pero yo lo que no quería es, es estar como mis padres. Teniendo un trabajo de… de mierda, toda la vida, matándose a trabajar, 10, 11, o 12 horas para tener un sueldo más que para sobrevivir, y no poder disfrutar de su vida. Que yo recuerdo de pequeño que a mi padre había semanas que no lo veía. Porque él llegaba a lo mejor a la una o a las dos…

			¿En qué trabajan tus padres?

			–Él era camarero, ya está jubilado… había días que nos levantábamos y él no se había levantado todavía porque se acostaba muy tarde. Entonces mi madre también ha estado siempre vinculada a la cocina…. Semana santa, verano… navidades, o sea cuando la gente tiene libre pues ellos tenían que trabajar, ibas al revés de todo el mundo…. Y tampoco coincidían mucho en casa, e imagino que eso rompe mucho una relación, si no te ves, y sólo hay deudas, y pagar, pagar y pagar, y no disfrutas de tus hijos ni de la familia, pues eso desgasta mucho. Y yo dije yo eso no lo quiero, yo dije quiero estudiar algo que sea importante y que tenga salidas… y después, cuando lo estudias… te das… te das de bruces… y encuentras que trabajo no hay. O sea yo he estudiado algo para no tener que… para tener trabajo, y en casa, para tener, para tener una vida… social… 

			¿Cuánto tiempo te costó hacer la carrera?

			Pues mira, el primer año lo gasté en la superior. Había dos amigos que estaban en la técnica y uno había aprobado cuatro de seis, y yo había tenido normalmente mejores notas que él, así que me cambié a la técnica, y me metí en la especialidad de electrónica, estuve seis años. En esos seis años aprobé primero, algunas de segundo y algunas de tercero. Y decidí cambiarme a electricidad, entonces di como un paso atrás, porque sólo me convalidaron 8 asignaturas de todas las que tenía. Entonces fui a cinco de primero más todos los laboratorios del resto de las asignaturas, fue casi como empezar de nuevo todo, y me la saqué en cuatro años. O sea que once años.

			¿Tienes hermanos? ¿Ellos qué han hecho?

			–Sí tengo dos, son más mayores. Mi hermana terminó el instituto pero no continuó, y mi hermano el mayor se quedó en segundo de BUP. Él tiene un taxi. Siempre se anda quejando, pero así son los “pesetas” ¿no?, pero yo creo que le va bien, va tirando. Y mi hermana trabaja en una pizzería, como encargada de ventas, de responsable de ventas, la que prepara un poco la publicidad, llamar a clientes, recibir llamadas, hacer caja etc. Es una franquicia, Pizzería Carlos, creo que tiene 10 establecimientos en Madrid y otros diez o así por España. Ella es la que vive sola… [H2A-Jaime].

			La situación de Jaime en Holanda, como la del resto de sus compañeros, es “bastante angustiosa”. Trabajan en grandes almacenes logísticos distribuidos en un radio de 80 km en la región de influencia del puerto de Rotterdam, haciendo tareas de empaquetado, etiquetado y composición de packages91. Se trata de un sistema de organización del trabajo y de organización entre empresas específicamente adaptado para acoger a estos inmigrantes laborales, que antes procedían del Este europeo y ahora lo hacen también del Sur: tras la descarga de los contenedores en la zona portuaria, donde se localizan grandes multinacionales de logística y distribución como DHL, UPS, FLEXPORT…, los lotes de mercancías que componen dichos contenedores son repartidos entre esos super-almacenes, tales como DocData, Bleckmann, Qizini, Jumbo…, y allí los productos son desembalados, etiquetados y almacenados, para luego, mediante un trabajo de localización y recogida, conformar nuevos packages que van a ser enviados a los almacenes de distribución capilar de carácter local por toda Europa. Para lo cual se han implementado procesos de trabajo altamente racionalizados, con tareas muy estandarizadas y con protocolos compartidos por todas estas empresas, que permiten el empleo de trabajadores sin una formación especializada y altas tasas de rotación y temporalidad92. Tareas tan descualificadas que no permiten el error:

			“– Si te equivocas con un artículo y lo…

			R-No, mira, tú escaneas y si no coincide con lo que el sistema tiene, si ése artículo no es el correcto te pita

			–Ah, ¿no te puedes equivocar?

			R-No, no te puedes equivocar

			C-No te deja avanzar, te quedas bloqueado en ese paso… 

			R-«La localización A3 no sé cuántos», y te vas a la localización, entonces el artículo lo escaneas y te pone el código de barras del artículo y ese código de barras te dice: ahora tienes que llevarlo a la caja número 3, que tú tienes en el carrito, y después escaneas el ticket de la caja número 3, entonces te manda a la localización, te vas a la localización, coges el artículo, la caja, tal, tal, tal.

			R-Si tú coges el erróneo te pita la máquina, te avisa de: estás bloqueado, vuelve a escanear; vuelves a escanear, entonces tú tienes que revisar los números que aparecen en la máquina con los que aparecen en el artículo, y dices: Ah, pues es que no coincide; entonces tienes que mirar en cajas de alrededor a ver si es que se ha caído el artículo en otra caja

			C-Está diseñado para que sea lo más efectivo y más rápido posible en una carrera de…ralis

			R-¡Claro! tú te tienes que dejar guiar, la máquina lo hace todo.” [ HG2].

			

			Este sistema hace posible disponer, por otra parte, de una suerte de depósitos de mano de obra muy barata y con disponibilidad total capaz de ser enviada en tiempo real a realizar intervenciones puntuales, en cualquier punto de ese disperso sistema reticular de almacenes, en función de las variaciones de tiempo y forma de la demanda. Tal es así que se calcula que el sector logístico holandés permite proveer a 160 millones de consumidores, en un radio de 500 km, en menos de 24 horas (Walz et al, 2010: 20-21).

			La posibilidad de mantener las condiciones de trabajo del Sur, en esos países del Norte, se hace efectiva gracias a un sofisticado sistema contractual que permite, mediante el recurso a las empresas de trabajo temporal, “romper” la normativa laboral vigente en los países de destino93.

			En primer lugar, las agencias de “recruitment” que trabajan en España para las empresas de trabajo temporal holandesas reclutan a los trabajadores firmando un precontrato muy básico en el que se comprometen a gestionarles el viaje y el transporte al lugar de residencia: 

			A-”Yo estaba en Fuerteventura trabajando, me apunté a través del Corner Job este del móvil, pues tenía un montón de… pues les voy a llamar porque nunca se sabe dónde está la oportunidad, porque a mí como no me da miedo viajar ni… y no tengo problema ninguno. 

			Un martes les escribí, y esa noche me respondieron que al día siguiente me hacían la entrevista por teléfono, al día siguiente me hicieron la entrevista por teléfono y me dijeron: ‘Antes del lunes tienes que estar aquí’ y dije ‘Pero es que antes del lunes sólo puedo ir mañana’. Tuve que meter todas mis cosas en Fuerteventura en la maleta, ir a Gran Canaria dejar las cosas y marcharme. Sin pensar. Y cuando llegué aquí me recogieron en el aeropuerto, me metieron en una casa y me dijeron ‘Una de estas camas es para ti, pero no sé cuál’.” [HG3].

			Una vez allí, éstos firman un nuevo contrato, con las empresas de trabajo temporal locales, denominado de Cero Horas, y que se renueva cada semana, lo que quiere decir que no ofrece ni estabilidad en el empleo ni garantía de trabajo. Estas personas no saben si van a renovar su contrato la semana siguiente. En el caso de que lo hagan, no saben qué días de la semana van a trabajar, ni dónde, ni cuántas ni a qué horas van a hacerlo. En muchas ocasiones desconocen hasta tres horas antes de empezar la tarea.

			“C-No ¡no sabes el tiempo que vas a trabajar! Entonces el jueves fui a trabajar, salí a las 11 y me dijeron ‘Ya no vas a trabajar más en todo el día’, y entonces dije ‘pues voy a aprovechar esta oportunidad’ y me voy a Ámsterdam. Pero menos mal que no me fui, porque esa tarde a las 5 de la tarde me llamaron para firmar el contrato de la empresa siguiente. Entonces si estás en otro lugar lo pierdes, porque ya al día siguiente empiezas a trabajar ¿sabes?” [H3-Carlos].

			Los que no consiguen obtener horas semanales suficientes entran en “nóminas negativas” con las ETT, pues éstas, en la medida en que deben pagarles el salario mínimo holandés, recuperan parte de ese dinero (que es de 8,5 euros la hora para los mayores de 23 años) vía los descuentos por el alojamiento (92 euros semanales por una cama en habitación doble), el transporte al lugar de trabajo (5 euros cada día que trabajan), o el seguro médico (100 euros al mes).

			En segundo término, la provisión de alojamiento (que en la mayor parte de los casos son barracones o bungalós en campings y colonias vacacionales), supone también una forma de control de los trabajadores durante su tiempo “libre” y de asegurar así su disponibilidad plena para acudir al lugar de trabajo en esos plazos mínimos de tres horas. Estas personas no eligen el lugar donde van a vivir, con qué compañeros de habitación y durante cuánto tiempo van a hacerlo. En los campings carecen de medios de transporte para hacer otra cosa que no sea “esperar a que te llamen”. 

			“Entonces te ves al final esperando, esperando, esperando sin poder hacer nada ¡sólo puedes esperar! Es extraño. Que te ves… que tu vida está en manos de otra persona, y en nuestro caso más, porque estamos allí dentro.” [H3-Carlos].

			Un indicador cotidiano de este estado de incertidumbre y sujeción es la imposibilidad de acumular enseres, alimentos o productos domésticos por miedo a tener que trasladarse a otro lugar de forma inminente, toda vez que no pueden, por norma, llevar consigo más que una maleta.

			

			“¿Te dieron 2 horas para…?

			R- Para cambiarme de alojamiento, para sacarme de un camping y… al principio me habían dicho que en una semana, era el cambio. Y el mismo día me llamaron que habían cancelado a no sé quién y que en 2 horas estaba esperándome en el parking un coche para llevarme a…a éste sitio ¡Y así es! O te llaman por la tarde para ir trabajar al día siguiente. Es un poco extraño, pero bueno.” [HG3].

			Dos tipos de cláusulas, una referente a la imposibilidad de romper el contrato de alojamiento –si se quiere seguir manteniendo la relación laboral con la ETT–, y otra de “exclusividad”, referente a la prohibición de trabajar directamente con las empresas clientes a riesgo de tener que pagar una cuantiosa multa, refuerzan, además la sujección de estos trabajadores a este sistema de trabajo.

			Se trata de un sistema de gestión de recursos humanos que consigue la disponibilidad y ductilidad de la fuerza de trabajo necesaria al proceso productivo generando estados de alta vulnerabilidad y dependencia: mediante este estado de incertidumbre constante; mediante la dependencia habitacional (en la medida en que no pueden optar a alquilar habitaciones por su cuenta al no disponer como garantía de un contrato de trabajo como tal –en el que se constate la duración y el salario–); a través de la arbitrariedad de las decisiones de las ETTs respecto de los destinos laborales y residenciales; y, en última instancia, por la propia necesidad de horas de trabajo de los empleados. 

			“¿Qué hacéis en vuestro…? ¿Tenéis tiempo libre?

			R-Sí, pero… desorganizado, desorganizado

			V-Sí, desgraciadamente sí

			C-Descansar

			Dices que desgraciadamente tenéis tiempo libre, dices. Claro, porque trabajáis poco y el tiempo libre no lo aprovecháis

			R-Sí, en ésta empresa, en B… trabajé a la una del mediodía el miércoles; el jueves no trabajé; el viernes a las 12 de la mañana, el sábado también. Entonces … viernes, sábado y domingo seguidos. Que luego llega el lunes y cuando terminas las 10 horas de trabajar ¡acabas muerto! Porque como has tenido unas mini vacaciones…, o sea yo quiero…estabilidad, no estabilidad, bueno… quiero un poco de…

			

			De orden ¿no?

			R-Sí, de orden, de decir: ‘bueno tengo el…, aunque no sea el sábado y domingo, lunes y martes libres, o el lunes siempre libre, o un día a la semana libre, para poder decir me voy aquí o allí 

			V-O hago esto o hago no sé qué, o me apunto a este curso.“ [HG2].

			No obstante, la base en la que se sustentan estas formas de control son las muy precarias condiciones de “reconocimiento y autorreconocimiento” social que sufren, en los términos, por ejemplo, en los que Honneth fundamenta las bases de la autonomía y la identidad personales (Honneth, 1997). Baja potencia de subjetivación que es debida, por una parte, a la propia condición inmigrante (Pedreño y Hernández Pedreño, 2005), y por otra, a la particular coyuntura histórica y biográfica en la que se encuentran: se trata, en muchos casos, de personas desengañadas y desencantadas, por un lado, con sus expectativas profesionales generacionales en España, y por otro, con el proyecto migratorio que han emprendido; con un nivel cualificacional medio alto que no es reconocido; trabajadores desplazados con dificultades para la integración por la diferencia idiomática y cultural, sin acceso a representación laboral colectiva; que por su condición de inmigrantes de bajo coste han llegado incluso a sufrir en alguna ocasión la discriminación de otros colectivos94; que ocasionalmente reciben un trato por parte del personal de las ETTs denigrante95; que soportan presiones constantes para alcanzar los objetivos de producción de empleados con una cualificación formal más baja que la suya96; que están atrapados, en última instancia, en un stand by temporal, en el que en muchos de los casos, no pueden dar marcha atrás ni esperar que esta etapa sea una forma de iniciar una nueva carrera profesional en el país97. 

			“R-Estamos en shock, estamos asimilando todo, todas las consecuencias que han eh… que están conllevando la decisión que tomamos, acertada o desafortunada de venirnos a Holanda. Entonces ¿ahora qué hago? Reconozco y agacho la cabeza y me vuelvo a España aceptando que he fracasado en una decisión de mi vida ¿Vale? ¿Me voy a otro sitio? Entonces ahora estamos, yo es que no lo veo, el: Vamos a ver qué pasa con Bleckmann si me siguen dando 20 horas a la semana, si voy a tener o no tener ahorros para poderme ir a otro lado a otro país, poder pagar un mes de alquiler y poder buscar trabajo en ese sitio. Porque ese es el tema, ver si esto se convierte en... y poder irme a otro sitio, porque la vida no son… tenemos que vivir y ganar y comprar una casa y… lo que tú quieras ¿no?” [HG2].

			Probablemente ese estado de shock, al que se refiere el entrevistado, esté vinculado a lo que algunos autores han denominado el trabajo del duelo migratorio: la elaboración del trauma de la pérdida de la identidad cuando una persona emigra (González Calvo, 2005). Para Jaime y sus compañeros la llegada a Holanda y la forma de hacerlo ha supuesto un duro proceso de reconstrucción de la imagen personal: la ruptura brusca de expectativas y enfrentar un nuevo principio de realidad –el del valor real de sus competencias y capacidades en el nuevo contexto–; el tránsito identitario que supone dejar de pertenecer a una comunidad de origen que “acogía” e “integraba” inmigrantes para pasar a formar parte del colectivo de extranjeros. Esto significa, por ejemplo, poner el contador a cero de su trayectoria biográfica y su capital social acumulado: “Aquí no hay diferencias” entre unos y otros, ni sociales “ni de ideologías […] es como estar en un campamento, je, je”; donde los únicos apoyos materiales y emocionales (pues no suelen hablar de cómo están con sus familias “para no preocuparles”98) son esas ambigüas relaciones de solidaridad entre el grupo de “los españoles” truncadas por la fuerte competitividad por hacerse con horas de trabajo que promueve el sistema. 

			“Es como si todo lo que he hecho hasta ahora no sirviera para nada, como si se hubiera olvidado…”, en palabras de Alfonso, un español, de unos 45 años, que había regentado durante muchos años una empresa de aplicaciones móviles para discapacitados en Albacete, donde viven su mujer y sus dos hijos. Empresa que entró en quiebra a raíz de los recortes en los servicios de salud y atención a la discapacidad que se justificaron con la llegada de la crisis. 

			Pero este es justamente el aspecto más paradójico de nuestro caso de investigación: el acto de la emigración se presenta, tanto en términos personales como en la retórica de las instituciones que lo venden como una oportunidad, un sueño, como una decisión con un alto componente de determinación personal y de autonomía. Pues realmente la elaboración del mencionado trauma de la pérdida requiere un trabajo de negación del pasado –hacer “borrón y cuenta nueva” en palabras de uno de nuestros interlocutores–. Se llega a presentar incluso como una liberación de los vínculos que “atan” al lugar de origen. Lo cuál probablemente esté relacionado con esa resistencia a retornar al país de procedencia que manifiestan muchos emigrantes, a pesar de estar en situaciones muy difíciles, evitando a toda costa enfrentarse al sentimiento de culpa ante el fracaso99.

			Vuelven a emigrar los nietos

			¡Ponte a prueba, cambia de vida, experimenta cosas nuevas! ¡Ven a trabajar con nosotros en Holanda y vive una experiencia inolvidable! 

			Este tipo de reclamos laborales (recogido en este caso de la página de Facebook de la Empresa de Trabajo Temporal T&S HOLANDA el 15/09/2017) evocan los tiempos en los que la cinematografía ibérica más comercial (“Vente a Alemania, Pepe”, Largometraje de Pedro Lazaga, 1971) mostraba, en tono paródico, las difíciles condiciones de vida y trabajo del millón trescientos mil emigrantes españoles que tuvo que emigrar a países de centro Europa y América entre 1959 y 1973 (Martín Pérez, 2012). 

			“Mi padre nació en Candeleda (Ávila) y mi madre en Sevilla. Mi madre vino a Ciudad Periferia con 8 años … porque vinieron sus padres. Y mi padre vino porque vió que era una zona donde podía comprar una casa, y quería comprarle una casa a sus padres … Él estuvo trabajando en Cataluña, en la empresa ésta de Sears, que era algo parecido a El Corte Inglés. Y luego lo trasladaron aquí a Madrid, porque abrieron una nueva, y se vino y ya de paso se trajo a la familia. (…) él era carpintero, y estaba en mantenimiento. Luego Galerías Preciados compró Sears, y mi padre pasó a Galerías Preciados. Y después El Corte Inglés compró Galerías Preciados. Pero mi padre siempre trabajó en mantenimiento.” [E19-Vicente].

			Hoy, algunos de los nietos de aquéllos primeros emigrantes campesinos, que se asentaron en las afueras de las grandes capitales industriales españolas, como Ciudad Periferia, o en países de Europa y América100, se están viendo obligados a repetir la misma experiencia, con más formación pero con iguales o mayores niveles de frustración que sus abuelos, pues en términos relativos, la información de que disponen y las diferencias entre sus expectativas de origen y la realidad a la que se enfrentan, no les permiten vivir esas experiencias tan positivamente como prometen las empresas que los reclutan y las instituciones que los animan.

			La intensificación del trabajo en España, y particularmente en Ciudad Periferia, es resultado de la precarización del desempleo y la precariedad del empleo, sustentados en el estado de Crisis y la formación de una subjetividad precaria. Precaria, obviamente, por corresponder al precariado –y a los dispositivos de activación a los que está sometido– y precaria por su fragilidad misma –con escasa potencia de resistencia y movilización–. Por ejemplo, y como hemos visto más arriba, el Índice de Incidencia de siniestralidad laboral, que los sociólogos utilizamos como principal indicador de la evolución de la intensificación del trabajo, que alcanzó su nivel histórico más bajo para todo el Estado –2.949 accidentes por 100.000 trabajadores–, en 2012, en 2017 había remontado ya a los 3.400 accidentes, y el índice de incidencia de enfermedades profesionales pasó de 103,29 en 2012 a 130 en 2017.

			Ante la falta de empleo y la degradación de las condiciones de trabajo, la emigración, la salida del país, se plantea como una oportunidad, y en tal sentido como una decisión personal, reservada a los más atrevidos y capacitados, a los más emprendedores vaya, pero detrás de estas situaciones hay una serie de factores estructurales y una cadena de determinaciones perfectamente trazables. Tal es así que, en última instancia, la decisión de Jaime de emigrar de Ciudad Periferia a Rotterdam y su empleo en el sector de la logística se nos presenta como el final de una de esas novelas escritas en retrospectiva que da un sentido completo a toda la historia: el ciclo de transformaciones industriales y sociales de nuestro país en el último medio siglo, de las que nuestro caso es un analizador privilegiado. 

			

			La centralidad de Ciudad Periferia en el sistema económico europeo

			Este ciclo tiene su origen y eje articulador precisamente en la integración y el papel asignado a España en el sistema productivo y reproductivo global de la Comunidad Europea desde su incorporación a los circuitos económicos y productivos del bloque occidental durante la segunda mitad del franquismo, en el marco de las últimas fases del Plan Marshall. En segundo término, mediante la entrada en el Mercado Común Europeo. Condiciones estructurales que van a configurar unas relaciones de dependencia del capital trasnacional y de intercambio desigual claves para entender el devenir reciente del país, así como la especial virulencia con que afectarán las recientes crisis económicas mundiales a nuestra economía. 

			Ciudad Periferia, en definitiva, es una suerte de probeta donde  observar los efectos en la periferia occidental del último ciclo de acumulación capitalista de tipo depredador, jalonado por las tres grandes crisis mundiales del siglo XX y principios del XXI. La última de ellas, caracterizada por la precarización sin precedentes de las condiciones de vida y trabajo objetivas y subjetivas de la población, ha dado lugar a un modelo de reactivación económica basado en la intensificación del trabajo y el abaratamiento de los costes laborales.

			La centralidad de estas periferias remite, por una parte, al papel que cumplen como laboratorios de transformación social y como espacios de amortiguación de las crisis sociales y económicas que se producen con ocasión de la transformación de los modelos productivos, adaptando las formas de vida y de trabajo de la gente en función de la evolución de los procesos de acumulación y la recuperación de las tasas de ganancia.

			Pero la centralidad de las periferias es también una centralidad analítica. Como hemos aprendido de la llamada perspectiva genealógica francesa, es analizando los márgenes de una sociedad como mejor se pueden identificar sus normas de funcionamiento, donde mejor se puede caracterizar el centro. Siguiendo los movimientos del límite fronterizo de la exclusión social identificamos la inclusión y la normalidad (Vosko, 2010). 

			Ciudad Periferia nació albergando numerosa población inmigrante del éxodo rural de los años 50, sobre la cual se aplicaron las primeras políticas de vivienda obrera y las primeras formas de regulación salarial fordista. Con el fin del modelo fordista keynesiano fue protagonista de la terciarización del modelo productivo español. La emergencia logística y la extrema individualización de las relaciones laborales fueron fenómenos estrechamente vinculados a las nuevas formas de fabricación ligera, la subcontratación y la deslocalización productiva en los años 80. Años en los que arribó a la ciudad una nueva oleada de población inmigrante extranjera proveniente de países del este europeo. Esta población se asentó en aquellas barriadas obreras tradicionales. Y las nuevas generaciones de los oriundos protagonizaron el cambio hacia un modelo residencial de baja densidad y prácticas de ocio y consumo en grandes superficies comerciales. La crisis económica ha sido, fundamentalmente, un revelador de las debilidades estructurales de ese modelo de desarrollo, centrado en actividades de escaso valor añadido muy volátiles y sensibles a los vaivenes y la localización de la producción industrial. De tal manera que las altas tasas de desempleo en la región, unidas a las reformas laborales y las reformas en la gestión y el tratamiento del paro han precarizado el empleo existente, han intensificado el trabajo y han provocado un nuevo movimiento migratorio que en este caso parte de esta región periférica de la semiperiferia europea hacia los países centroeuropeos donde se concentra hoy la actividad logística en el continente.

			Por otra parte, la conformación de la mencionada nueva subjetividad precaria tras la crisis estaría coadyuvando a una suerte de desmovilización o disolución de la acción colectiva susceptible de frenar esas transformaciones. Además de producir trabajadores con diferentes competencias dispuestos a aceptar cualquier tipo de trabajo y condición, y a desplazarse allá donde se los requiera. Estas personas son, como hemos comprobado, el nuevo ejército de reserva llamado a ocupar los puestos de trabajo de bajo coste y escaso valor de las nuevas actividades productivas que surgen de las cadenas globales de producción y distribución mundiales. Desde este punto de vista, las periferias metropolitanas se han convertido en algo así como una suerte de máquinas de producción de fuerza de trabajo débil en las relaciones de empleo y fuerte en los procesos de trabajo:

			“Ya no hay ese… digamos, motor de generación de asociacionismo que había antes. Entonces es uno de los temas que más nos preocupan. Lo que sí está claro es que no vamos a volver a los esquemas ya de años atrás de la asociación como vehículo de participación social. Las nuevas formas de relación son muy relacionales, muy, muy… no sé, muy mediatizadas por la inmediatez, valga la redundancia. La inmediatez y la volatilidad de todo. O sea no hay proyectos a largo... con una finalidad de transformación social. Te dicen «¿Cómo?, ¿Transformación social?, ¿Eso qué es? ¿Para qué eso?» jajaja ¡antes no lo tenías que explicar! Los que venían ya venían con la idea de, de qué tenía que ser la transformación social o cierta idea de transformación, ahora «¿¿Transformación social para qué??».“ [I1-Responsable de Empleo de Corona Metropolitana].

			
		



				
						83	Por ejemplo, el documental “Esclavos de Amazon” realizado en 2013 por la productora alemana HR, muestra de forma muy realista la dramática situación de varios españoles emigrados a Alemania para trabajar en los centros logísticos de este gigante americano de la venta online. (https://www.youtube.com/watch?v=hnaSA29H2PU). [Consulta: 7-9-2018]


						84	Estos datos concuerdan con las tendencias detectadas por los registros del Padrón de personas españolas residentes en el extranjero, que en enero de 2017 sumaba 2,4 millones, un millón más de las que había en 2009; de ellas, un 60% se localiza en América y un 33% en Europa. De los 794.000 residentes en Europa en 2017 (en 2009 eran 633.750), más de la mitad nacieron en España, mientras que en el caso de América sólo lo hicieron un 22%. Es decir, el grupo de residentes en América parece que son mayoritariamente inmigrantes retornados y nacidos fuera que adquieren la nacionalidad, mientras que los que marchan a Europa serían mayoritariamente nuevos emigrantes españoles. De estos últimos, según datos de la OCDE del año 2014, la mayoría habrían marchado, por este orden, a Inglaterra, Francia, Alemania, Suiza, Bélgica y Holanda. Quizás en torno a los 425.000 (frente a los 329.000 que había en 2009).


						85	En cuanto al perfil cualificacional de los trabajadores, según un estudio de Injuve, (2012) y un informe más reciente la Fundación 1º de Mayo, encontramos dos tipos principales. En casi todos los casos se trata de personas relativamente cualificadas, de edades comprendidas entre los 25 y los 45 años, y especialmente con buen nivel de inglés. Si bien hay trabajadores que se contratan en nichos de empleo especializados (en el campo de la salud, por ejemplo, o en determinados trabajos técnicos de mantenimiento o la manufactura), otros no llegan a disfrutar, en muchas ocasiones, de condiciones de trabajo acordes con la relativa alta cualificación de los puestos que ocupan. El informe de la Fundación 1º de Mayo, “Nueva emigración exterior”, (Estudios, 91, 2015, p. 17 y sig.) recoge un conjunto de casos, especialmente en Alemania e Inglaterra, que muestran que muchos de ellos sufren ocasionalmente un trato denigrante (ver también elpais.com, 29-VI-2014; eldiario.es, 9-VI-2014). Eldiario.es, en una noticia titulada “La pesadilla de los jóvenes que soñaron con Alemania” el 6-XI-2012, relataba igualmente los abusos sufridos por distintos jóvenes españoles en Berlín. La Vanguardia publicaba otra noticia titulada “Las falsas o engañosas ofertas de trabajo en el extranjero se disparan” el 26-10-2013; El Mundo: «Denuncian por estafa a una agencia inglesa de colocación para españoles”, 3-XII-2014. 


						86	Obtenido de http://trabajarenholanda.es/ [Consulta: 10-11-2016].


						87	En fechas recientes, y en parte debido a nuestros propios informes sobre el fenómeno, algunos de los más importantes diarios y cadenas de televisión han vuelto a poner en el centro del debate público el caso de los españoles inmigrantes en Holanda. Véase el reportaje del programa Nieuwsuur: “España investiga el abuso de trabajadores españoles en los Países Bajos”. Obtenido de https://nos.nl/nieuwsuur/artikel/2272955-spanje-onderzoekt-misbruik-spaanse-arbeiders-in-ederland.html [Consulta: 14-2-2018].


						88	Obtenido de https://www.eleconomista.es/empresas-finanzas/noticias/7255605/01/16/Holanda-es-el-pais-del-mundo-que-mas-trabajadores-esta-contratando.html [Consulta: 16-11-2016]


						89	En la introducción al informe se justifica su pertinencia. “El número de migrantes españoles que vienen a los Países Bajos ha aumentado en los últimos tiempos debido a las altas cifras que el paro ha alcanzado en España desde el inicio de la crisis” (Gisberts et al., 2016). En Holanda el paro se ha estado situando en el 7% en los últimos veinte años. El semanal IamExpat (yo soy expatriado) titulaba el 9-VII-2013 la noticia “Inmigration changing the Dutch Population” en cuyo interior se afirma que ese año llegaron a Holanda setenta mil inmigrantes divididos en dos grandes grupos: de los países del Este (Polonia, Rumanía y Bulgaria) y de los países del sur de Europa (España, Portugal, Grecia e Italia).


						90	Un informe en extenso de esta investigación ha sido publicado en la Revista Estudios de la Fundación 1 de Mayo, nº 100, 2007 con el título ‘Trabajar en Holanda”. Obtenido de http://www.1mayo.ccoo.es/69654ab3833c83ce2d76670d328f3638000001.pdf.


						91	El Europuerto de Róterdam es el puerto más grande de occidente, y hasta el año 2004 era el más activo del mundo, ahora es superado por otros puertos del continente asiático como Singapur, Sanghai o Hong Kong. Su hegemonía histórica como nodo comercial y de transporte en Europa deviene de su localización estratégica, en la desembocadura de los rios Rin y Mosa. De forma que en sus más de 40 km de zona portuaria se gestionan unos 450 millones de toneladas al año (290 productos a granel –básicamente hidrocarburos y en mucha menor medida agroalimentarios, y 127 en containers)–. Entran 315 y salen 129, de las cuales 64 corresponden a containers y 32 a derivados de hidrocarburos). De las entradas, el 43% procede del continente, el 25% de América, el 20% de Asia y el 11% de África. De las salidas, el 50% va a Europa y el 34% a Asia. Obtenido de https://www.portofrotterdam.com/en [Consulta 7-11-2018].


						92	A cada trabajador, al llegar al almacén, se le asigna un Carro, donde tiene que ir colocando los productos (ítems) para completar un package. Los sistemas informáticos permiten colocar, y por tanto conocer, cada producto en función de diferentes algoritmos que determinan la forma más eficiente de encontrarlo dentro de la secuencia de los ítems que componen el package. De forma que el order picker sólo debe aportar el trabajo físico requerido para formar los grupajes establecidos por el sistema, no se puede equivocar, pues el sistema no se lo permite. El de order picking es el trabajo más recurrente, pero también pueden ser llamados para tareas de packaging, labelling… Los carros son empujados manualmente y pesan en torno a 150kg y los operadores tienen que recoger, serpenteando por las estanterías, de 150 a 175 ítems por hora.


						93	Así titulan Berntsen, L. and N. Lillie su informe sobre las prácticas abusivas de las ETTs que gestionan a nivel europeo a trabajadores desplazados intracomunitarios: “Breaking the law? Varieties of social dumping in a pan-European labour market”, en Bernaciak, M., (ed)., Market expansion and social dumping in Europe, London: Routledge, 2015. Un análisis sistemático de las diferentes fórmulas bajo las que operan estas empresas a nivel internacional se puede ver en J. Fudge & K. Strauss (eds.) “Temporary Work, Agencies and Unfree Labour. Insecurity in the New World of Work”, Routledge, New York, 2014.


						94	–«C. Bueno, racismo no. Pero sí trato desconsiderado, y discriminación, sobre todo discriminación en los centros de trabajo. Muchas veces lo ves directamente, llegas y dicen, mira, aquí holandeses y polacos y los españoles allí. La mayoría de los jefes de equipo son polacos, entonces se favorecen entre ellos. Los polacos están mejor tratados que nosotros aquí. Luego ellos nos tratan mal, porque en teoría hemos llegado nosotros a sustituirles, somos gente formada, que sabe inglés, que no da problemas, y ellos, pues son un poco menos disciplinados, beben, consumen drogas, y entonces por eso yo creo que nos traen a nosotros, entonces los polacos también nos ven como una amenaza
	–J. A mí el otro día, no sé quién fue, pero tenía pan guardado para hacerme el bocadillo y alguien se lo comió, me lo habían quitado y no pude hacer nada.
	–V. sí, en general el trato a los españoles es malo.» [HG1].


						95	–«R-Ella, la team manager, dijo a su compañera refiriéndose a mí: «¿Le puedo dar una patada?» ¡y yo te juro qué! Que… que me da igual que sea una mujer me da igual que sea lo que sea ¡pensé armar la de dios ahí! Pero como acabas de llegar y tienes tanta inseguridad ¡que no puedes hacer nada! Si te grita un crío, si te dice tal, no puedes decir nada ¡me voy de aquí y que te den por culo! No estás en tu ciudad y no tienes nada de… entonces ¡te las tienes que tragar muy gordas! Para… para estar en ésta… como decían en el correo electrónico “la aventura, ven a la aventura holandesa”.» [HG2].


						96	Por ejemplo, la presión para alcanzar los estándares de productividad es continua. Véase este botón de muestra: 
	«Me pongo en contacto para comunicaros algo muy importante. Hoy hemos recibido de B… una información, que la verdad no es nada agradable, de 20 personas que habéis empezado a trabajar nuevos, sólo están satisfechos con 4 de vosotros. Por lo cual esto significa que si desde hoy día 17 del 1, hasta el 20 vuestra producción no aumenta, seréis despedidos personalmente por la empresa B…. Espero que vayáis con ganas al trabajo y que ésta información se convierta en una agradable información. A mí personalmente me ha sorprendido, porque os veía con muchas ganas de trabajar. Y también quiero comunicaros que el grupo que empieza a las 6 tendrá la reunión conmigo y con el responsable de B…, a las 8 en la pausa; y que el grupo que empiece a las 9 debe estar en B… a las 8.30. Muchas gracias y que tengáis un buen día» [Correo electrónico mandado por el Job coach a los empleados de B…].


						97	El convenio colectivo del sector de ETTs en Holanda (ABU, 2009) al establecer una concesión gradual de derechos a los trabajadores según van ganando antigüedad en las empresas pero separada en fases, desregula sin embargo, en la práctica, el derecho de antigüedad. En la fase A, los primeros 18 meses, el contrato entre trabajador y ETT termina precisamente cuando finaliza el contrato con el cliente, y la ETT sólo paga las horas trabajadas. En las fases de la B a la C, el trabajador tiene un contrato laboral con la ETT y tiene derecho a un salario incluso si no trabaja. Los trabajadores alcanzan la fase B si la relación laboral continúa un período de seis meses después de la conclusión de la fase A, y dura los siguientes cuatro años, a partir de los cuáles empieza la fase C, en los que el trabajador tiene un contrato indefinido. No obstante, la práctica habitual de estas empresas es despedir al trabajador antes de alcanzar dicha antigüedad, permitir que cumpla el período de cobertura por desempleo, y contratarlo de nuevo poniendo su antigüedad a cero: en la mayor parte de “los informes de investigación, las estrategias de las agencias de contratación están dirigidas a mantener a los trabajadores en la fase A. Es decir, que pueden ser despedidos en cualquier momento. Lo que crea situaciones de vulnerabilidad que son el caldo de cultivo para la explotación laboral.” (McGauran et al, 2016:52).


						98	A veces ese aislamiento social llega a ser visto incluso como una ventaja:
	«–J. La ventaja que tienes aquí, respecto al mismo trabajo en España, así con estas condiciones tan malas, es que aquí no tienes que ver todos los días a tu familia… a tus amigos… si tienes un trabajo que unos días te llaman que otros no, que otros sí, como aquí, te tiras todo el día dando explicaciones… además de que los amigos que no están como tú… tú piensas : ‘¿cuántos errores he cometido yo?’ si ves que todos pasan delante de ti…» [HG2]


						99	Rubén, un joven canario de 33 años, con ya una larga experiencia laboral en otros países europeos (cocinero, profesor de Hip Hop, agente de viajes) decidió volver a España dos días después de haber realizado la entrevista con nosotros. En el camino hacia el Aeropuerto de Ámsterdam sufrió, por primera vez en su vida, un ataque epiléptico, que se repitió al llegar al aeropuerto de Tenerife.


						100	Entonces el 61% eran campesinos y sólo un 35% obreros, mayoritariamente hombres, sin idiomas y con niveles de cualificación muy bajos, muchos de ellos analfabetos, (Garmendia et al., 1980; Babiano y Fernández Asperilla, 2009). Hoy, portales como http://www.nonosvamosnosechan.net/ ponen de manifiesto la frustración de muchos emigrantes jóvenes, de clases medias y cualificados (Injuve, 2012:170). 


				

			

		

		
		
			Bibliografía


				Abdelnour, S. (2013). L’entrepreneuriat au service des politiques sociales: La fabrication du consensus politique sur le dispositif de l’auto-entrepreneur. Sociétes Contemporaines, 19, 131-154.

				Alaluf, M. y Martínez, E. (1999). Bélgica: el empleo desestabilizado por el desempleo. Empleo precario y desempleo activo. En C. Prieto (ed.), La crisis del empleo en Europa. (Vol. 1), (pp. 37-64). Valencia: Germania.

				Alonso Benito, L. E. y Fernández Rodríguez, J. (Eds.) (2012). La financiarización de las relaciones salariales. Una perspectiva internacional. Madrid: La Catarata.

				Astier, I. (2007). Les nouvelles règles du social. Paris: Presses Universitaires de France.

				Babiano, J. y Fernández Asperilla, A. (2009). La patria en la maleta. Historia social de la emigración Española a Europa. Madrid: Fundación 1º de Mayo – Ed. GPS.

				Banco de España (2014). Un análisis de los efectos composición sobre la evolución de los salarios. Boletín Económico, Febrero, 57-61. Obtenido de https://www.bde.es/f/webbde/SES/Secciones/Publicaciones/InformesBoletinesRevistas/BoletinEconomico/14/Feb/Fich/be1402-art5.pdf.

				Berntsen, L. y Lillie, N. (2015). Breaking the law? Varieties of social dumping in a pan-European labour market. En M. Bernaciak (ed), Market expansion and social dumping in Europe. London: Routledge.

				Bourdieu, P. y Passeron, J. (1996). La reproducción. Elementos para una teoría del sistema de enseñanza. Barcelona, Laia.

				Boyer R., y Freyssenet M. (2003). Los modelos productivos. Madrid: Editorial Fundamentos.

				Burawoy, M. (1982). Manufacturing Consent: Changes in the Labor Process Under Monopoly Capitalism. Chicago: University Chicago Press.

				Caerio García, J. L. (2017). Una historia dinámica. La inmigración rumana en el Ayuntamiento de Coslada. Madrid: Sanz y Torres.

				Candela, P., Piñón, J., y Galán, A. (2010). Desmitificando la metrópolis global: vida y trabajo en Las Rozas de Madrid, Sociología del Trabajo, 70, 125-145.

				Candela, P., y Piñon, J. (2013). Vida, trabajo y relaciones de género en la metrópolis global. Madrid: La Catarata.

				Castel, R. (2013). Michel Foucault y la historia del presente, Con-Ciencia Social, 17, 93-99. Obtenido de https://es.scribd.com/document/383563614/Robert-Castel-Michel-Foucault-y-La-Historia-Del-Presente .

			
				Castel, R., Kessler, G., Merklen, D. y Murard, N. (2013). Individualización, precariedad, inseguridad. ¿Desinstitucionalización del presente?. Madrid: Paidos.

				CEC (2013). España emprende y exporta ¿Dónde estamos y hacia dónde vamos?, Otoño, 1-26. Obtenido de http://www.ceoe.es/resources/image/Presentacion_Road_Show_CCAA_CEOE_10oct.pdf.

				Chayanov, A. V. (1985). La organización de la unidad económica campesina. Buenos Aires: Nueva Visión.

				Colomer Ferrándiz, J.V. (1998). Transporte terrestre de mercancías: organización y gestión. Valencia: Instituto Portuario de Estudios y Cooperación.

				Colliot-Thélène, C. (1977). Notas sobre el estatuto del trabajo productivo en la teoría marxista, Crítica de la economía política, 3, 93-112.

				Comisión de las Comunidades Europeas (2001). Libro Blanco. La política europea de transportes de cara al 2010: la hora de la verdad. Obtenido de http://www.shortsea.es/images/PDF/DocumentosUE/libro%20blanco.pdf.

				Comisión de las Comunidades Europeas (2013): The experience of traineeships in the EU. Flash Eurobarometer, 378. Bruselas: Eurofound.

				Comisiones Obreras (2018). Contratos para la Formación y Contratos en Prácticas. Madrid: Secretaría de Empleo y Cualificación Profesional.

				Dardot, P. y Laval, C. (2009). La nouvell raison du monde. Essai sur la société néolibérale. Paris: La Découverte.

				De Santiago, E. (2008). Madrid ciudad única (II). La explosión urbana en la región madrileña y sus efectos colaterales. Urban, 13, 138-164. 

				Dejours, C. (2009). Trabajo y Sufrimiento. Madrid: Modus Laborandi.

				Del Río, I. y Rodríguez, J. (2009). Áreas metropolitanas en transformación. Presente y futuro del Corredor del Henares en el área funcional madrileña. Anales de Geografía, 29 (1), 139-165.

				Divay, S. (2011). Une progressive rationalisation de l’encadrement des chômeurs. Langage et société, 137(3), 91-111. 

				Divay, S. (2008). Psychologisation et dépsychologisation de l’accompagnement des chômeurs. Sociologies Pratiques, 2 (17), 55-66.

				Divay, S. (2001). Chômage, malchance et traitement social. Ethnologie Francaise, 31(I), 153-159.

				Dreyfus, H. y Rabinow, P. (1984). Michel Foucault, Un Parcours Philosophique. Paris: Editions Gallimard.

				Fernández Gómez, J. A. (2004). Buscando el pan del trabajo: sobre la industrialización franquista y sus costes sociales, Villaverde (Madrid) 1940-1965. Buenos Aires: Miño y Dávila.

			
				Ferrán, J. y Casanovas, A. (1999). Logística distributiva en productos de gran consumo. Alimentación y farmacia. Reus: Publicaciones Empresa y Humanidades.

				Foucault, M. (1988). El sujeto y el poder, Revista Mexicana de Sociología, 50, 3-20. Obtenido de https://construcciondeidentidades.files.wordpress.com/2017/09/el-sujeto-y-el-poder.pdf.

				Freud, S. (1988). Introducción del narcisismo. En S. Freud, Obras Completas, Vol. VII. Buenos Aires. Amorrortu (Original en inglés, 1914).

				Fudge, J. y Strauss, K. (eds.) (2014). Temporary Work, Agencies and Unfree Labour. Insecurity in the New World of Work, Routledge, New York.

				Fundación Primero de Mayo (2012). 52 reformas laborales desde la aprobación del Estatuto de los trabajadores en 1980. Revista de la Fundación Primero de Mayo, 19.

				Fundación Primero de Mayo (2014). Informe 2014. Pobreza y Trabajadores Pobres en España. Informes de la Fundación Primero de Mayo, 106.

				Fundación Sindical de Estudios y A.F.I. (2006). La deslocalización en Madrid. Conceptos, hechos y estrategias. Madrid: GPS.

				Gallo, M.T., Garrido, R. y Vivar, M. (2010). Cambios territoriales en la Comunidad de Madrid: policentrismo y dispersión. EURE, 36 (107), 5-26.

				García Palomares, J. C. (2006). Movilidad Laboral en la Comunidad de Madrid. Madrid: Servicio de Publicaciones de la UCM.

				García Villalobos, J.C. (2000). Las sociedades cooperativas en el transporte de mercancías por carretera en España. Madrid: Consejo Económico y Social.

				Garmendia, J. A. (Comp.) (1981). La emigración española en la encrucijada. Marco general de la emigración de retorno. Madrid: Centro de Investigaciones Sociológicas.

				Gaudemar, J.P. (1981). La movilización General. Madrid: La Piqueta.

				Gaulejac, V. de (2005). La société malade de la gestión. Idéologie gestionnaire, pouvoir managerial et harcèlement social. Paris: Seuil.

				GEM (2017). Informe Gem España, 2016. Santander: Editorial de la Universidad de Cantabria.

				Gijsberts, M., Lubbers, M., Fleischmann, F., Maliepaard, M., y Schmeets, H. (2016). New Spanish migrans in the Netherlands. The Netherlands Institute for social Researchs, SCP.

				Glucksman, M. A. (2009): “Formations, connections and divisions of labour”, Sociology, vol. 43, n. 5, pp. 878-895.

				Gómez Villariño, M. (2011). Ciudad-Periferia; un análisis de los nuevos modelos de crecimiento y desarrollo en las periferias de las ciudades Europeas. Ecodiseño y Sostenibilidad, 3, 209-223.

				González Calvo, V. (2005). El duelo migratorio. Trabajo Social, 7, 77-97.

			
				Goody, J. (1985). La domesticación del pensamiento salvaje. Madrid: Akal.

				Gutiérrez Casas, G. y Prida Romero, B. (1998). Logística y distribución física. Evolución situación actual, análisis comparativo y tendencias. Madrid: McGraw-Hill.

				Harvey, D. (2014). Diecisiete contradicciones y el fin del capitalismo. Madrid: Traficantes de Sueños. 

				Heitz, A. (2017). La Métropole Logistique: Structure métropolitaine et enjeux d’aménagement. La dualisation des espaces logistiques métropolitains. Architecture, aménagement del’espace. Paris: Université Paris-Est; Institut Français des Sciences et Technologies des Transports del’Aménagementet des Réseaux.

				Hill, I. (2014). The Rhetorical Transformation of the Masses from Malthus’s ″Redundant Population″ into Marx’s ″Industrial Reserve Army″. Advances in the History of Rhetoric, 17, 88–97.

				Honneth, A. (1997). La lucha por el reconocimiento. Por una gramática moral de los conflictos sociales. Barcelona: Crítica-Grijalbo.

				Honneth, A. (2011). La sociedad del desprecio. Madrid: Trotta.

				Ibáñez Rojo, R. y López Calle, P. (2012). La ficción del milagro económico español a la luz de la crisis financiera. Cuadernos de Relaciones Laborales, 30 (2), 379-407.

				Iglesias, J. (2010). A las carreras. Una nueva precariedad laboral étnica en la región madrileña: el caso de los trabajadores ecuatorianos. Sociología del trabajo, 69, 21-47.

				IMADE, (2008). Localizador de Áreas Industriales de la Comunidad de Madrid. Madrid: Comunidad de Madrid. Instituto Madrileño de Desarrollo.

				INJUVE (2012). La emigración de los jóvenes españoles en el contexto de la crisis. Análisis y datos de un fenómeno difícil de cuantificar. Madrid: Injuve, Servicio de Documentación y Estudios, Madrid.

				INSHT (2017). Encuesta Nacional de Condiciones de Trabajo 2015 6ª EWCS- España, MADRID: Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el Trabajo. 

				INSSBT (2018). Informe sobre el estado de la seguridd y salud laboral en España. 2016, Madrid: Instituto Nacional de Seguridad, Salud y Bienestar en el Trabajo.

				IRSST (2017). Accidentes de trabajo con baja en la Comunidad de Madrid, 2008-2016. Madrid: Consejería de Economía, Empleo y Hacienda, Comunidad de Madrid. 

				Keynes, J. M. (2003). Teoría general de la ocupación, el interés y el dinero. México: Fondo de Cultura Económica (Original en inglés, 1936).

				Klein, N. (2007). The Shock Doctrine. Toronto: Random House of Canada.

				Laval, C. y Dardot, P. (2013). La nueva razón del mundo: Ensayo sobre la sociedad neoliberal. Barcelona: Gedisa.

				Leal, J. y Domínguez, M. (2009). Pasado y futuro del parque de viviendas en Madrid: despejando incertidumbres. Urban, 14, 80-90.

			
				López Calle, P. (2016). L’auto-exploitation au volant: les camionneurs indépendants espagnols, Nouvelle Revue du Travail, 8. http://nrt.revues.org.

				López Calle, P. y Fernández Gómez, J., (2013). Camioneros: la pesada carga de la fabricación ligera. Sociología del Trabajo, 78, 130-153.

				López Calle, P. y Castillo, J.J. (2004). Los hijos de las reformas laborales. Jóvenes, formación y vivienda de los jóvenes en la Comunidad de Madrid. Madrid: UGT.

				López Calle, P. y Castillo Alonso, J.J. (2007). Una generación esquilmada: los efectos de las reformas laborales en la vida y trabajo de los jóvenes madrileños. Revista Sociedad y Utopía, 29, 273-311.

				López Calle, P. (2008). La desmovilización general. Jóvenes, sindicatos y reorganización productiva en la Comunidad de Madrid. Madrid: La Catarata.

				Maira Vidal, M. M. (2009). El paternalismo industrial en el régimen franquista. La Colonia Industrial Ciudad Pegaso en Madrid. Sociología del Trabajo, 65, 137-161. 

				Marcu, S. y Gómez Nieto, I. (2010). La movilidad de los inmigrantes rumanos en la Comunidad de Madrid: pautas de asentamiento y retorno. Scripta Nova, XIV(341), 1-3.

				Martín, J.M. (2018). ¿Realidad o ficción? La recuperación económica en manos de una minoría. Obtenido de https://oxfam.app.box.com/s/cgla56fwi7i9lkymaxtl3ltt8yb4bsnr.

				Martín-Guzmán, P., Toledo, M.I. y López Ortega, F.J. (2007). La distribución funcional y personal de la renta. En J.L. García Delgado (dir.), Estructura económica de Madrid. (pp. 985-1030). Madrid: Comunidad de Madrid-Thomson Civitas.

				Martini Armengol, G. (2000). Sobre Taylor y Marx en Madrid. La fábrica Plata Meneses (Madrid 1950-1982). Madrid: Consejo Económico y Social de la Comunidad de Madrid.

				Marx, K. (1979). El Capital. Crítica de la economía política. Vol. I, Madrid: Siglo XXI.

				McGauran, K; de Haan, E, Scheele, F. & Einsemius, F. (2016). Profiting From dependency. Working conditions of Polish migrant workers in the netherlands and the role of recruitment agencies, Somo-FairWork, Amsterdam.

				Méda, D. (1998). El trabajo: un valor en peligro de extinción. Madrid: Gedisa.

				Méndez, R. (2001). Transformaciones económicas y reorganización territorial en la región metropolitana de Madrid. Eure, Revista Latinoamericana de Estudios Urbano Regionales, 27(80).

				Méndez, R. (2012). Crisis socioeconómica y nuevas desigualdades en Madrid. Revista de Estudios de la Fundación 1º de Mayo, 45, 14-16.

				Méndez, R.(2013). Las escalas de la crisis: ciudades y desempleo en España. Madrid: Estudios de la Fundación 1º de Mayo.

				Méndez, R., Sánchez Moral, S. y Ondátegui, J. (2007). La estructura territorial de las actividades económicas y la renta. En J.L. García Delgado (dir.). Estructura económica de Madrid (pp. 137-184). Madrid:Comunidad de Madrid-Thomson Civitas.

				Méndez, R., Michelini Falabella, J.J., Tébar Arjona, J. y Sánchez Moral, S. (2008). El empleo industrial en la metrópolis post-industrial: tendencias actuales en la ciudad de Madrid, Diez años de cambios en el Mundo, en la Geografía y en las Ciencias Sociales, 1999-2008. Actas del X Coloquio Internacional de Geocrítica, Universidad de Barcelona. Obtenido de http://www.ub.es/geocrit/-xcol/236.html.

				Michon, F. (2006): Temporary Agency Work in Europe. En Gleason, S.E. (ed.). The Shadow Workforce. Perspectives on Contingent Work in the United States, Japan and Europe (pp. 269-304). Pennsylvania State University.

				Ministerio de Fomento (1998). Los transportes y las comunicaciones. Informe anual 1997. Madrid: Secretaría General Técnica.

				Ministerio de Fomento (2001). Comparecencia ante la Comisión Mixta para la UE sobre el Libro Blanco de Transporte de la Unión Europea. Intervención del Ministro de Fomento, congreso de los Diputados, 28 de noviembre de 2001. Obtenido de: http//www.mfom.es/noticias/ministro/comparecencia.pdf.

				Moliner, L. (2011). La repercusión de la crisis en Madrid. Revista de Estudios, Fundación 1º de Mayo, 24, 31-35.

				OECD (2007). Territorial Reviews. Madrid, Spain. París: OCDE.

				Pedreño, A. y Hernández Pedreño, M. (Eds.) (2005). La condición inmigrante: exploraciones e investigaciones desde la Región de Murcia. Murcia: Universidad de Murcia.

				Petras, J. (1996). Padres-hijos. Dos generaciones de trabajadores españoles. Ajoblanco, 3. Obtenido de http://www.encrucijadas.org/index.php/ojs/article/view/439/292.

				Pillon, J.M. (2015). Dire la qualité des chômeurs en 400 caractères: La valorisation des demandeurs d’emploi par les agents de Pôle emploi au moyen des “ conclusions d’entretien ”. Revue D´Anthropologie des Connaissances, 9(1), 63-82.

				Pillon, J.M. (2016a). Hiérarchiser les tâches, classer les chômeurs. La gestion du chômage assistée par ordinateur. Réseaux, 195(1), 197-228.

				Pillon, J.M. (2016b). Conseiller à Pôle emploi. De l’échec du métier unique aux interstices de la polyvalence”, Sociétés contemporaines, 104,121-143.

				Pochic, S. (2007). Développer la recrutabilité. L’autre versant des transitions professionnelles, Cadres-CFDT, 425-426.

				Pozo, E. y García Palomares, J.C. (2011). Evolución reciente y pautas de distribución espacial de las migraciones internas de extranjeros: el caso de la Comunidad de Madrid (1997-2008). Scripta Nova, XV(384). Obtenido en http://www.ub.edu/geocrit/sn/ sn-384.htm.

			
				Prados de la Escosura, L. (2017). Spanish Economic Growth, 1850-2015. London: Palgrave Macmillan.

				Ramírez, A. J., Pedreño, A. y Alzamora, M. A. (2013). De la crisis a la desposesión: sostenibilidad de la vida y trabajo en los grandes centros comerciales. Sociología del Trabajo, 79, 7-29.

				Roca, J., Arellano, B. y Moix. M. (2011). Estructura urbana, policentrismo y sprawl: los ejemplos de Madrid y Barcelona. Ciudad y Territorio, XLIII (168), 299-321.

				Rose, N. (1990). Goberning the Soul. The Shaping of the Private Self. London: Routledge.

				Rubin, I. I. (1974). Ensayos sobre la teoría marxista del valor. Buenos Aires: P&P.

				Sánchez Moral, S. (2010). Iberian Cities. En Taylor, P.J; Ni, P.; Derudder, B; Hoyler, M.; Huang, J.; Witlox, F. (Eds). Global Urban Analysis: A Survey of Cities in Globalization (pp. 285-304). London: Earthscan.

				Sánchez-Casas, C. et al. (2005). Avance de la Revisión y Adaptación. Plan General de Coslada. Coslada: DIAPLAN-Ayuntamiento de Coslada.

				Schmid, G. (2006). Social risk management through transitional labour markets. Socio Economic Review, 4, 1-33.

				Serrano, A. (2005). Del desempleo como riesgo al desempleo como trampa: ¿Qué distribución de las responsabilidades plantea el paradigma de la activación propuesto por las instituciones europeas?. Cuadernos de Relaciones laborales, 23 (2), 219-246.

				Serrano, A., Fernández, C. y Artiaga, A. (2012). Ingenierías de la subjetividad: el caso de la orientación para el empleo- Revista Española de Investigaciones Sociológicas, 138, 41-72.

				Standing, G. (2014). Por qué el Precariado no es un “concepto espurio”. Sociología del Trabajo, 82, 7-15.

				USMR de CC.OO. (1994). El trabajo sumergido en la Comunidad de Madrid. Madrid: Ediciones GPS.

				Vosko, L. (2010). Managing the margins. Gender, Citizenship and the International Regulation of Precarious Employment. New York: Oxford University Press.

				Walz, G.P., Frouws, B. y Grijpstra, D.H. (2010). Grenzen Stellen. Omvang van en Maatregelen Tegen Malafide Praktijken in de Uitzendbranche, ZoeterCEEr, Research voor Beleid, 20-21.

				Weber, M. (2012). La Ética protestante y el espíritu del capitalismo. Madrid: Alianza Editorial.

				Whyte, W. (2015). La sociedad de la esquina. La estructura social de un barrio bajo italiano. Madrid: CIS.

			
				Willis, P. (1984). Aprendiendo a trabajar. Cómo los chicos de la clase obrera consiguen trabajos de clase obrera. Madrid: Akal.










		


		

		
		
			Anexo I

			La investigación Retoscrisis. Listado de entrevistas utilizadas y explicación de los perfiles

			Nuestras investigaciones han buscado siempre estudiar experiencias concretas, personales y cotidianas de nuestros problemas de investigación, para utilizarlas, en la medida de lo posible, como analizadores de cómo vive creativamente la ciudadanía esos problemas. Problemas objetivamente inferidos de los datos estadísticos y las encuestas disponibles en otras investigaciones y fuentes oficiales. 

			Con este objetivo tratamos de construir una muestra de perfiles personales que sean sociológicamente significativos para nuestros objetivos y que sean estadísticamente representativos de la población que escogemos. 

			La primera reflexión, a caballo entre las cuestiones metodológicas y las cuestiones analíticas, que tuvimos que hacer en este aspecto fue la de dimensionar la importancia del llamado proceso de precarización de las condiciones de vida y de trabajo de los habitantes de Ciudad Periferia, en el sentido de que había terminado por afectar a las dimensiones sociológicas clásicas que solíamos utilizar para elaborar dichos perfiles. Es decir, para construir un cuadro de perfiles, de edad, género y posición social, en el que estuvieran representados diferentes grupos sociales de la población de referencia.

			La emergencia de este nuevo precariado (Standing, 2008) ha configurado una suerte de nueva jerarquía social interclase dentro de la clase media asalariada tradicional –más homogénea–, en la que el contrato asalariado a tiempo indefinido –otrora mayoritario- se ha convertido en un indicador de pertenencia al pequeño grupo de privilegiados que se sitúan en la cúspide de la pirámide social del “salariado”. Hacia abajo podemos identificar un conjunto de tipologías ordenadas en función de su grado de precarización laboral y vital.

			
				
					
					
				
				
					
							
							

							Trabajadores asalariados.

						
							
							Contratación indefinida.

						
					

					
							
							Contratados temporales.

						
					

					
							
							Contratación para la inserción laboral.

						
					

					
							
							Pequeños empresarios y autónomos.

						
							
							Pequeños empresarios y autónomos.

						
					

					
							
							Falsos autónomos.

						
					

					
							
							Empleo informal.

						
							
							Trabajadores sin contrato.

						
					

					
							
							Becarios.

						
					

					
							
							Trabajo esporádico.

						
					

					
							
							Paradas y parados.

						
					

					
							
							Personas socialmente excluidas.

						
					

				
			



			Por otra parte, quisimos también dar mayor peso, de alguna manera, a la presencia de personas jóvenes en la muestra, lo que en este caso permite incorporar una dimensión más dinámica en el análisis. Toda vez que, en la medida en que son el grupo social generacional mediante el que se renueva el mercado de trabajo, ellos nos permiten estudiar las posibilidades de reproducción del modelo productivo a medio plazo.

			A partir de estas reflexiones, diferenciamos tres grandes grupos de edad: 1. Jóvenes de 15 a 24 años de edad sin experiencia laboral previa que estudian o buscan su primer empleo; 2. Jóvenes de 25 a 30 años con experiencias laborales breves; y 3. Jóvenes mayores de 30 años con experiencia laboral anterior a la crisis. Y combinamos estos grupos de edad con el género y sus posiciones de origen: sociales (de clase) y geográficas (migraciones), para poder estudiar la fragmentación del mercado de trabajo local.

			De manera que, además de 15 entrevistas a informantes cualificados e informantes clave (agentes de empleo, trabajadoras sociales, responsables de la administración local y regional), hemos efectuado 32 entrevistas en profundidad a personas jóvenes, de una duración aproximada de 60 minutos, a través de las cuales hemos analizado sus orígenes sociales (y geográficos), su cualificación, su trayectoria laboral, sus condiciones de vida y trabajo y su visión de la crisis económica y sus expectativas para el futuro próximo y las de su entorno (amigos y familiares).

			Las entrevistas presentan una gran variedad de situaciones, todas ellas caracterizadas por la precariedad laboral y vital, que nos permiten construir una pequeña tipología que ejemplifica la nueva estructura del mercado de trabajo fragmentado. Por el tipo de actividad laboral distinguimos cinco grandes grupos, que a su vez se subdividen en nuevas categorías: 1. Trabajadores asalariados; 2. Pequeños empresarios y autónomos; 3. Trabajadoras y trabajadores sin contrato; 4. Parados y paradas; y 5. Personas excluidas socialmente.

			Entrevistas a jóvenes de Ciudad Periferia (proyecto RETOSCRISIS 2015-2017)

			E1-TERESA: 30 años, padre gitano, madre “paya”. Dos hijos. Desempleada, dependiente de ayudas de bienestar social. Familia desestructurada. Pequeños hurtos y se ocasionalmente se prostituye.

			E2-YANIC: 27 años, desempleado. Rumano. Sin estudios, peón de construcción. Casado con dos hijas de 9 años y 4 meses. Cobra RMI.

			E3-MANUEL: 37 años, estudios 3º BUP. Mecánico electricista sin titulación. Jefe de tráfico de pequeña empresa de autobuses. Casado y con dos hijas. Trabajaba en una pequeña empresa familiar de autobuses. Actualmente trabaja en una empresa de mudanzas.

			E4-LORENZO: 36 años, desempleado. Trabajos en empresas de logística y en el aeropuerto. Reside en CP desde los 5 años. Ha vivido en Lanzarote, Manchester y Paraguay. Módulo de grado medio en Diseño Gráfico. Padre pequeño empresario del sector inmobiliario.

			E5-LETICIA: 24 años. Desempleada (trabajos esporádicos informales en hostelería y cuidados). Grado superior Integración social. Nació en CP. Hija única. Padre vigilante de seguridad. Madre auxiliar geriátrica. Ambos trabajo nocturno (12 horas cada uno) y mileuristas.

			E6-LEON: 24 años. Vive en la calle. Recolector de chatarra desde los 10 años. Abandonó los estudios en 2º de ESO. Su pasión es el Parkour.

			E7-JORGE: 27 años, conduce un camión para un autónomo subcontratado de AZKAR. Su madre es auxiliar de clínica y su padre es funcionario.

			E8-IVAN: Desempleado, 25 años. Graduado en Relaciones Laborales. Estudia Derecho. Padres trabajadores en la administración local. Tiene un hermano menor que estudia periodismo. Realiza trabajos esporádicos e informales: becario en empresa de trabajo temporal, árbitro de fútbol...

			E9-GRACIA: 24 años, desempleada en busca su primer empleo, Módulo superior de Técnica de Laboratorio de Diagnóstico Clínico. En la actualidad estudia Higienista bucal. Su padre es jefe de contabilidad en una empresa de limpieza. Sus dos hermanas trabajan esporádicamente, la mayor como profesora de educación primaria, su gemela en una empresa de logística.

			

			E10-MODESTO: hijo de clase obrera, en paro. Nació en Madrid hace 26 años. Es hijo único y vive de siempre en CP con sus padres. Tiene una discapacidad severa, del 77%, por la que sus padres reciben una ayuda familiar de 600-700 euros.

			E11-JUAN: Parado con experiencia laboral. 25-35 años. Hijo de clase obrera. Nació en Madrid hace 31 años. Hijo único que reside en CP con su madre, por la zona del paseo Javier Sauquillo. Su padre falleció en 2002, cuando el entrevistado tenía 18 años.

			E12- JEVI: Víctima de maltrato, 33 años. Dos hijos. Una niña de 8 años y un niño de 3. La mayor tiene un problema visual en un ojo y está en espera de conseguir la minusvalía. Lleva 4 años desempleada, antes había trabajado en diferentes cosas, sobre todo, como dependienta. Sólo tiene el graduado social y dos años de un módulo de peluquería. Actualmente, está haciendo un curso de agente de correduría. Se mantiene con los 400€ de la pensión que pasa el padre a los niños y la pensión de su madre.

			E13-EMILIO: Estudia (con experiencia laboral breve) 20 años. Padres administrativos –proletarios de cuello blanco–. Es hijo único y reside con sus padres en el barrio de La Estación desde que nació.

			E14-ESMERALDA: Mujer de 25 años en paro con experiencias laborales precarias e intermitentes.. Hija de clase obrera.

			E15-CARLA: Hija de Comercial jubilado y ama de casa. Trabajadora cualificada (Educación musical) en paro con experiencia laboral; 30 años. Víctima de violencia de género.

			E16-BEGOÑA: Trabajadora descualificada en paro con experiencia laboral; 35 años. Hija de clase obrera. Con discapacidad psicomotriz.

			E17-ALBERTO: Estudia (con experiencias laborales breves), 24 años. Hijo de clase obrera, Estudia 6º de ingeniería agrónoma. Vive con sus padres, que todavía trabajan (soldador y limpiadora en el metro), y su hermano pequeño en el barrio de La Rambla “de Ciudad Periferia”.

			E18-ALICIA: 29 años. Trabajadora descualificada (FP) con experiencia laboral; 25-35 años. Hija de clase obrera (trabajador de mantenimiento de fotocopiadoras Xerox y ama de casa). Vive con sus padres en Ciudad Periferia Central.

			E19-JAVIER: habitante de Ciudad Periferia, 32 años, ingeniero técnico industrial, hijo de un camarero -hoy jubilado-, y de una cocinera, que emigraron a Ciudad Periferia para trabajar, desde diferentes pueblos de Castilla La Mancha.

			

			E20-VICENTE: Tiene 34 años, su padre es dueño de una pequeña empresa dedicada a la decoración y la fabricación de muebles, con 15 empleados, su madre compagina las tareas de ama de casa y la colaboración en las actividades de la empresa (oficina, contabilidad, etc.). Ingeniero industrial, es el paradigma de nuevo emprendedor, dedicado a diversas y puntuales iniciativas empresariales.

			E21 DANIELA: Joven rumana de 25 años, casada con un rumano enfermero, con dos hijos, Desempleada. Realiza un curso de Garantía Juvenil de Auxiliar Administrativo y Servicios Generales en la Concejalía de Empleo del Ayuntamiento de Ciudad Periferia. 

			E22 ANA: 24 años, rumana. Casada con un español que trabaja en una empresa de limpieza, con un niño de año y medio. Desempleada. Realiza un curso de Garantía Juvenil de Auxiliar Administrativo y Servicios Generales en la Concejalía de Empleo del Ayuntamiento de Ciudad Periferia. 

			E23 DEMETRIO: 17 años, nacido en Madrid, de padres moldavos que llegaron a España en 1998, desempleado. Su padre es trabajador autónomo de la construcción y dirige una pequeña cuadrilla dedicada a hacer obras de reforma. Su madre trabaja en limpieza doméstica. Tiene dos hermanos menores de 11 y 4 años respectivamente. Vive en Ciudad Periferia.

			E24 y E25 PEDRO y ANTONIO: Hermanos peruanos, de 30 y 32 años. Llegaron a España en el 2001 con sus padres, actualmente trabajan como mozos de almacén (600 euros por 8 horas). Solo tienen la ESO porque empezaron a trabajar muy jóvenes como comerciales en una franquicia de Tecnocasa durante la primera década del siglo. Sus padres (él extrabajador en servicios de cáterin en el aeropuerto y ella en residencias de mayores) también están en paro. Actualmente suelen acudir a Cáritas para recoger alimentos.

			E26-VANESA: Rumana, tiene 28 años, llegó a España en 2001. Abandona los estudios y se emancipa a los 16 años. Comienza a trabajar de camarera. Ahora en paro para hacer curso de formación. Padre retornado a Rumania durante la crisis. Tenía una pequeña empresa de construcción en España. La madre reside en Ciudad Periferia en invierno, trabaja en servicio doméstico. Tiene dos hermanos que viven en Rumania.

			E27-CAMILA: Víctima de maltrato, 31 años. Licenciada Universitaria. Desempleada de larga duración. Vive con sus padres y tiene una nueva pareja.

			E29-VALENTINA: 30 años, inmigrante rumana, soltera, llegada en 2004, estudia un módulo de auxiliar administrativo.

			

			Informantes cualificados y técnicos de empleo

			I1-Responsable de Empleo Ayuntamiento Corona Metropolitana.

			I2-Trabajadora social de NARANJOVEN (Obra social de los Salesianos en el barrio del Naranjo en Fuenlabrada).

			I3-Trabajadora de NARANJOVEN (Obra social de los Salesianos en el barrio del Naranjo en Fuenlabrada).

			I4-Técnico de empleo del Ayuntamiento de Ciudad Periferia.

			I5-Responsable de Igualdad Ayuntamiento de Ciudad Perifiera.

			I6-Trabajadora Social de Asociación REALIDADES San Fernando.

			I7-Trabajadora Social de CRUZ ROJA Ciudad Periferia.

			I8-Carlos Sánchez-Casas, Arquitecto Urbanista encargado del Plan General de Ordenación Urbana de Ciudad Periferia. 

			Entrevistas a emigrantes españoles en Holanda

			HG1-Reunión informal en la calle entre 5 trabajadores españoles y 4 investigadores en Waalwijk, Febrero de 2017.

			HG2-Comida grupal con tres trabajadores, Rubén, Carlos y Jaime y 4 investigadores, Waalwijk, Febrero de 2017.

			HG3-Reunión informal en un bar de Waalwijk entre tres trabajadores españoles contratados por una ETT y 4 investigadores, Febrero de 2017.

			H1-Entrevista telefónica a un Trabajador Desplazado en Holanda, empleado de una Gran Empresa española de zumos, Diciembre 2016 (realizada por Antonio Ramírez).

			H2A-Entrevista telefónica a Jaime un trabajador contratado por ETT en Holanda, Ingeniero Técnico, 32 años, Enero 2017.

			H2B-Entrevista a Jaime en un restaurante de Waalwijk un trabajador contratado por ETT en Holanda, Ingeniero Técnico, 32 años, Febrero 2017.

			H3-Entrevista telefónica a Carlos, un trabajador contratado por ETT en Holanda con su pareja, diplomado en RRLL, 35 años, Marzo 2017.

			

			Entrevistas utilizadas del anterior proyecto TRABIN DOS 2007-2008: camioneros y transportistas de Ciudad Periferia

			TR1-Empresario de una Agencia de transportes, 2007.

			TR2-Jorge S., 40 años, Presidente de TRADIME (Asociación patronal de transporte por carretera), fue camionero autónomo antes de ser empresario de TSG (20 empleados y 20 camiones, entrevista de 2007).

			TR3-Alberto R., Responsable de la Federación de transporte de CCOO Aragón, 2006.

			TR4-Honorio S., 40 años, dueño de una empresa de transporte familiar (10 empleados). Ciudad Periferia 2007.

		


		

		
		

		
			Anexo II

			El shock en cifras: gráficos muy gráficos del impacto de la crisis en Ciudad Periferia

			1. La población101

			La proximidad de Ciudad Periferia a la capital y el trabajo proporcionado por sus zonas industriales fueron las razones por las que el municipio fue creciendo demográficamente, pasando de 3.695 habitantes en 1970 a 84.533 en 2016. Crecimiento cuyos hitos más importantes arrancan en el período 1975-1995, cuando se produce un alza vertiginosa de población durante la primera década (1975-1985), que luego se incrementa de forma sostenida en la siguiente (1985-1995). Veinte años en los que se multiplicaron por seis sus habitantes, sobre todo por la llegada de emigración interior procedente de Andalucía, Extremadura y Castilla La Mancha; bien, llegada directamente desde esos lugares, bien, como inmigrantes de segunda generación, recalando en CP desde la periferia capitalina al constituir nuevas familias.

			[image: grafico de barras que muestra la evolución de población empadronada en ciudad periferia desde 1970 hasta 2016]
			Después de un periodo con crecimiento vegetativo moderado (1995-2006), el municipio vuelve a experimentar un nuevo y rápido alza poblacional en sólo dos años, alcanzando los 89.918 habitantes en 2008, esta vez como consecuencia de la llegada de emigrantes extranjeros, especialmente de origen rumano.

			Posteriormente, durante los últimos ocho años de la serie, coincidiendo con el inicio y profundización de la crisis económica, se observa un primer momento de nueva estabilización demográfica (2008-2012) para, a partir de ahí, registrar un descenso de población de unas 7.000 personas.

			Comparando esta evolución demográfica con la Comunidad de Madrid se constata que el año 2013 supone para Ciudad Periferia un particular punto de inflexión, circunstancia que no se da en la región. De hecho, hasta 2012 se producen en ambos territorios importantes crecimientos de población, de forma más relevante y sostenida en la región, que crece hasta un 24,8% mientras el municipio sólo alcanza el 19,2%. Pero a partir de 2013 sus curvas de evolución difieren: en la Comunidad se mantiene estable el volumen poblacional adquirido mientras en Ciudad Periferia decrece de forma importante, siendo en 2016 sólo un 9,7% más habitantes que en 2000.

			[image: gráfico de evolucion de la demografía respecto al año 2000, tanto de la comunidad de madrid como de ciudad periferia]
			El componente femenino de ambas poblaciones durante el periodo 2000-2016 se ha mantenido prácticamente igual en cada una de ellas: 50% en el caso de Ciudad Periferia y 52% en la Comunidad de Madrid, lo que supone una importante diferencia de +2 puntos porcentuales en la representación femenina regional respecto a la local.

			La disminución de población en el municipio se ha debido a la marcha de personas extranjeras, pues mientras las españolas incrementan su peso relativo del 76,5% en 2011 al 81,6% en 2016, permaneciendo casi igual en números absolutos (alrededor de 69.500 personas), las foráneas ceden representación tanto en términos absolutos (–6.000) como relativos, descendiendo del 23,8% al 18,3%, como recoge el gráfico siguiente.

			[image: grafico de evolucion del porcentaje de población extranjera, comparando la comunidad de madrid y ciudad periferia]
			Ese descenso de personas extranjeras en los últimos años no se produce del mismo modo en tiempo y forma en la región. De hecho, después de un primer tramo (2000-2006) con incrementos relativos muy parecidos, su crecimiento posterior diverge según territorio, pues el alza se produce de forma más importante y extendida en Ciudad Periferia que en la CAM, llegando el municipio a tener un 23,9% de extranjeros en 2012 y la región el 16,7% en 2010. Sin embargo, a partir de esas fechas comienza a bajar la representación foránea en ambos, de forma más acusada en la localidad. Con todo, en 2016 el peso relativo de la población extranjera en Ciudad Periferia (18,3%) era un 50% mayor que el de la Comunidad (12,3%).

			Por otro lado, si examinamos el componente juvenil de la población de Ciudad Periferia, observamos un continuado descenso anual, leve pero paulatino, que nos habla de un proceso de cierta maduración demográfica, pasando el peso relativo de la población de 15-29 años del 29,0% al 16,30% entre 2000-2016.

			[image: grafico que muestra la evolucion del porcentaje de poblacion entre 15 y 29 años tanto en la comunidad de madrid y ciudad periferia]
			Apreciamos también que los porcentajes municipales de jóvenes siempre están por encima de los regionales, si bien se observan dos sub-periodos diferenciados. Durante el primero (2000-2011) la amplitud del rango oscila entre +4,5 y +5,7 puntos porcentuales, pero entre 2012 y 2016 el diferencial se va acortando hasta ser sólo de +1 punto, como consecuencia de que los porcentajes de jóvenes en la región permanecen constantes en los tres últimos años mientras los locales siguen bajando.

			Esto se debe en gran parte, como muestra el gráfico siguiente, a la marcha del municipio de población joven extranjera, formando parte de los cerca de 7.000 habitantes foráneos que como ya señalamos salieron de Ciudad Periferia a partir de 2013. De hecho, la población extranjera 15-29 años pasó de representar el 30,8% de la juventud de Ciudad Periferia en 2012 a ser el 25,3% en 2015.

			[image: grafico que indica el porcentaje de jóvenes extranjeros entre ciudad periferia y la comunidad de madrid]
			

			Sin embargo, en el caso de la Comunidad el momento de inflexión se produce un par de años antes (2010), mostrándose de forma más pausada pero no por ello menos efectiva que en el municipio. Así, mientras que en 2009 el porcentaje de extranjeros entre la población joven regional alcanzaba su cota más alta (27,2%), en el año 2015 su proporción era sólo del 18,7%.

			Finalmente, y como veremos en el último epígrafe, para completar la información demográfica, conviene señalar que la salida de población española hacia el extranjero –como consecuencia fundamentalmente de la crisis económica– se constata en bastante mayor medida en el conjunto de la Comunidad de Madrid que en Ciudad Periferia. 

			[image: grafico que indica el porcentaje de población española residente en el extranjero, comparando la comunidad de madrid y ciudad periferia]
			Esto se debe, quizá, a los diferentes niveles educativos que presenta la población de cada territorio: en tanto que a mayor nivel educativo mayor propensión a intentar buscar mejores opciones de empleo en el extranjero. Así parece indicarlo el hecho de que entre la población ocupada de 16 y más años residente en la CAM en 2011 el 39,4% tenía estudios universitarios y ese porcentaje sólo fuese del 20,4% entre los residentes en Ciudad Periferia102. O que entre las personas desempleadas residentes en el municipio en septiembre de 2017 sólo el 7,8% de ellas tuviesen estudios universitarios mientras que entre los de la CAM ese porcentaje ascendía al 14,7%.

			2. La ocupación103

			La Encuesta de Población Activa (EPA) no proporciona datos para municipios de mediana dimensión, por lo que nos aproximaremos a la población ocupada en Ciudad Periferia a través de las personas afiliadas a la Seguridad Social; y compararemos esos datos con los correspondientes a toda la Comunidad de Madrid. En un primer momento nos referiremos a la ocupación (afiliación) existente en los centros de trabajo de ambos territorios. Y posteriormente compararemos los datos de afiliación de las personas residentes en el municipio con las del conjunto de la región.

			2.1. La ocupación en los centros de trabajo de Ciudad Periferia y la CAM

			Durante el periodo 2000-2016 el número de personas afiliadas en todos los regímenes de la Seguridad Social en centros de trabajo de Ciudad Periferia y de la Comunidad de Madrid presenta la evolución que muestra el gráfico siguiente.

			[image: grafico que muestra el porcentaje de personas afiliadas a la seguridad social en la comunidad de madrid y ciudad periferia]
			A lo largo del período pueden observarse tres fases diferenciadas. En la primera de ellas (2000-2007), que corresponde con los años anteriores a la crisis económica, se produce un importante crecimiento de afiliación, algo mayor a nivel local que regional: 31,8% de incremento en el caso de Ciudad Periferia por el 29,6% en el de la CAM. En la segunda fase (2008-2012), como consecuencia del impacto de la crisis, se observa una importante bajada de afiliación de dimensiones parecidas al crecimiento anterior, también mucho más notoria en el municipio (–25,1%) que en la región (–12%). Finalmente, una tercera fase (2013-2016) en la que la afiliación se recupera en la CAM (+10%) –llegando a niveles precrisis–, mientras en Ciudad Periferia sólo se aprecia un leve repunte durante los primeros dos años, para luego volver a caer hasta las poco más de 25.000 afiliaciones de 2012.

			La importancia relativa de esos datos de afiliación se muestra en el gráfico siguiente –Afiliados por cada 1.000 habitantes–, donde una primera observación nos lleva a señalar que la ratio de personas afiliadas en el municipio es siempre más baja que en la región, de forma que actualmente ésta tiene 150 afiliados (ocupados) más por 1.000 habitantes que aquél, lo que supone un 49% más en términos relativos.

			[image: grafico que muestra el porcentaje de afiliados por cada 1000 habitantes en ciudad periferia y la comunidad de madrid]
			En segundo lugar, también encontramos aquí tres diferentes fases de evolución. La fase pre-crisis (2000-2007), en la que se aprecia un relevante crecimiento de afiliación por 1.000 habitantes en ambos territorios, si bien en el municipio el descenso del ratio de afiliación comienza a producirse ya en los dos últimos años de esa fase, a lo que contribuye especialmente un relevante incremento de población en ese bienio104.

			La segunda fase (2008-2013) muestra claramente el efecto negativo de la crisis económica en la afiliación tanto en la Comunidad como en Ciudad Periferia, registrándose a su fin las peores cifras de todo el periodo, también aquí con un año de antelación en el caso del municipio, pues en 2013 se aprecia en él cierta recuperación. Finalmente, en la tercera fase (2014-2016), esa recuperación se muestra más vigorosa en el conjunto de la región que en Ciudad Periferia, a pesar de que, como vimos, en esos tres años el municipio sufre un descenso demográfico de unas 7.000 personas.

			Esta mayor incidencia de la crisis en la ocupación del municipio que en la región y la bajada de población en la localidad es consecuente con los datos de movilidad residencia-trabajo, pues las personas ocupadas que residen en Ciudad Periferia y que trabajan allí han bajado del 21,5% al 18,3% entre 2010 y 2017. Es decir, –3,2 puntos porcentuales, a los que hay que añadir el –1,1 punto porcentual de aquellas que lo hacen en municipios próximos del Corredor del Henares (San Fernando, Torrejón, y Alcalá). Por el contrario, se ha incrementado bastante el peso relativo de la ciudadanía de Ciudad Periferia que trabaja en el municipio de Madrid, pasando del 50,7% en 2010 al actual 55,9%.

			Los 5 principales destinos de los trabajadores residentes en Ciudad Periferia, en porcentaje
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			Fuente: Comunidad de Madrid, Atlas de movilidad residencia-trabajo en la Comunidad de Madrid. Obtenido de: http://www.madrid.org/iestadis/fijas/estructu/general/territorio/atlasmovilidad2017/INDEX.html [Consulta: 7-11-2018]. Elaboración Propia.

			Por otro lado, encontramos que entre la ocupación del municipio siempre se dan porcentajes de autónomos más altos que en la región –entre 3 y 4 puntos porcentuales–, siendo significativo que la cota más alta en Ciudad Periferia se alcance en 2007 (18,2%), justo a las puertas de la crisis económica. Una etapa depresiva que producirá en la localidad cierto zigzagueo de bajadas y subidas en la proporción de trabajo autónomo, para finalizar en 2016 con un 16,5% de este tipo de afiliados, prácticamente igual que en el año 2000. Pero todo esto ocurría, mientras la evolución de autónomos en la CAM se mantuvo en porcentajes muy parecidos a lo largo del período –en torno al 13%–, no apreciándose apenas incidencia del ciclo económico en ella.

			[image: grafico que muestra el porcentaje de autónomos en ciudad periferia y la comunidad de madrid]
			

			Finalmente, la distribución de la ocupación en ambos tejidos productivos por sectores de actividad para el año 2016 –véase el gráfico siguiente–, muestra que en Ciudad Periferia hay mayor proporción de empleos en la Industria, la Construcción y, muy especialmente, en los Servicios de distribución y hostelería, que registra casi el 50% del total de afiliados, y donde se encuadra el Transporte de mercancías, sector, como venimos repitiendo, con muchísima tradición y presencia en la localidad. Por el contrario, en el conjunto de la economía regional destacan respecto al municipal sus porcentajes de ocupación en Servicios a empresas y financieros y Otros servicios.

			[image: porcentaje de afiliados en centros de trabajo en la comunidad de madrid y ciudad periferia]
			2.2. La ocupación de los residentes en ambos territorios

			Entre las personas residentes en Ciudad Periferia hay 38.793 ocupadas en 2016, de las que el 50,1% son mujeres, mientras que en la región la cifra asciende a 2.932.176, siendo mujeres el 49,6%. Es decir, hay una proporción de trabajo femenino ligeramente superior (+0,5%) entre las residentes en la localidad que en la región, y ello a pesar de que, como vimos, la proporción de mujeres en la pirámide demográfica de la Comunidad era del 52% mientras que en Ciudad Periferia era solo del 50%. 

			Personas afiliadas en todos los regímenes de la Seguridad Social, según sexo: 
CAM y Ciudad Periferia, 2016
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			También es ligeramente superior el porcentaje de personas jóvenes (16-29 años) entre la población ocupada que vive en Ciudad Periferia (16,2%) respecto a la que reside en la Comunidad (15,2%); guardando total consonancia con la proporción de jóvenes entre el conjunto de habitantes en ambos territorios: 16,3% y 15,3%, respectivamente.

			[image: porcentaje de personas afiliadas con menos de 30 años en ciudad periferia y la comunidad de madrid]
			En cuanto a las personas emigrantes ocupadas, también encontramos mayor porcentaje entre las residentes en el municipio (18,4%) que en la región (12,4%), siendo también en este caso prácticamente iguales al peso relativo de esta población entre el conjunto de la censada, tanto en Ciudad Periferia (18,3%) como en la Comunidad (12,3%).

			[image: porcentaje de afiliados según su nacionalidad]
			Por otro lado, en función del tipo de contrato –indefinido o temporal–, entre las personas afiliadas residentes en Ciudad Periferia existe algo más de precariedad laboral contractual que entre las de la Comunidad de Madrid, pues mientras que el 21,9% de las del municipio tienen un contrato temporal, ese porcentaje baja levemente al 20,5% entre las del conjunto regional105.

			Personas afiliadas Seguridad Social según tipo de contrato: 
CAM y Ciudad Periferia, 2016

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							
							CAM

						
							
							%

						
							
							CP

						
							
							%

						
					

					
							
							Contrato indefinido

						
							
							1.922.586

						
							
							66,50%

						
							
							25.942

						
							
							66,90%

						
					

					
							
							Contrato temporal

						
							
							591.588

						
							
							20,50%

						
							
							8.502

						
							
							21,90%

						
					

					
							
							No consta tipo contrato

						
							
							374.674

						
							
							13,00%

						
							
							4.349

						
							
							11,2%

						
					

					
							
							Total Contratos

						
							
							2.888.848

						
							
							
							38.793

						
							
					

				
			



			El tipo de jornada caracteriza también la ocupación, capítulo en el que las personas residentes en Ciudad Periferia tienen empleos más precarios que las de la CAM. De hecho, el 25,8% de las primeras tienen un contrato a tiempo parcial, por el 20% de las de la región, mientras que los porcentajes de fijos discontinuos son iguales en ambos casos: poco más del 1%. Consecuentemente, el 61,7% de los que viven en el municipio tienen un contrato a tiempo completo por el 66% de los residentes en la región.

			[image: porcentaje de personas afiliadas según tengan jornada completa, parcial, fijo discontinuo o sin contrato fijo]
			También encontramos diferencias apreciables al considerar la rama de actividad donde se ocupan las personas afiliadas en 2016. Las residentes en Ciudad Periferia lo hacen en mayor medida en actividades de Servicios de distribución y hostelería (33%) que las madrileños (28,6%), lo que como venimos comentando tiene relación con la notable presencia de esta actividad en su término municipal.

			

			Así mismo, hay más proporción de residentes locales que trabajan en la industria (8,4% por 6,7%) y la construcción (6,7% por 5,2%) que entre los de la Comunidad. Por el contrario, la población regional presenta mayores porcentajes en Servicios a empresas y financieros (30,7% por 24,5%), u otros servicios (28,5% por 27,4%). O sea, existe mayor proporción en ocupaciones de ramas de bajo valor añadido entre los afiliados residentes en Ciudad Periferia que entre los de la CAM.

			[image: porcentaje de afiliados según su rama de actividad]
			Ese rasgo negativo para los habitantes de Ciudad Periferia también se observa en función del grupo profesional por el que cotizan –véase gráfico siguiente–. Están mucho más representados que los de la región entre los peones (+4,4 puntos porcentuales), los oficiales de primera y segunda (+3,8 puntos porcentuales) y los oficiales de tercera y especialistas (+2,1 puntos porcentuales). En sentido contrario, están notablemente menos representados en los grupos profesionales más cualificados, especialmente en el caso de los ingenieros superiores y licenciados (–9,9 puntos porcentuales) y entre los ingenieros técnicos y peritos (–1,7 puntos porcentuales).

			[image: porcentaje de afiliados segun el grupo de contratacion]
			3. El desempleo106

			El paro en Ciudad Periferia, al igual que en el resto del área metropolitana, e incluso como veremos después en el conjunto de la Comunidad de Madrid, ha experimentado un fuerte incremento como consecuencia de los graves efectos negativos de la crisis económica sobre el tejido productivo. De hecho, su evolución cuantitativa viene a ser el reflejo inverso de la experimentada por la ocupación-afiliación que vimos en el apartado anterior. Además, como allí, también podemos establecer tres fases diferenciadas.

			Durante la primera fase, en los años anteriores a la crisis, el desempleo de Ciudad Periferia registrado mantiene cifras estables en torno a las 3.400-3.500 personas. En la segunda fase (2008-2013) experimenta un incremento muy importante, consecuencia del impacto negativo de la crisis, lo que conlleva un alza del 50% sólo en el primer año, pasando de 4.445 a 6.704 personas desempleadas, para seguir subiendo hasta 2013, si bien de forma más leve, y alcanzar entonces el máximo registro (7.714 personas). Es a partir de entonces cuando se observa una tercera fase (2014-2017) en la que se produce de forma paulatina su descenso, alcanzando los 5.041 parados en 2017.

			[image: grafico de evolucion de las personas demandantes de empleo segun rango de edad (total: en azul, menores de 30 años: rojo, mayores o iguales a 52: verde)]
			Por otro lado, las curvas que dibujan el desempleo de personas menores de 30 años, y mayores o iguales a 52 años, muestran que la crisis no les ha afectado por igual, más allá de que ambos grupos registran un importante incremento de parados durante 2009-2010. Así, mientras que el desempleo de los menores de 30 años desciende de forma moderada, pero paulatinamente, desde 2011, e incluso de forma más brusca a partir de 2013 hasta el final de la serie, las personas mayores o iguales a 52 años no dejan de incrementar sus cifras de paro hasta 2014, experimentando un ligerísimo descenso durante los tres años siguientes.

			El menor incremento del desempleo entre las personas con edad laboral más joven está ligado a dos cuestiones. Por un lado, debido a un efecto estadístico, porque al bajar su representación respecto al total de la población en edad laboral es lógico que descienda también su proporción en el paro total107. Por otro lado, debido al “efecto desánimo”, pues al no disponer de oportunidades de trabajo deciden prolongar su proceso formativo y desisten en mayor medida que el resto a la hora de registrarse –y de renovar ese registro– en las oficinas de empleo. Todavía más si tenemos en cuenta que la precariedad de los empleos mantenidos con anterioridad –contratos de muy corta duración, a tiempo parcial y remuneración muy baja– dificulta el cobro de prestación alguna por desempleo.

			Teniendo en cuenta la nacionalidad de las personas desempleadas podemos señalar que entre 2007 y 2017 se ha incrementado la proporción de personas extranjeras, tanto en Ciudad Periferia (pasando del 13,3% al 15,6%) como, de forma más notable, en la Comunidad, donde han pasado del 11,4 al 19,5%. Actualmente, en el caso de la región las nacionalidades extranjeras más representadas son la rumana (3,9% del total de paro) y la marroquí (3,3%); y en el caso del municipio claramente la rumana (16,7%, 840 personas de las 984 extranjeras registradas entre el desempleo de Ciudad Periferia). 

			La evolución de la ratio de paro registrado por cada 100 habitantes en ambos territorios es muy similar, mostrando claramente la incidencia negativa de la crisis económica a partir de 2008, llegando a duplicarse la ratio –de 4 a 8 por 100–, cifras que se mantienen en sus niveles más altos hasta 2013, para bajar muy levemente a partir de entonces. 

			[image: evolucion de la ratio de desempleo por cada 100 habitantes en ciudad periferia y la comunidad de madrid]
			Para comprobar si esa tendencia del desempleo total en el municipio y la región se ha producido de la misma forma en el caso concreto de las personas en edad laboral más jóvenes (–25 años) hemos elaborado el gráfico siguiente, a través del cual podemos constatar que este grupo de edad, y en ambos territorios de forma similar, después de mantenerse en porcentajes más o menos constantes entre 2006 y 2008, incrementan su representación en el desempleo total durante el primer año de crisis (2009), para a partir de ahí bajar de forma continuada, al punto que en el último año de la serie (2017) sus porcentajes descienden a prácticamente la mitad de los años pre-crisis.

			[image: evolucion del porcentaje de desempleados menores de 25 años registrado]
			Por otro lado, para hacernos idea de la representación femenina dentro del desempleo total y el juvenil en Ciudad Periferia y la CAM, y cómo ha ido evolucionando durante el periodo considerado, hemos elaborado el gráfico siguiente.

			[image: porcentaje de mujeres en desempleo total y menores de 25]
			

			En primer lugar hemos de señalar que los porcentajes de mujeres en el desempleo total muestran tendencias similares en el municipio y la región. Hasta 2008 su representación es más elevada que la de los hombres, con porcentajes superiores al 55-60%, siendo siempre más altos en Ciudad Periferia que en la Comunidad. Sin embargo, a partir de 2009 su representación baja a cifras que se sitúan alrededor del 50%, para a partir de 2014 volver a incrementar su participación en el paro de forma gradual, hasta alcanzar cotas similares al último año pre-crisis (56%) en los dos ámbitos.

			La representación femenina, en segundo lugar, es siempre más baja entre la población joven (–25 años), en muchos casos con diferencias en torno a –10 puntos porcentuales, especialmente en los años pre-crisis, para posteriormente ir paulatinamente acercándose a la del conjunto de las mujeres desempleadas, si bien siempre por debajo en al menos 5 puntos. Además, si comparamos la representación femenina juvenil entre territorios, vemos que sus curvas de evolución difieren a partir de 2010, como consecuencia de las acusadas oscilaciones anuales al alza y baja que presentan las desempleadas jóvenes de Ciudad Periferia, contrastando con la uniformidad marcada por las de la Comunidad.

			Finalmente, para caracterizar el desempleo de Ciudad Periferia actual y compararlo con el registrado en la región hemos elaborado una serie de gráficos que nos permiten mostrar ciertas diferencias cualitativas.

			La distribución del paro según el nivel de estudios pone de manifiesto que la población desempleada en la Comunidad tiene mayor proporción de titulaciones superiores que la de Ciudad Periferia (14,7 por 7,8%), mientras que en el caso de los estudios primarios ocurre al contrario (60,3% de las personas desempleadas en la región por el 69,5% del municipio), siendo bastante similar la proporción de quienes tienen estudios secundarios: 23,6% en la CAM por 22,3% en Ciudad Periferia.

			[image: distribucion del desempleo y del nivel de estudios en septiembre de 2017 diferenciando entre el total de personas y las mujeres]
			Las mujeres tienen mayores niveles de estudios que los hombres en ambos casos, estando por encima de la media en estudios universitarios (casi +2 puntos porcentuales) y secundarios (+1,3 puntos en la Comunidad y +2,4 en el municipio). Consecuentemente, están mucho menos representadas que los hombres en la categoría estudios primarios, los de menor nivel formativo, presentando porcentajes bastante más bajos respecto a la media: –4,4 puntos porcentuales en la CAM y –4,1 en Ciudad Periferia. 

			Sin embargo, la población desempleada joven (–30 años) de ambos territorios no presenta grandes diferencias según sus niveles de estudio. Entre la juventud en paro de la región hay algunos más con estudios universitarios (+0,7 puntos), pero en el municipio están más representados quienes tienen estudios secundarios (+3,3 puntos), de forma que existe mayor proporción de menores de 30 años con estudios primarios en la Comunidad (62,6 por 60,7%). Diferencias porcentuales que se mantienen en términos muy parecidos en el caso de las mujeres de ese grupo de edad. 

			[image: distribucion del desempleo en jóvenes menores de 30 años según el nivel de estudios]
			Por otro lado, si atendemos a la distribución de las personas desempleadas según el sector de actividad para el caso del paro total y del de los menores de 30 años, sin tener en cuenta a quienes figuran registrados “sin actividad”, observamos tendencias muy similares tanto en la Comunidad de Madrid como en Ciudad Periferia, si bien en la localidad hay mayor proporción de desempleados del sector construcción (+2 puntos).

			[image: distribucion del desempleo segun el sector de actividad, se muestran datos de los menores de 30 años y el total de población]
			Sin embargo, lo que si muestra el gráfico es que entre las personas desempleadas menores de 30 años tiene mayor peso relativo el sector servicios que entre el total de parados: +9 puntos, independientemente del ámbito geográfico, y consecuentemente, menos peso en actividades de la Industria (–2,5 puntos) y Construcción:–5,8 y –7,3 puntos, según sean de la región o del municipio.

			Las distribuciones del paro según antigüedad no presentan grandes diferencias por territorio. Pero el paro de larga duración –más de 12 meses en desempleo– alcanza al 43,4% en Ciudad Periferia y al 41,3% en la Comunidad de Madrid. Siendo, por otro lado, particularmente grave el hecho de que haya un 14,6% en la CAM y un 16,9% en Ciudad Periferia de personas desempleadas que llevan en esa situación más de 4 años. 

			[image: distribución de las personas desempleadas según antigüedad en desempleo]
			Finalmente, la distribución del paro total por grupos profesionales –véase gráfico siguiente– muestra que están muy representadas las ocupaciones elementales (27,3% en el municipio y 22,1% en la región), los trabajadores de los servicios de restauración, personales, protección y vendedores (20,6% en Ciudad Periferia y 22,9% en la CAM) y los empleados contables y administrativos (18% en el municipio y 15,1% en la región). En menor escala se sitúan artesanos y trabajadores cualificados de la manufactura y la construcción (12,7% en Ciudad Periferia y 10,6% en la CAM), técnicos y científicos e intelectuales (6,8% en el municipio y 13,1% en la región), técnicos y profesionales de apoyo (8,1% en Ciudad Periferia por 9,2% en la Comunidad) y operadores de maquinaria y montadores (5,4% en el municipio por el 4,1% en la región).

			[image: distribución del paro registrado en ciudad periferia segun su grupo profesional]
			Sin embargo, la distribución de las personas desempleadas más jóvenes registra algunas particularidades. En primer lugar, destaca la fuerte representación de los trabajadores de los servicios de restauración, personales, protección y vendedores, que en el caso de Ciudad Periferia supone el 28,19% pero que en la CAM llega hasta el 37,8%. En segundo término, también son muy representativas las ocupaciones elementales entre los jóvenes, con proporciones parecidas a las del total de desempleados (28,1% en Ciudad Periferia y 22,2% en la Comunidad), al igual que las de técnicos y profesionales científicos e intelectuales (11,3% en el municipio por el 12,6% en la región). En tercer lugar, sobresale el hecho de que la representación de personas jóvenes en las ocupaciones de empleados administrativos, trabajadores cualificados de las manufacturas y la construcción, y operadores de maquinaria o montadores es mucho menor que para el conjunto del paro total en los dos ámbitos, siendo siempre menor la proporción en la Comunidad de Madrid que en Ciudad Periferia.

			La contratación108

			Durante el periodo 2005-2007, años previos a la crisis, el tejido productivo de Ciudad Periferia realizó una media de 34.500 contratos por año. Sin embargo durante el bienio siguiente se harán presente de forma clara las consecuencias de la crisis económica en el municipio, bajando el número de contrataciones a 25.529 en 2008 y, todavía peor, a 17.607 en 2009, suponiendo ese año sólo el 51% de las celebradas en el periodo previo.

			Durante 2010 y 2011 se observa un pequeño repunte de unos 2.000 contratos anuales, para volver a caer entre 2012 y 2013, año en que la contratación toca fondo (13.690, el 38% de los firmados en 2005), para comenzar a mejorar la situación desde entonces, pero de forma tenue, como indica el hecho de que los 20.216 contratos de 2016 sólo suponen el 58,6% de la media firmada entre 2005 y 2007.

			[image: evolucion de la contratacion registrada en ciudad periferia desde 2005 a 2016]
			Para comparar la evolución de la contratación producida por la actividad económica del municipio con la de la región hemos elaborado el gráfico siguiente, a través de un índice de contratación con base 100 en 2005.

			[image: evolucion del índice de contratacion entre ciudad periferia y la comunidad de madrid]
			Lo primero que hemos de señalar es que la crisis económica se ha mostrado de forma más dramática en el municipio que en la región, pues aunque las tendencias e inflexiones de las curvas son parecidas, la pérdida relativa de contratos registrados es mucho mayor en Ciudad Periferia. Al punto que en la región nunca se ha bajado del 72% respecto al año 2005, y en 2016 se recupera el volumen de contrataciones previas al comienzo del periodo, mientras en la localidad se registraba al final del ciclo sólo el 56% de los firmados al inicio.

			Por otro lado, el reparto de esa contratación ha beneficiado más a los hombres que a las mujeres en ambos territorios, pero de forma más contundente en el municipio. De hecho, mientras en la Comunidad no hay ningún año en 

			[image: evolucion de los porcentajes de contratos a mujeres y contratos indefinidos]
			

			que la proporción de mujeres contratadas baje del 46%, llegando incluso al 50,8% en 2012, entre los efectuados en Ciudad Periferia la proporción de mujeres gira en torno al 35-37% hasta 2012, año en que se registra el mayor porcentaje de contratos a mujeres (37,4%), para a partir de ahí bajar a registros del 30-33% hasta 2016.

			Si observamos el porcentaje de contratos indefinidos entre todos los registrados en los dos ámbitos, vemos que entre 2005 y 2012 también es en la Comunidad donde mayores proporciones de contratos de ese tipo se registran (entre 3 y 5 puntos porcentuales, según año). Si bien durante los últimos años (2013-2016) los porcentaje de indefinidos son prácticamente iguales en el municipio que en la región (en torno al 14-16%).

			Una vez visto cómo ha evolucionado la contratación desde 2005 en ambos territorios, las diferencias entre ellos y, a su vez, entre sus componentes femeninos y jóvenes, vamos a dar cuenta en lo que sigue de su estado actual a través de algunas de las características de los contratos efectuados en el último año.

			Número de contratos registrados en 2017: CAM y Ciudad Periferia, 
mujeres y jóvenes menos de 30 años
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			En 2017 se firmaron en Ciudad Periferia un total de 22.299 contratos, de los que sólo 7.017 fueron para mujeres (31,5%), mientras que en la Comunidad de Madrid se registraron 2.559.591, siendo 1.202.498 para ellas (47%), manteniéndose por tanto la tendencia que veníamos observando respecto al peso relativo de contratos para mujeres y hombres en ambos contextos y que muestra una fuerte discriminación por sexo en el caso del municipio.

			Según la edad, el 38,3% de los contratos en Ciudad Periferia se firmaron por personas menores de 30 años (8.549), de los que sólo 2.607 fueron para mujeres: el 11,7% del total de contratos y sólo el 30,5% de los correspondientes a su grupo de edad. En el caso de la Comunidad de Madrid el peso relativo de contratos firmados por personas jóvenes fue del 39,5%, muy parecido al del municipio, pero en este caso las mujeres obtuvieron igual cuota que los hombres (19,8% del total y el 50,1% de su grupo de edad).

			[image: porcentaje de contratacion total en ciudad periferia y la comunidad de madrid en 2017]
			Por lo que respecta a la modalidad del contrato, el 80,8% de los que registran las empresas de Ciudad Periferia son de carácter temporal, siendo algo menor que en el conjunto de la CAM (81,7%). Ahora bien, esa temporalidad baja claramente en el caso de las mujeres de Ciudad Periferia (74,1%) mientras que en la región se mantiene igual a su media.

			Sin embargo, en los contratos a personas menores de 30 años se observa un incremento apreciable de la temporalidad, con más intensidad en el municipio (85,4%) que en la región (83,5%). Incremento que se debe fundamentalmente a los contratos realizados a hombres en el caso de Ciudad Periferia, mientras que en la Comunidad se lo reparten ambos sexos casi por igual.

			[image: porcentaje de contratos indefinidos y temporales egún el total de población, las mujeres y los menores de 30 años]
			Por otro lado, como se ve en el gráfico siguiente, la contratación que actualmente se realiza en ambos territorios es debida fundamentalmente al sector servicios: 83,8% en Ciudad Periferia y 87,8% en la CAM. Porcentajes que son mayores aun cuando se efectúan al conjunto de mujeres en cada ámbito: 88 y 95,4%, respectivamente. Sin embargo, en el caso de las mujeres menores de 30 años observamos un comportamiento desigual respecto al total femenino: 92 y 96,8% respectivamente.

			

			De los otros dos sectores que mantienen cierto nivel de contratación podemos señalar que la construcción está más presente proporcionalmente entre las empresas de Ciudad Periferia (9,4% de los contratos ese año) que en las de la Comunidad (6,4%), repercutiendo en menor medida entre el conjunto de población más joven en los dos territorios (4,9 y 2,9%, respectivamente); y todavía menos, como suele ser habitual, para el caso de las mujeres, sean o no menores de 30 años, con porcentajes muy bajos (entre el 0,8 y el 1,7% según los casos).

			[image: grafico de contratos según el sector de actividad de mujeres y menores de 30 años]
			A su vez, la industria está menos representada que la construcción entre los contratos efectuados en 2017 en ambos territorios (6,7% en Ciudad Periferia y 5,4% en la CAM), pero conviene señalar la divergencia territorial que muestra el sector a la hora de contratar mujeres (10,3% en Ciudad Periferia por 5,4% en la CAM). Además, igual que ocurría con la construcción, entre las personas jóvenes los porcentajes de contratos de la industria son menores que los del total poblacional (4,5 en Ciudad Periferia y 4,1 en la región).

			La jornada a tiempo parcial está presente en el 42,1% de las contrataciones realizadas en la CAM y en el 42,8% en Ciudad Periferia. Una situación de precariedad que se hace mayor para el caso de los jóvenes y las mujeres en ambos territorios, con jornadas a tiempo parcial en prácticamente el 50% de los contratos que firman. Si combinamos esos dos rasgos, ser mujer y ser joven, la probabilidad de firmar contratos a tiempo parcial se incrementa: 55,8% en la región y 52,9% en el municipio.

			Finalmente, el gráfico siguiente nos da idea de la escasa duración de gran parte de esos contratos, un rasgo que muestra claramente la fuerte precarización de las condiciones de empleo, aspecto en que las prácticas contractuales en Ciudad Periferia sobresalen negativamente respecto a las ya de por si precarias en la Comunidad de Madrid. 

			

			De hecho, el 53% de los contratos totales registrados en Ciudad Periferia tienen una duración inferior a 30 días, más de 20 puntos que en la Comunidad de Madrid (32,7%). Porcentajes que son mayores aún en el caso de los jóvenes, especialmente en el municipio, donde 2 de cada 3 contratos firmados por personas menores de 30 años (65,3%) duran como máximo un mes, mientras que entre los jóvenes de la región esa proporción baja casi a la mitad (35,4%).

			Aunque con mucha menos intensidad, el patrón se repite en los contratos de 31-180 días, pues el 21,6% de los contratos de Ciudad Periferia tienen esa duración (22,5% en el caso de los jóvenes), mientras que en la región son sólo el 16,6% (19,4% para los jóvenes).

			Ese predominio de las cifras municipales respecto a las regionales cambia de signo según vamos pasando a contratos de mayor duración, de forma que, aún dentro de la precariedad que suponen los contratos indeterminados, este tipo de contratación se da más en la Comunidad (31%) que en Ciudad Periferia (24,8%), siendo los porcentajes menores para las personas jóvenes menores de 30 años: 27,6 y 21,3% respectivamente.

			[image: contratados segun la duración]
			Finalmente hemos de señalar el escaso porcentaje que suponen las contrataciones indefinidas sobre el total, teniendo el mismo peso relativo en el municipio que en la región (16,8 y 16,7% respectivamente), si bien, como viene siendo habitual también aquí los jóvenes están en peor posición pues sólo firman el 14,5 en la CAM y el 12,7% en Ciudad Periferia de los mejores contratos según duración.

			
		



				
						101	Los datos que presentamos en este apartado se han obtenido de www.madrid.org/desvan/Inicio.icm?enlace=almudena [Consulta: 7-11-2018]. La elaboración de los gráficos y tablas es propia.


						102	 Obtenido de www.ine.es/censos2011/tablas/Informe.do [Consulta: 7-11-2018].


						103	Los datos de este apartado, se han obtenido de www.madrid.org/desvan/Inicio.icm?enlace=almudena [Consulta: 14-12-2018]. La elaboración de los gráficos y tablas es propia.


						104	Recuérdese que entre 2006 y 2008 el municipio pasó de 83.233 a 89.918 habitantes. 


						105	Sólo dos años antes (2014), los porcentajes de contratación temporal eran del 20 y el 18,7%, respectivamente. Cifras que dan idea del crecimiento de la precariedad contractual en los dos ámbitos. 


						106	Los datos correspondientes a este apartado se han obtenido de http://gestiona.madrid.org/tdpcweb/html/web/InicioParo.icm?ESTADO_MENU=1 [Consulta: 12-12-2017]. La elaboración de los gráficos y tablas es propia.	


						107	En 2008, en el inicio de la crisis, los jóvenes de Ciudad Periferia de 15-29 años representaban el 31,8% de la población en edad laboral (15-64 años), pero en 2016 bajaron a ser sólo el 22,9%; prácticamente 9 puntos porcentuales menos.


						108	Los datos correspondientes a este apartado se han obtenido de http://gestiona.madrid.org/tdpcweb/html/web/InicioParo.icm?ESTADO_MENU=1 [Consulta: 12-12-2017]. La elaboración de los gráficos y tablas es propia.	
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Figura 15. Paneles informativos en la Oficina de Empleo del Ayuntamiento de
Ciudad Periferia. Los carteles remarcados informan de Agencias de Reclutamiento
para trabajar en Holanda.

Autor: PLC, 21-10-2016.
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Tabla 6. Evolucion del Indice de Incidencia de los Accidentes en jornada laboral,
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Figura 12 del Barrio de Conejeras (arriba), Bloques de baja densidad;
y del barrio El Esparragal (debajo), chalets pareados y unifamiliare:
Obtenido de https://www.google.com/maps/place/Coslada,+Madrid/@40.4286458,
[Consulta: 12-06-2017]. Elaboracion propia.
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Tabla 7. Evolucion del porcentaje de personas menores de 30 afios respecto del total
de accidentadas en jornada laboral en la Comunidad de Madrid: 2013-2016
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Tabla 3. Evolucién poblacion empadronada en Ciudad Periferia: 1970-2016
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Figura 2. Sinergias de localizacion del Puerto Seco y el Centro de Transportes en
Ciudad Periferia.
Obtenido_de:http://www.puertoseco.com/espa%C3%B1ol/ubicacion2.htmlhttp://
‘www.puertoseco.com/espa%C3%B1ol/ubicacion2.html [Consulta: 2-10-2018].





